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      Theo sabe lo que es posible…


      Porque ha aprendido por las malas lo que no lo es.  La supermodelo de éxito internacional conocida como Angel le robó el corazón para siempre cuando solo era Lyssa Monroe.  Nunca ha habido otra mujer que pudiera competir; él incluso amaba a Lyssa lo suficiente como para dejarla irse cuando ella dijo que todo había terminado.  Cuando se reencuentren, él está decidido a que un vistazo de ella lo sostenga durante otra década.  Cuando Lyssa le ofrece una noche juntos, Theo no puede decir que no, aunque sabe que probarlo solo lo tentará a esperar más de nuevo.


      Lyssa ha probado la fruta prohibida…


      Y no puede olvidarlo, no importa cuánto lo intente.  El amor de Theo es una piedra de toque para todo lo que es puro y bueno en el caos en el que se ha convertido su vida.  Cuando lo ve de nuevo, todo es simple por una vez y solo una opción es posible.  El secreto que le oculta a Theo podría destruir cualquier posibilidad de un futuro juntos, pero seguramente podrá mantenerlo oculto solo por una noche más.  O quizás dos.  ¿Cuánto sacrificará para defender a su hijo y hasta dónde llegará Theo para convencerla de que les dé una segunda oportunidad?
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      Recién salidos de la universidad, cinco amigos con un sueño unieron fuerzas para lograr el éxito.  Diez años después, su exclusivo gimnasio, Flatiron 5 Fitness, es el destino más popular de Manhattan.  La gente acude en masa a F5F para ponerse en forma, para tener suerte e incluso para enamorarse.  Los socios fundadores han sido inmunes al hechizo romántico de F5F, al menos hasta ahora…


      


      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Fitness, que tiene tableros derivados  para cada libro de la serie.


      


      
        
          1. Solo una cita falsa


          (Tyler & Shannyn)

        


        


        
          2. Solo una vez más


          (Kyle & Lauren)

        


        


        
          3. Solo una noche juntos


          (Damon & Haley)

        


        


        
          4. Solo un héroe local


          (Cassie & Reid)

        


        


        
          5. Dos bodas y un bebé

        


        


        
          6. Solo una segunda oportunidad


          (Theo & Lyssa)

        


        


        
          7. Solo estar en casa para Navidad


          (Chloe & Hunter)

        


        


        
          8. Solo un zorro plateado


          (Jacquie & Pierce)
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          Sábado 22 de diciembre: New York

        

      


      En realidad, no era acoso para Lyssa configurar sus notificaciones para cualquier mención en línea de Theo Tremblay porque a) lo conocía y b) sus intenciones eran buenas.


      Al menos eso es lo que se decía a sí misma.


      Todavía se sentía un poco como una acosadora.


      O lo habría hecho, si alguna vez hubiera habido alguna alerta sobre Theo. Ella había puesto la notificación justo después del Día de Acción de Gracias, pero cuando llegó a Manhattan para Navidad, no se había activado ni una sola vez. Ella había verificado dos veces y tres veces que lo había hecho bien, y estaba bien.


      Theo simplemente no tenía presencia en línea.


      Eso era extraño y perfectamente coherente con el hombre que ella recordaba. Él siempre había sido reservado, y nunca había sido alguien que hiciera lo que todos los demás hacían, a menos que tuviera una buena razón para ello. Theo había tenido la confianza para seguir su propio camino.


      Lyssa estaba sorprendida e impresionada por las diferencias en sus vidas. Desde que ella se había convertido en modelo y había encontrado el éxito, un gran éxito, ella tenía que admitirlo, su rostro estaba en todas partes y su privacidad tenía que ser defendida ferozmente, a menudo mediante negociaciones. Ser la supermodelo Ángel la agotaba de todas las formas posibles, lo que era un factor que contribuía al cambio que estaba planeando.


      El otro factor mucho más importante era que Logan quería un dormitorio propio.


      Ella haría cualquier cosa por su hijo.


      A Lyssa le preocupaba si podría defender su privacidad si vivían en una misma casa, pero ella tenía que intentarlo, por Logan.


      Por el contrario, Theo se las arreglaba para ser prácticamente anónimo y Lyssa dudaba que él tuviera que negociar por ello. Él mismo no tenía cuentas en las redes sociales, al menos ninguna que ella pudiera encontrar, y era difícil creer que las hubiera creado con lindos alias. Ese no era el estilo de Theo. Él era una flecha tan recta. No, él simplemente no las tenía. Probablemente prefería tratar con personas en la vida real, en lugar de en línea, y Lyssa podía respetar eso.


      Probablemente él llamaba a sus amigos y familiares, fomentando esas conexiones y los sonidos de sus voces. Parecía una perspectiva de otra época, pero ella quería algo de ese anonimato que él parecía haber cultivado tan fácilmente. ¿Podría ella simplemente desaparecer entre la multitud en Manhattan? Ella lo esperaba e iba a intentarlo.


      Lyssa se había enterado de que Theo era uno de los cinco socios fundadores del exitoso gimnasio Flatiron 5 Fitness, pero incluso en las cuentas de redes sociales muy activas para ese esfuerzo, no había muchas menciones o destellos de Theo. Era fácil imaginarlo como un tipo de trastienda, uno que silenciosamente mantenía las cosas sobre los rieles y se mantenía fuera del centro de atención. Había un socio que parecía ser más público: Kyle Stuyvesant. Lyssa recordaba su nombre de la universidad, porque entonces era amigo de Theo y ella estaba segura de que lo había conocido una vez. Ellos habían estado planeando alguna empresa, incluso entonces, y ella se preguntaba si el mega éxito de Flatiron 5 Fitness era eso.


      Quizás ella debía contactar a Kyle. A Lyssa no le gustaba mucho esa opción. Ella preferiría hablar directamente con Theo. Ella sabía que no era probable que su conversación saliera bien, pero su confesión con él estaba muy atrasada y era hora de corregirlo.


      Eso formaba parte del plan.


      Todo lo que ella necesitaba era una apertura, por eso, las notificaciones. Ella había pensado que aprendería sobre sus hábitos y se las arreglaría para encontrarse con él en algún lugar. Ella no tenía tanta suerte.


      Dado que su estrategia era un completo fracaso, Lyssa necesitaba otro plan. Quizás ella debía ir a F5F y preguntar por Theo. ¿Habría una desventaja en eso?


      Lyssa se preguntaba mientras salía del hotel Park Plaza donde se había estado quedando la semana anterior, camino a recoger a Logan al otro lado de Central Park. Su hijo iba a ir a la escuela con su mejor amigo Simon y pronto estaría en el apartamento de los Berenstein. Era un hermoso día de invierno y ella estaba tratando de averiguar cómo perder un poco de tiempo.


      Entonces su teléfono proporcionó una respuesta.


      Para su sorpresa, era una notificación sobre Theo que se vinculaba a un video recientemente publicado.


      El hombre sin presencia en línea protagonizaba un video de YouTube. Lyssa estaba asombrada, pero ella tenía que mirar.


      Theo parecía mayor, por supuesto, y mucho más ejercitado. Llevaba una camiseta negra ajustada con el logo de F5F sobre su corazón y dejaba muy poco a la imaginación.


      “Soy Theo Tremblay de Flatiron 5 Fitness y tenemos un desafío para ti.” Él señaló al espectador con una sonrisa y los dedos de los pies de Lyssa se curvaron.


      No es de extrañar que se hubiera caído por él como una tonelada de ladrillos. Once años después, su efecto sobre ella era exactamente el mismo. No, era más fuerte porque ni siquiera estaba en su presencia. Dos segundos y ella estaba caliente por Theo de nuevo. Solo su voz, tan profunda y con ese acento británico, era casi suficiente para acabar con ella. Ella le había dicho una vez que él podía leerle el directorio telefónico y aun así seducirla, y él se rió, luego él lo hizo y funcionó. Por supuesto.


      La pantalla se dividió, Theo en el lado izquierdo y otro muchacho, un muchacho rubio, en el otro lado. ¿Ese era Kyle? Estaba mucho más ejercitado de lo que ella recordaba. Detrás de Theo estaba el puente de Brooklyn. Detrás del otro hombre estaba el puente Golden Gate. Él llevaba la misma camiseta y estaba tan rasgada como la Theo.


      “Soy Kyle Stuyvesant de Flatiron 5 Fitness y F5F Oeste. En esta temporada navideña, queremos que estés en tu mejor momento.” Como Theo, señaló al espectador, y luego sonrió. Sonrisa asesina. Eso lo recordaba Lyssa, también que no tenía ningún efecto en ella.


      Algunas cosas no cambiaban.


      “Por eso, te damos la oportunidad de ganar una membresía para el mejor gimnasio del mundo”, contribuyó Theo.


      “Lo dices porque nosotros empezamos F5F”, le dijo Kyle a Theo.


      “Lo digo porque es verdad. ¿O has estado dejando que las cosas se deslicen en San Francisco?”


      “¡Yo no!” Kyle abrió los ojos con aparente horror y Theo se rió. Él siempre se había reído mucho. Rica y profundamente. Todavía hacía que sus ojos brillaran. Él se estaba divirtiendo y la vista hizo sonreír a Lyssa.


      “Este año, haremos doce videos promocionales de entrenamientos sincronizados en Manhattan y doce más en San Francisco”, dijo Theo. “Uno en cada costa todos los días”.


      “Es nuestra versión de los Doce Días de Navidad”, intervino Kyle.


      Theo meneó un dedo. “No hay pistas sobre cuándo o dónde, pero una vez que ocurran, se publicarán en el sitio oficial de YouTube de F5F”.


      “Mostraremos las ubicaciones que amamos en nuestras respectivas ciudades en estos videos, así como algunas de nuestras mejores personas de los clubes, tanto los miembros como el personal.”


      “Tendremos algunos obsequios para compartir después y también responderemos preguntas sobre los clubes”. Theo se inclinó más cerca. “Esta es también una competencia amistosa entre la costa este y oeste. ¿Quién puede planificar mejores videos? ¿Kyle o yo?” Él asintió y se señaló a sí mismo con confianza.


      Él tenía el voto de Lyssa.


      Kyle rió. “¡Como si realmente hubiera una duda de quién ganará!” Le guiñó un ojo al espectador.


      Theo se volvió hacia él. “Sin duda alguna”, dijo con confianza y se sonrieron el uno al otro. Actuaron como si dieran un puñetazo, y quienquiera que hubiera hecho el video había hecho un gran trabajo. Parecía que se tocaban, a pesar de que debían haber sido filmados por separado.


      Theo se volvió de nuevo hacia el espectador. “Pero eso te lo dejamos a ti. Tienes la oportunidad de votar sobre los resultados de cada día.” Él señaló hacia abajo y la URL de su sitio web apareció en la parte inferior del video. “Elegiremos dos ganadores por votos todos los días para una membresía de todo el año en F5F. Uno al este y otro al oeste.”


      “Además, si filmas una de nuestros comerciales y los subes a internet, comparte el enlace en las redes sociales y etiquétanos para tener la oportunidad de ganar membresías y productos de F5F.” Su hashtag apareció debajo de la URL cuando Kyle bajó la voz a un susurro confidencial. “Tenemos los mejores productos. Confíen en nosotros. Sabemos que lo quieren.”


      “Ven a F5F y sé tu mejor yo en 2019”, dijo Theo.


      “Si te vas a unir a un gimnasio”, dijo Kyle. “Únete al mejor. Únete a F5F.”


      “Y mantén los ojos abiertos para ver un video en vivo de F5F cerca de ti en esta temporada navideña”, dijo Theo.


      Esta vez, ambos señalaron al espectador al unísono. “¡Queremos que ganes!”


      Hubo música y el logo de F5F, luego el video terminó. Lyssa lo miró de nuevo, solo para ver a Theo una vez más. Era realmente una lástima que decirle la verdad lo pusiera en su contra para siempre. Ella no podía culparlo por eso, pero por otro lado, guau. Ella todavía podría elegir a Theo Tremblay a lo grande.


      Probablemente todavía tenían puntos de vista realmente diferentes sobre el amor y el sexo. Él había sido un romántico, mientras que ella era una pragmática. El hecho de que el sexo fuera genial no significaba que estuvieran enamorados, y mucho menos que duraría para siempre. Sin embargo, Theo había creído en eso, y eso había sido más persuasivo de lo que ella le había dejado darse cuenta.


      Lyssa sabía que era mejor no creer en ese sueño.


      Oh, Theo.


      El que ella había dejado atrás.


      Bueno, no tenía sentido lamentar elecciones pasadas. Lo hecho, hecho está. Sin embargo, ella pasaría por Wollman Rink en su camino a recoger a Logan, solo para recordar ese último día perfecto.


      Quizás ella y Logan verían una de esos videos en vivo durante las vacaciones.


      Pueden pasar cosas muy extrañas. Si es así, Lyssa tendría que tomarlo como una señal para dejar atrás esa obligación.


      Ese último día. Ella nunca lo olvidaría. Habían derrochado una noche en Nueva York antes de dirigirse a sus respectivos hogares para la Navidad, exactamente once años antes. Ella le había enseñado a Theo a patinar en Wollman Rink en Central Park antes de tomar su tren. Había sido el día en que ella había estado a punto de estar de acuerdo con él. Que todo se hubiera ido a la mierda inmediatamente después solo hacía que el contraste fuera más extremo.


      Pero se había acabado. Ella solo había hablado con Theo una vez desde entonces y, después de decirle la verdad sobre Logan, probablemente nunca tendría la oportunidad de volver a hablar con él.


      Lyssa suspiró. Nunca habría funcionado y ella lo sabía, pero le encantaba el sexo con Theo. Más que eso, ella había sentido que estaba en su mejor momento con él, y había sido animada por su fe en ella y sus habilidades. Pero los románticos como Theo no tenían sexo deportivo, al menos no repetidamente, y Lyssa era demasiado honesta para decir que creía en la eternidad solo para tener esa suerte. Ella metió su larga trenza rubia dentro de su abrigo y se puso el gorro del abrigo de piel, se metió las manos en los bolsillos y trató de mezclarse con la multitud.


      Y desaparecer.


      Era una prueba para ver si el plan de construir una casa en Manhattan con Logan tenía posibilidades de éxito.


      


      Theo estaba nervioso.


      Era una sensación rara para él y no del todo bienvenida. Una cosa era decidir hacer un cambio en su vida y otra muy distinta estar en el medio del resultado sin posibilidad de retroceder. Él siempre había jugado a lo seguro y permanecía en segundo plano, pero estaba saliendo a la vista del público para F5F.


      No había una mejor causa, pero aun así...


      Él estaba apretado en la parte trasera de un taxi con Cassie y su esposo, Reid, dirigiéndose hacia la parte alta de la ciudad, los arreglos para el primer video estaban corriendo por su mente una vez más. Cassie y Reid estaban hablando, ajenos a la sorpresa que Theo y Kyle habían planeado. Increíblemente, Meesha, la charlatana más grande desde los albores de los tiempos, también se las había arreglado para guardar el secreto.


      Theo había tenido que hacer algo para compensar su completo fracaso en conseguir que Ángel hiciera una aparición en F5F en la víspera de Año Nuevo. Él no tenía que estar feliz de que el publicista de la súper modelo hubiera rechazado la invitación de plano, y no tenía que fingir para sí mismo que Lyssa, la mujer con la que había salido en la universidad y que había abandonado sus estudios para convertirse en Ángel. —Estaba guardándole rencor por alguna razón. Hasta el día de hoy, él no tenía idea de lo que había hecho o cómo podría haberlo solucionado.


      Pero eso era una noticia vieja.


      Su vida ahora se trataba de Flatiron 5 Fitness y no podía defraudar al equipo. Necesitaban la gran visibilidad de la atención de los medios durante las vacaciones de navidad para obtener la mayor parte de las nuevas membresías de clubes de fitness en diciembre y enero. Sin Ángel, la fiesta de Nochevieja probablemente no tendría el poder de ofrecer eso.


      Él le había pedido una idea a Kyle, sin adivinar que su privacidad sería el precio.


      Se recordó a sí mismo que era saludable estirarse y probar cosas nuevas.


      Al filo de la hora, Theo supo que el video promocional se publicaría en el sitio oficial de YouTube de F5F, que no se había utilizado mucho hasta la fecha, y en las cuentas de las redes sociales. Meesha lo tenía todo controlado y Shannyn había hecho un gran trabajo con el video. Él y Kyle lo habían firmado dos días antes. Central Park estaba a la vista cuando el teléfono de Theo sonó y el teléfono de Cassie sonó.


      Ella miró, por supuesto. Cassie nunca dejaba pasar nada.


      “¿Qué es esto?” preguntó ella. Al estar a cargo de la publicidad del club, ella debería haber sabido todo lo publicado en sus redes sociales. Theo pensaba a medias que Cassie estaría enojada porque habían arreglado eso sin su participación, pero Kyle estaba seguro de que le encantaría tanto la idea que la dejaría pasar. Sonia y Meesha se habían acercado para coordinarlo todo, ya que Cassie salía de la ciudad para las vacaciones navideñas. Era un regalo para Cassie, en cierto modo, pero podría salir mal.


      Theo miró a Cassie, preguntándose y esperando.


      “¿Sabes algo sobre esto?” preguntó ella, pero no parecía esperar una respuesta.


      Reid le lanzó una mirada a Theo, quien probablemente no lucía inocente; el hecho de que Reid sonriera era prueba de ello.


      Cassie frunció el ceño y luego comenzó el video. Theo escuchó su propia voz y miró el video ahora familiar. Se sentía como si lo hubieran filmado cientos de veces para hacerlo exactamente bien. Kyle podía ser un bromista, pero también era un perfeccionista.


      “Soy Theo Tremblay de Flatiron 5 Fitness y tenemos un desafío para ti.”


      “Mierda”, susurró Cassie cuando Kyle apareció al otro lado de la pantalla. Ella miró, Reid inclinándose desde el otro lado, luego golpeó a Theo en las costillas. “¡Sabandijas! Esto es marketing. Esta es mi canción. ¿Cómo pudiste no decírmelo?


      “Es una sorpresa.”


      “Seguro que lo es.”


      “Feliz Navidad.”


      “Feliz Navidad, mi trasero”, se quejó Cassie. “Y ahora voy a tomar un vuelo al río Montrose en tres horas y estaré desconectada, como atrapada en la naturaleza. ¿Cómo pudiste hacer esto? ¿Cómo pudiste no decírmelo?”


      Reid se estaba riendo entre dientes.


      “No puedes estar de su lado”, acusó Cassie.


      “Tengo un profundo respeto por cualquiera que se las arregle para ocultarte un secreto”, dijo Reid con una sonrisa. Le dio a Theo un pulgar hacia arriba, pero Cassie estaba obsesionada con el video de nuevo.


      Además, en parte es culpa suya murmuró Theo.


      Cassie se volvió hacia Reid. “No les dijiste que estábamos tratando de quedar embarazados”, dijo ella.


      “Lo acabas de hacer.” Reid se encogió de hombros. “Insinué que te lo tomarías con calma en 2019. Eso es todo.”


      “Queríamos que supieras que podemos tomar el relevo”, dijo Theo. “Sonia y Meesha querían demostrarte que el marketing está en buenas manos.”


      “¡No tenía ni idea!” Cassie exhaló. “Y ahora me voy a perder un montón de estos videos”.


      “Tal vez no”, murmuró Theo y ella se giró para mirarlo.


      “¿Es por eso que vamos a patinar en Wollman Rink?”


      Theo se llevó la yema de un dedo a la boca. “Mis labios están sellados.”


      “Oh, Dios mío”, susurró Cassie. “Es por eso.” Se volvió hacia Reid. “¿Tu teléfono está cargado? El mío se está agotando y quiero grabar esto.”


      “Tu deseo es mi orden”, dijo Reid arrastrando las palabras y le mostró que su teléfono estaba completamente cargado. “El tuyo no se estaría agotando si descansaras más tiempo”.


      “Yo sigo trabajando.”


      “Hasta el aeropuerto”, estipuló. “Entonces estás de vacaciones durante una semana entera”.


      “¡Vacaciones! Con esto sucediendo.” Cassie estaba obviamente frustrada. “Pero estuve de acuerdo en tomarme un descanso antes de darme cuenta de esto. ¿Podemos volver el jueves en lugar del viernes?”


      “Veré lo que puedo hacer.”


      Satisfecha, se volvió hacia Theo. “¡Theo! ¿Cómo pudiste?”


      “Tuvimos que hacerlo. Necesitamos la visibilidad durante las vacaciones de Navidad.”


      Cassie hizo una mueca. “Ángel no vendrá, ¿verdad?”


      Theo negó con la cabeza. “Su publicista me dejó boquiabierto. Lo intenté cuatro veces.” Como de costumbre, Theo había omitido el detalle de que la había conocido una vez. No parecía ser relevante para Lyssa y se negó a permitir que lo fuera para él.


      “Perra”, dijo Cassie en voz baja.


      “¡Oye!” protestó Reid. “Ella podría tener otros planes. La gente llega a tener vidas, Cassie.”


      “Lo sé. Pensaba que era una gran idea. Además, fue la primera idea que Hunter trajo al equipo, así que quería que tuviera el refuerzo positivo.”


      “Fue una buena idea”, dijo Theo.


      “Y realmente, hubiera sido una hora del tiempo de ella y una gran exposición para todos los involucrados”. Cassie agitó su teléfono hacia Theo. “Pero esto es brillante. ¿Supongo que los tienes todos planeados?”


      Theo asintió. “Cada uno de nosotros coreografió tres rutinas y usaremos las mismas cuatro canciones.” Cassie abrió la boca pero él continuó, adivinando lo que preguntaba. “Tenemos permiso para usar la música. Realizaremos cada uno tres veces, todos en diferentes ubicaciones. Tenemos permisos y autorizos de todos los sitios, y dos equipos de video que producirán las versiones oficiales lo más rápido posible después de cada video en vivo.”


      “Debe estar costando una bomba”.


      “No está mal. Muchos miembros del club estaban ansiosos por participar, sin pensar en el personal.”


      “Aun así...”


      “Tyler lo firmó”.


      Cassie estaba, como era de esperar, indignada. “¿Ty lo sabía y yo no?”


      “Tenía que aprobar el presupuesto. Y Shannyn supervisa la producción de todos los videos.” Theo encontró la mirada de Reid sobre la cabeza de Cassie y Reid hizo una mueca, sacudiendo la cabeza. “Era una sorpresa para ti”, le dijo a Cassie de nuevo. “No te preocupes, todavía hay mucho que puedes hacer”.


      “¿De verdad?”


      “Me preguntaba si querías liderar el del Radio City Music Hall el 29”.


      “Como en los viejos tiempos. Tendré que aprender los movimientos.”


      “Soy Whitney Houston, quiero bailar con alguien”.


      “Tu tema principal”, dijo Reid y Cassie se rió.


      “Ahora tenemos que volver el jueves”.


      “Estoy en eso”, dijo Reid, recuperando su teléfono.


      “Excelente.” Cassie miró a Theo con los ojos entrecerrados. “Si me dices que Damon lo sabía, podría tener que lastimarte.”


      “Él podría saberlo porque escucha”, tuvo que admitir Theo.


      “Muchas gracias”, bufó Cassie y Reid se rió entre dientes de nuevo.


      Theo pensó que bien podría soltarlo todo. “Chloe lo sabe, porque estaba trabajando con Tyler cuando presentamos la propuesta. Hunter lo sabe porque ayudó con la coreografía y Nate lo sabe porque organizó las ubicaciones, así como el equipo de video.”


      “Y Sonia lo sabe porque Sonia lo sabe todo”, supuso Reid y Theo sonrió.


      “Bastante. Ella se hizo cargo de la coordinación de nuestro lado.”


      “No puedo creer esto”, murmuró Cassie. “Un montón de traidores”.


      “Anímate”, dijo Theo. “Estarás de cerca y en persona con el primero video en vivo de Manhattan.”


      “Y aquí yo pensaba que solo querías humillarnos haciéndonos ir a patinar”.


      Reid se burló. “Pensaste que Theo tenía una razón sentimental para ir allí, y querías desenterrar su secreto.”


      Theo se sorprendió, porque tenía una razón sentimental para elegir Wollman Rink como el lugar para ese día, pero le intrigó que Cassie se sonrojara. “Me gusta conocer secretos”, admitió ella.


      “Por eso es completamente sorprendente que se las hayan arreglado para ocultarte esto”, dijo Reid. “Algo así como un desafío personal y un triunfo.” Él le dio un abrazo a Cassie. “Míralo de esta manera: puedes evaluar qué tan bien está avanzando el entrenamiento de Sonia.”


      “Siempre y cuando no estén planeando deshacerse de mí”, le dijo Cassie a Theo.


      “Nunca”, dijo Theo. “—Tú trabajas muy duro, Cassie. Todo el mundo sabe que necesitas un pequeño descanso.”


      “Realmente es un regalo”, dijo ella, mirándolo.


      “Realmente lo es.” Él sonrió. “Feliz Navidad.”


      Entonces se le iluminaron los ojos. “¿Sabes qué pasa después?”


      “No, en realidad no lo sé”. Algo en su expresión advirtió a Theo, pero también sabía que era demasiado tarde.


      “Los guantes están fuera, en términos de colocarte en una valla publicitaria”, dijo Cassie con determinación. “Lo he dejado pasar, queriendo respetar tu privacidad y todo, pero eso ya ha terminado.” Ella lo señaló. “Tú eres el siguiente y yo vuelvo de las vacaciones con un eslogan.”


      “Pensé que no ibas a trabajar durante las vacaciones”, dijo Reid.


      “Puedo pensar”, dijo ella ferozmente y Theo le deseó suerte a Reid si pretendía interferir con eso.


      “No lo haría de otra manera”, dijo Reid suavemente y le dio un beso.


      Theo reprimió una sonrisa y dirigió al taxista a un lugar junto a la pista. Una vez que vio a Sonia, fácilmente identificó al resto del equipo. Meesha, en rosa característico, era difícil de perderse. Cassie le indicó que se adelantara y Reid pagó el pasaje mientras él se ponía el auricular. “¿Luce bien?” le dijo a Sonia.


      “Ponte los patines”, respondió ella de inmediato, con entusiasmo en su voz. “Hagamos esto. Vamos a derrotar a Kyle.”


      Theo se rió, esperando que lo hicieran. Todavía estaba nervioso, pero eso pasaría una vez que comenzaran.


      Él estaba listo para eso.


      


      Lyssa se detuvo para mirar Wollman Rink, todavía atrapada en sus recuerdos de ese día con Theo. El clima era como este día, soleado pero frío, con algunos copos de nieve cayendo. También había nieve en el suelo y varias personas patinaban. Había sido un sábado, como éste día. Theo había volado de regreso del Reino Unido esa noche y le habían reservado un tren de regreso a Pensilvania. Habían robado una noche y se habían quedado en el Park Plaza, completamente absortos el uno en el otro. Habían pasado patinando sus últimas dos horas juntos antes de tomar caminos separados.


      Un taxi se detuvo junto a la acera y salieron tres personas. Lyssa apenas los notó, luego miró de nuevo, el corazón se le subió a la garganta.


      No podría ser Theo.


      ¿Podría?


      Pero era.


      Estaba ahí en ese día, su especie de aniversario. Eso no podía ser una coincidencia.


      Y puede que no fuera algo malo. Ella corrió hacia él, notando que se sentaba rápidamente para ponerse los patines. Ella pensó y descartó una docena de formas de saludar, luego lo vio tocar su oreja izquierda. Murmuró algo y luego escaneó la pista, antes de pisar el hielo.


      Él llevaba unos auriculares y estaba hablando con alguien.


      Lyssa se detuvo en seco.


      La pareja que había estado en el taxi con Theo estaba parada en el borde de la pista, aparentemente sin intención de patinar. Estaban mirando a Theo con avidez y el hombre tenía su teléfono en la mano. Lo levantó como si estuviera tomando una foto. Lyssa miró hacia Theo, justo cuando otro tipo patinaba hacia el centro de la pista y bajaba un equipo de sonido.


      El video en vivo de F5F, ahí y ahora.


      Lyssa sintió un estremecimiento de anticipación. Ella escaneó el perímetro de la pista, distinguiendo fácilmente a los tres hombres con cámaras de video más grandes, ahora que estaba mirando. Otro tipo rodeó el equipo de sonido, como si fuera a recogerlo, pero en su lugar lo encendió.


      Uptown Funk comenzó a sonar, el volumen lo suficientemente alto como para que todos en la pista pudieran escuchar. Todos dejaron de patinar y giraron para mirar, justo cuando Theo comenzaba a bailar, sincronizando los labios al ritmo de la música.


      “Este movimiento, este frío”, parecía cantar. Se quitó la chaqueta de cuero y dejó al descubierto el logotipo de F5F en la parte delantera de su camiseta negra. Lyssa se estremeció, pensando que tenía que tener frío, pero eso no duraría. Dos patinadores más se quitaron los abrigos y se unieron a él, uno a cada lado, imitando sus movimientos. Ambas eran mujeres, una rubia alta y una mujer negra más baja que había estado usando un abrigo rosa brillante. La multitud se echó a reír.


      Lyssa sonrió. Él había aprendido mucho desde que ella le enseñado a patinar.


      Tan sexy.


      Había una multitud alrededor de Theo para el coro, una multitud con camisetas negras de F5F bailando al unísono. Habían formado un triángulo y miraban hacia afuera en tres direcciones, como tres flechas. Theo estaba en una punta y los muchachos de la cámara de video se abalanzaron alrededor de él y los otros dos líderes de puntas.


      El hombre de la pareja que había llegado con Theo estaba filmando el video con su teléfono y la mujer estaba claramente emocionada. Los espectadores sacaron sus teléfonos cuando más patinadores se unieron a Theo. Los otros patinadores retrocedieron hasta el perímetro de la pista y ella vio los flashes de las cámaras de los teléfonos móviles.


      Muchachas, den su aleluya. La multitud cantó. Se rieron cuando un dragón chino se unió a los bailarines en el hielo, con ocho pares de patines debajo, y bailaron dentro y fuera del triángulo. Había llamas de celofán naranja que salían de la boca del dragón y debía haber un abanico escondido dentro de la boca; cuando sincronizaron la línea sobre un dragón que quería retirarse, esas llamas volaron por el aire.


      “No me creas: solo mira”, parecía cantar Theo, e invitó a la multitud a unirse con un gesto. Estaban aplaudiendo y cantando por toda la pista. El dragón lanzó llamas hacia arriba por segunda vez durante de ese verso. Varios de los patinadores hacían saltos y giros mientras los demás bailaban. Finalmente, todos formaron un círculo alrededor del dragón danzante y lanzaron serpentinas mientras patinaban una y otra vez juntos. Hubo un torbellino de colores, naranja, rojo y amarillo contra sus camisas negras, luego todos se detuvieron al mismo tiempo


      El dragón entró en el círculo y se deslizó por el hielo para salir junto a Theo, lanzando una enorme columna de celofán.


      “¡Sólo mira!” Murmuró Theo, dando un puñetazo en el aire.


      La música terminó y la multitud vitoreó. Lyssa no fue la única que aplaudió como loca. Los patinadores parecían estar sin aliento, pero felices, y se apresuraron a ponerse los abrigos. Mientras tanto, empujaban cajas de cartón sobre el hielo, cada una marcada con el logotipo de F5F. Theo se hizo cargo de una y comenzó a repartir regalos. La gente los abrió mientras ellos se alejaban y Lyssa vio que eran camisetas negras con logotipos. La mujer rubia se paró junto a un cartel con un código QR enorme y repartió cupones. La mujer negra vestida de rosa parecía estar en todas partes a la vez.


      Los muchachos del video estaban empacando. La multitud se arremolinaba alrededor de las cajas de regalos y hablaba, luego se dispersó lentamente.


      Lyssa respiró hondo. Ella había hecho toda una carrera abriendo la puerta cuando la oportunidad llamaba y, aunque temía hacerlo, sabía que era la elección correcta y el momento adecuado.


      Ella bajó al hielo y se quedó al final de la línea que conducía a Theo, con el corazón martilleando.


      Ésta era su oportunidad.


      Después de toda la planificación, todo terminó muy rápido.


      Y había ido asombrosamente bien. Theo se sentía muy aliviado. El equipo se daba palmadas en la espalda, su emoción era el eco perfecto de la suya propia. Alguien le trajo su abrigo y él se lo puso, luego buscó en la caja de camisetas para repartirlas.


      Era genial ver las expresiones de las personas que habían presenciado el video promocional: estaban sonriendo y tomando fotografías. Theo vio muchos cupones de Sonia en las manos y también gente escaneando el código QR que ella había ampliado al tamaño de un póster para obtener una membresía con descuento. Cassie estaba revisando con afán algo en su teléfono, probablemente comprobando los primeros resultados. Ella estaba sonriendo, así que eso tenía que ser una buena señal. Las camisetas se iban como un rayo, más de una persona quería una foto con él.


      Eso era un poco extraño, pero para alivio de Theo, cuando su corazón volvió a su ritmo habitual, la multitud se había dispersado. El video promocional había terminado y era otro hermoso día de invierno en Wollman Rink.


      Solo tenían que hacerlo once veces más.


      Él se inclinó para recoger la caja vacía y una mujer se aclaró la garganta detrás de él. “Lo siento. Todas las camisetas se acabaron”, dijo él, lanzando una rápida sonrisa por encima del hombro. Luego se quedó helado.


      “No estaba buscando una camiseta, Theo”, dijo Lyssa Monroe en voz baja mientras el fondo del mundo de Theo se caía. Ella sonrió, viendo claramente su conmoción, y agitó las yemas de los dedos hacia él. “Hola. Eres un tipo difícil de encontrar.”


      Era Lyssa pero no Lyssa. Ella parecía más pequeña de lo que él recordaba, aunque siempre había sido más baja que él. Por supuesto, los patines le daban un extra de altura. Su tez era más pálida y estaba más delgada, además de que los mechones de cabello que escapaban de su gorro eran más platino que antes. El gorro de piel era totalmente la Lyssa que él recordaba, una enorme cosa de piel que casi oscurecía su rostro, pero la hacía lucir increíblemente linda. Él pudo ver las pecas en su nariz y supuso que ella no estaba usando ningún maquillaje.


      Sin embargo, había una nueva cautela en su mirada.


      Y con razón, según el pensamiento de Theo.


      “Podrías haber llamado simplemente”, dijo él, sabiendo que sonaba hostil.


      “Tienes un número no listado.”


      Él la miró, sorprendido de que lo hubiera comprobado. “Podrías haber llamado al club”.


      Ella se encogió de hombros, su mirada fija. “No estaba segura de que fueras un socio. No hasta que vi el video hoy.”


      Eso no podía ser cierto. Él la había llamado cuatro veces desde septiembre. Si ella iba a mentirle, entonces no había nada de qué hablar.


      Ella nunca había sido una mentirosa, o al menos no una buena mentirosa, por lo que su decisión de mentir ahora realmente enfurecía a Theo. “Ya veo. Confío en que hayas estado bien,” dijo él, sin confiar en sí mismo para decir su nombre. “Parece que todos tus sueños se han hecho realidad”.


      Ella sacudió su cabeza. “No seas tonto, Theo. Tú, más que nadie, debes saber que la fama nunca fue mi sueño.”


      “Entonces, ¿por qué convertirte en una supermodelo?” Él lanzó una mano, ese viejo argumento calentó sus palabras de nuevo. “¿No eran la fama y la fortuna el objetivo?”


      “Todo encajó en su lugar, como estaba destinado a ser”.


      “Después de que desapareciste”. Él no pudo evitar agregar eso. Todavía ardía.


      “Y estaba el dinero”.


      “Oh, sí, recuerdo tu preocupación por el dinero. El dinero era lo único que importaba. Ni las relaciones, ni el amor, ni siquiera tu arte.”


      Sus ojos brillaron. “No sabes cómo es. Las personas sin dinero a menudo sienten su ausencia lo suficiente como para querer cambiar las cosas.”


      “No se trata de crecer con dinero o no. Dijiste muchas cosas ese día. No te limitaste a cerrar la puerta entre nosotros, la cerraste con llave. Entonces, no entiendo por qué has vuelto o qué quieres, pero realmente no puedes culparme por no importarme una mierda.” Se sintió bien para él decir lo que realmente pensaba. Había sido más prudente la última vez y le había molestado desde entonces. Se inclinó y recogió la caja. “Cuídate, Lyssa. Ten una gran vida.” Su tono era despectivo, pero a Theo no le importaba. Lo último que necesitaba esta semana era que Lyssa volviera a complicarle la vida.


      Ella debía querer algo de él.


      “¿No hay segundas oportunidades?” preguntó ella, confirmando sus sospechas. De lo contrario, se habría marchado. No se trataba de saludar. “Esto es más difícil de lo que esperaba que tú fueras, Theo”.


      “¿De verdad?” Él la miró de nuevo, sabiendo que mostraba su irritación. “Entonces tal vez deberías decirme la verdad en lugar de un montón de mentiras”.


      “No te estoy mintiendo.”


      “¿Soy difícil de encontrar?” repitió él, elevando la voz. “Qué gran mierda. Tal vez debería haber atendido mi llamada en lugar de dejar que tu publicista me ignorara. O devolver una de mis llamadas. No es tan jodidamente complicado, Lyssa.”


      Ella parpadeó. “¿Me llamaste?”


      Su sorpresa parecía genuina y eso hizo retroceder a Theo. Él podría ser un idiota, pero le daría la oportunidad de explicarse.


      Sin embargo, no tenía que ponérselo fácil.


      Theo dejó la caja y cruzó los brazos sobre el pecho. “He llamado y enviado correos electrónicos a tu publicista en repetidas ocasiones desde septiembre, para invitarte a aparecer en F5F en la víspera de Año Nuevo como nuestro invitada especial.”


      “¿Te refieres a Mercedes?”


      “Me refiero a Mercedes. Primero me esquivó, luego finalmente dijo que no estabas interesada en hacer ninguna aparición durante las vacaciones. No fue realmente genial que solo lograra darme una respuesta final a principios de diciembre para arruinar por completo nuestros planes de promoción navideña.”


      Lyssa negó con la cabeza y parecía confundida. Adorablemente además. Theo se dijo a sí mismo que no debía ablandarse. “Pero ella nunca me lo dijo. Habría venido, Theo. Yo habría hecho eso.”


      Theo deseó no haberse sentido inclinado a creerle. Eso solo demostraba que no había aprendido nada. “Bueno, lo que pudo haber sucedido es irrelevante en este momento. Como puedes ver, hemos hecho otros planes.” Volvió a coger la caja. “Tal vez nos veamos en otra década.”


      Pero Lyssa lo agarró por la manga. “Pero arreglaré esto. Lo prometo.” Ella sonrió y Theo sintió que su determinación se debilitaba. Ella siempre había tenido el poder de encantarlo para que estuviera de acuerdo con ella y no tenía por qué gustarle que todavía tuviera su toque.


      “Mercedes se negó”. Él sabía que su tono era duro, pero realmente no tenía tiempo para que Lyssa lo sacudiera. “Ella es tu publicista oficial, así que le tomé la palabra. Hicimos otros planes.”


      “Pero más es más cuando se trata de la atención de los medios. Yo sé eso. Y lo haré. Haré un trato contigo.”


      Theo negó con la cabeza. “¿Todo tiene que ser una negociación?”


      Ella ignoró esa pregunta. “Vendré a F5F en la víspera de Año Nuevo a cambio de tu total atención. Una hora por una hora.”


      Eso era inesperado. “¿Qué es lo que realmente quieres, Lyssa?”


      “Quiero hablar contigo.” Lyssa tragó saliva y parecía insegura. Theo sintió que la vieja ola de protección lo invadía de nuevo. Hubo un tiempo en el que habría luchado contra los dragones para hacerla sonreír. “Necesito hablar contigo.”


      “¿Por qué?”


      Ella sonrió, pero también había vacilación en su sonrisa. No le gustaba la vista de ese cambio. Él se pasó una mano por la cabeza, sabiendo que ella lo tocaba como una guitarra barata.


      “Digamos que quiero tu consejo”, dijo ella.


      “¿Después de todo este tiempo?”


      “Sí. Esta discusión está muy atrasada.” Lyssa lo miró, su expresión era tan esperanzada que Theo sintió que su corazón se apretaba con fuerza. “¿Trato?”


      ¿Sobre qué podría querer su consejo? Theo la estudió, más tentado de lo que creía que debería estar, porque estaba tentado solo de escuchar a Lyssa, no por el bien de la publicidad de F5F. ¿Era ella sincera?


      Una vez había sido la persona más honesta y franca que él había conocido. Fue al final cuando se mostró evasiva. El instinto de Theo le dijo que ella le estaba diciendo la verdad.


      Lo que significaba que no podía rechazarla.


      “Trato”, dijo él en contra de su buen juicio. Le ofreció su mano, pero Lyssa, siendo Lyssa, lo sorprendió una vez más.


      “¡Gracias, Theo! ¡Me aseguraré de que no te arrepientas!” Ella le echó los brazos alrededor del cuello, chocando con su pecho como un pequeño huracán, luego le bajó la cabeza y lo besó en la boca.


      Por una fracción de segundo, Theo pensó en romper el beso, en alejarse y dejarla ir. Luego hizo ese pequeño movimiento con la lengua contra su labio inferior, el que siempre lo había vuelto loco, y él olió el cálido aroma de su piel, y no podría haber dejado de besarla ni para salvar su vida.


      ¿Por qué tenía que ser esta mujer la que sabía y se sentía tan, tan bien? Theo no lo sabía, pero cuando ella lo besó así, él no pudo discutir los detalles. Sus brazos se cerraron alrededor de su cintura aparentemente con voluntad propia. Él tiró de Lyssa hasta los dedos de los pies, inclinó su boca sobre la de ella y profundizó su beso.


      Si ella quería sellar su trato con un beso, él lo haría inolvidable.
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      Kyle estaba colgando la estrella en el árbol de Navidad en el vestíbulo de F5F Oeste, en San Francisco. “Demasiados gerentes”, se quejó cuando tenía instrucciones para moverse tanto a la izquierda como a la derecha. Él saltó de la escalera cuando sonó su teléfono.


      “Ve si todos están de acuerdo mientras atiendo esta llamada”, dijo entre risas generales, luego caminó hacia la gran ventana que enmarcaba una vista de la bahía. La recepción era mejor allí.


      Era Cassie. Él estaba listo para esta llamada. “Kyle aquí. No hay necesidad de ser tímida, Cassie. Adelante, adora en el altar de mi brillantez.”


      “No llamo por eso”, dijo Cassie con impaciencia. “Aunque el desafío es una gran idea”.


      “¿Una gran idea? Espera, espera, espera. ¡Es la idea más increíble de todas! No puedes pasar de largo como si no fuera gran cosa.”


      “No lo hago. Pero esto es más importante.”


      Kyle cruzó los brazos sobre el pecho. “¿Qué podría ser más importante que apreciarme?”


      Cassie se rió a medias, luego bajó la voz a un susurro conspirativo. “Creo que tenías razón.”


      “¿Sobre qué exactamente?” Kyle se apoyó contra el cristal, mirando a Rachel, que había subido la escalera en su lugar. “Estoy en lo cierto con tanta frecuencia que tendrás que reducirlo a una lista de posibilidades convincentes”.


      “Y tan modesto”, respondió ella con una carcajada.


      “El momento del triunfo no es el momento de la humildad”.


      “No has triunfado todavía”.


      “Salgo en cinco minutos para hacer Born This Way bajo la lluvia. Con paraguas codificados por colores. Arrasaremos.”


      “Diferente canción”.


      “Cierto. Todo cierto. También una candidata, dicho sea de paso. ¡A la derecha!” Le dijo a Rachel. “¡No, más a la izquierda!” Ella simuló arrojarle la estrella y él sonrió, luego bajó la voz. “¿En qué tengo razón?”


      “Ella. Ella está hablando con él” Cassie hizo una pausa. “Y ahora ella lo está besando. O él la está besando. Es difícil estar segura.”


      Kyle se enderezó ante esa jugosa noticia. “¿Ella? ¿Ella quién?”


      “No lo sé. Nunca la había visto antes. Ella es pequeña y bonita. Delgada. Lleva un estúpido sombrero que oculta su rostro. Aun así, parece tener aproximadamente nuestra edad. Me pregunto si es esa modelo, y él la conoce, tal como dijiste.”


      “Lyssa Monroe”, susurró Kyle.


      “Es increíble que ella estuviera aquí, cuando él eligió este lugar para el primer video.”


      “Pensé que era una elección de lugar poco convencional”.


      “Tal vez se suponía que debían encontrarse antes, como esa película, cómo se llamaba...”


      “Antes del amanecer,” supuso Kyle.


      “Esa. Pero nunca lograron encontrarse hasta ahora. ¿No sería eso romántico?” Cassie murmuró algo antes de que Kyle pudiera responder, luego volvió a hablar con claridad. “Aquí, Reid te está enviando una foto”.


      “Ustedes dos son unos chiflados”, bromeó Kyle cuando su teléfono emitió un sonido de que la imagen había llegado. “La próxima vez que necesite espiar, te llamaré”.


      “Aprendí de los mejores”, dijo Cassie. “¿Qué opinas?”


      La foto había sido tomada a distancia, aunque él supuso que Reid había usado un zoom. Mientras otros patinadores los rodeaban, Theo estaba hablando con una mujer en medio de la pista. Era pequeña y delgada, como decía Cassie, y parecía tener poco más de treinta años. Iba vestida de manera informal, con un gorro de piel muy bajo sobre los ojos.


      El primer pensamiento de Kyle fue que estaba disfrazada.


      El segundo fue que ella tenía aproximadamente el mismo tamaño de Lyssa, en comparación con Theo.


      Él acercó el zoom a su rostro y asintió. “Estoy bastante seguro de que es Lyssa”.


      “Entonces, Theo mintió en la reunión del otoño”, dijo Cassie. “Qué poco característico”.


      “Quizás no exactamente”, dijo Kyle. “Ellos se separaron a toda prisa, según recuerdo, y él se había enamorado mucho. Ella debió haberlo acabado. A ningún hombre le gusta hablar de que lo abandonen.”


      “¿Pero por qué lo haría ella? Theo es increíble.”


      “Tal vez ella tenía esta cosa de modelo planeada. Quizás a él no le gustó la idea. Si quieres sugerencias, haré una lista.”


      “Tal vez ella no quería ningún lazo”, reflexionó Cassie. “Tal vez ella cambió de opinión”.


      “No es realmente una mentira si Theo no ha hablado con ella desde entonces”, razonó Kyle. “Quiero decir, él no la reconocería como Ángel, ¿verdad?”


      “Él nunca juega juegos de palabras como ese. Ese es tu territorio.”


      “Disculpa, siempre les digo la verdad”.


      “Excepto cuando no lo haces del todo.” Cassie vaciló un momento antes de continuar. “Él me dijo en tu boda que la mujer que amaba se había casado con otra persona. Él dijo que ella era la indicada, como si perderla significara que podría estar solo para siempre.”


      Kyle estaba indignado por haberse perdido ese plato. “¡Nunca me dijiste eso!”


      “Tenía miedo de que lo usaras contra él”.


      “¡No lo haría!”


      “Pero te burlarías de él”.


      Kyle tuvo que admitir la verdad de eso. “Okey. Quizás. Un poquito.”


      “Definitivamente. Y no estaría bien. Él me lo dijo en confianza.”


      “Pero me lo estás diciendo ahora”.


      “Necesito saber lo que recuerdas. ¿La conociste en la universidad?”


      “Una vez. Todos fuimos a tomar una cerveza. Sobre todo recuerdo haber pensado que Theo estaba perdido:”


      “Eh.” Cassie se aclaró la garganta y habló más rápidamente. “Está bien, se están separando. Tengo que irme, pero no le digas nada. Vamos a fingir que ni siquiera nos dimos cuenta, así que necesito que te calles.”


      “No es mi mejor truco”, tuvo que confesar Kyle.


      “Lo sé. Pero intenta. Ni siquiera hablé contigo hace un momento, ¿de acuerdo?”


      “Okey.”


      Ella resopló. Y no hagas tonterías como preguntarle a Theo sobre Ángel y la víspera de Año Nuevo. No pongas el pie derecho sobre él.”


      “¿Yo?”


      “Tú. Démosle a Theo su espacio.”


      “Si él quiere simpatía o ayuda, debe contárnoslo”.


      “Tal vez lo hará, pero no lo hará si discuten al respecto.”


      Kyle sabía que tenía razón, pero quería hacerle pasar un mal rato de todos modos. “Supongo”, dijo, suspirando como si fuera una gran concesión. “Pero le estás quitando toda la diversión”.


      “Creo que te diviertes lo suficiente en tu vida. ¿Cómo está Lauren?


      “Excelente.”


      “¿Y el bebé?”


      “Todo bien y encaminado. Ayer fuimos al médico. Juro guardar el secreto sobre la revelación de género en la ecografía.”


      “Será una buena práctica que intentes guardar un secreto.”


      “¡Eso es lo que dijo Lauren!” Era increíble que Kyle estuviera rodeado de mujeres con tan poca confianza en su discreción.


      “Está bien, nos dirigimos a Montrose River más tarde hoy, así que hablaré contigo cuando esté de regreso en F5F el próximo jueves. Todavía tengo que hablar contigo sobre no dejarme participar en este plan.”


      “Vamos. Dime que es brillante.”


      Cassie suspiró. “Es tan asombroso que desearía haberlo pensado yo misma. El único consuelo es que puedo tomar la iniciativa en uno de los videos cuando regrese.”


      “Oye, llegamos hasta el 3 de enero. Theo probablemente estará encantado de compartir la carga.”


      “Bien. Ayúdame a pensar en un eslogan para su valla publicitaria.”


      “No puede ser. ¿Él aceptó?”


      “Hay un precio por sorprenderme. Todavía estoy tramando mi venganza contra ti.”


      “Me considero advertido. Que tengan un vuelo seguro “, dijo Kyle.


      “Feliz Navidad”, respondió Cassie, luego terminó la llamada.


      Kyle volvió a la fotografía y volvió a estudiar de cerca a la mujer. ¿Era Lyssa? Esa cerveza había sido hace mucho tiempo.


      Él esperaba que fuera ella y que Theo lo resolviera todo.


      Kyle se preguntó si podría ayudar de alguna manera, a pesar de que solo había prometido mantener la boca cerrada.


      ¿No era Theo el que siempre decía que las acciones eran más ruidosas que las palabras?


      “¡Ey, jefe!” Rachel gritó y Kyle saltó. “¿Esta estrella ya está bien?”


      Entonces su teléfono sonó y se dio cuenta de que tenían que moverse para llegar al sitio para su primer video.


      


      Lyssa iba a perder su gorro.


      Más importante aún, estaba perdiendo la cabeza. ¿Cómo podía haber olvidado los asombrosos y desgarradores besos de Theo? Se sentía como si hubiera estado viviendo en un desierto y acabara de tropezar con un oasis. Se sentía tan bien. Él sabía tan bien. Él besaba tan brillantemente. ¿Cómo hacía que fuera a la vez caliente y hambriento, y lentamente exuberante? Ella quería que ese beso continuara por el resto de su vida.


      Quizás incluso más que eso.


      Tal vez ella debía aprender de él.


      Theo siempre había sido más alto que ella, pero los patines le daban otro par de centímetros de altura. Él había levantado a Lyssa y la había sostenido contra su pecho, y ella sentía como si flotara en una nube de placer.


      ¿Cómo se había alejado de él? Se estaba ahogando en los recuerdos de las largas tardes en su apartamento del ático, explorándose mutuamente en su tiempo libre, encontrando los placeres favoritos de cada uno. Ella estaba segura de recordar todos.


      Ella quería arrastrarlo de regreso a su habitación de hotel y comprobarlo.


      Theo parecía decidido a hacer que ese beso contara, y Lyssa no tenía objeciones. Cerró los ojos y se rindió por completo, sin importarle quién pudiera verlos. Theo estaba caliente, irradiaba un poco de calor como siempre lo hacía después de un entrenamiento. Sin embargo, su cuerpo estaba más duro y se había llenado en los mejores lugares. Había en él una determinación y una impaciencia que también eran nuevas. Era más decisivo de lo que había sido antes, y a Lyssa le encantaba el cambio.


      Sin importar bailar así en público. El Theo reservado y prudente que ella había conocido nunca se habría puesto en el centro de tal espectáculo. Ella quería saber todo lo que había cambiado y todo lo que seguía igual.


      ¿Era tan malo pensar en seducirlo antes de que ella le confesara la verdad?


      Incluso la idea la hacía sentir culpable y Lyssa rompió el beso con desgana. Ella sabía que Theo tenía expectativas diferentes a las que ella tenía y que el sexo, sin importar cuánto y qué tan bueno fuera, nunca era suficiente para él. Él quería compromiso. Permanencia. Matrimonio. Todas esas palabras que le daban urticaria a Lyssa. Ella lo escuchó inhalar bruscamente y miró hacia arriba para encontrar su mirada hirviendo a fuego lento mientras la miraba.


      Lyssa se estremeció profundamente por dentro y sostuvo su mirada, dejándolo ver su deseo.


      Un poco tarde recordó que Logan estaría esperando.


      Dio un paso atrás y eso casi la mata. “Entonces es la víspera de Año Nuevo”, dijo ella alegremente, ocultando sus dudas y temores. “Una aparición y luego una hora a solas”.


      Los labios de Theo se tensaron en una delgada línea y cruzó los brazos sobre el pecho, un movimiento que lo hacía parecer un superhéroe. Sus dudas estaban al frente y al centro. “Estás escapando de nuevo”.


      “No, no exactamente.” Su protesta sonaba débil incluso para ella misma.


      “¿A qué estás jugando, Lyssa? ¿Qué va a tomar una hora?”


      “Necesito hablar contigo. Como dije, para, um, pedir tu consejo.”


      “No es cierto”, dijo él y ella se sonrojó.


      “Sólo quiero hablar contigo.”


      Sus ojos se entrecerraron y ella supo que había adivinado que no serían buenas noticias. “Podrías hablar conmigo ahora”.


      “No, no puedo, en realidad. Tengo que encontrarme con alguien.” Ella hizo un espectáculo mirando su reloj. “¡Llegó tan tarde!”


      Theo negó con la cabeza e hizo un pequeño gruñido de impaciencia. “Por supuesto que sí. ¿Qué estoy pensando? ¡Estás casada! Lyssa, ¿cómo pudiste besarme así?”


      “No, en realidad no estoy casada. Ya no.”


      Su mirada se fijó en ella una vez más y ella se estremeció al ser el foco de su atención. “Eso es lo que dice en línea”. Su tono era cauteloso.


      Lyssa estaba ridículamente complacida con su confesión. “¿Revisaste sobre mí?”


      “Cuando estaba tratando de encontrar una forma alternativa de invitarte a F5F”.


      F5F de nuevo. Parecía que el club era el centro de su vida. “Decidimos dejarlo en la lista de esa manera para disuadir a los acosadores. Justin todavía trabaja para mí.”


      Theo arqueó una ceja. “Entonces, ¿te divorciaste de él, pero lo contrataste?”


      “Es una historia larga y no muy importante. Yo estaba casada. No estoy casada ahora. Nunca me volveré a casar.”


      “Es importante si te rompió el corazón”, dijo él en voz baja. “Entonces tendríamos algo en común”.


      Era tentador tener ese punto en común, pero Lyssa tenía que ser honesta. “No tengo el corazón roto”, dijo ella. “Me casé con Justin porque no lo amaba. No importaba, Theo, pero parecía conveniente.”


      “Conveniente.” Él estaba impaciente con esa idea.


      Por supuesto que lo estaría. El matrimonio se trataba de amor y para siempre para Theo.


      Lyssa siempre había sabido que ninguno de los dos existía realmente. Había sexo y había el ahora.


      “Fue hace mucho tiempo”, dijo ella antes de que pudiera argumentar el mérito del mundo según Theo Tremblay. Ella podría verse nuevamente seducida por las posibilidades. “Un matrimonio inicial. Simplemente no funcionó. En realidad, fue un alivio.”


      Él la estaba observando de cerca y ella recordó su antigua sensación de que él podía leer sus pensamientos. Ciertamente lo adivinó bien. “¿El dinero cumplió todos tus sueños al final?”


      Si esperaba que ella admitiera sus deficiencias, se sentiría decepcionado. “Me dio seguridad financiera, lo que significa que puedo elegir”.


      “No depender de nadie”, reflexionó él. “Ese fue siempre tu mantra”. Theo inclinó la cabeza para estudiarla, su mirada evaluativa. “Debes estar sola”.


      “Me las arreglo”. Lyssa no quería profundizar en eso. Solo era mejor que contar con alguien más y estar decepcionado. “Lamento que Mercedes nunca me haya contado sobre tu llamada. Hubiera aceptado.”


      “¿Lo hubieras hecho?” Su tono era sorprendentemente gentil y ella se arriesgó a mirarlo a los ojos. Él sonrió, solo un poco, y su corazón dio un vuelco.


      Una cosa sobre Theo, que siempre escuchaba y escuchaba con atención. Había algo maravilloso en tener toda su atención. Hacía que Lyssa quisiera seguir hablando, solo para asegurarse de que él no apartara la mirada. Probablemente era parte de la razón por la que había confiado tanto en él, alguna vez.


      Ella no podía hacer eso ahí y ahora.


      “Sí”, dijo ella con confianza. “Lo hubiese hecho.”


      “¿Por qué?”


      “Dije que quiero hablar contigo.”


      “Esa no puede ser toda la historia”. Su mirada se calentó con lo que podría haber sido afecto y Lyssa se sintió enrojecida por todas partes. “Tal vez deberías decirme lo que realmente está pasando aquí”.


      “No pasa nada...”, ella comenzó a protestar, sin estar lista para confiar en nadie. Todavía era una prueba. Su experimento aún podría fallar.


      “Lyssa...”


      Oh, ese gruñido bajo de su nombre, teñido con un poco de frustración y todo ese viejo calor. Hizo que sus rodillas se debilitaran. “Te lo dije. Hablaremos en la víspera de Año Nuevo. Una hora.”


      “Podríamos encontrarnos en algún momento antes y hablar”, sugirió él, pero Lyssa negó con la cabeza.


      “Estás demasiado ocupado durante las vacaciones.” Ella saludó al grupo de personas detrás de él y se dio cuenta de que estaba hablando rápido. Sin embargo, no podía detenerse. “Y tienes estos videos en vivo para hacer. Quiero toda tu atención durante esa hora, y no creo que la consiga hasta que cumpla mi promesa en la víspera de Año Nuevo.”


      Theo asintió una vez. “Ya veo.”


      Ella se preguntó qué veía él. “¿Qué hora?”


      Su tono era serio cuando respondió y el momento de conciencia se perdió claramente. Si sólo te quedas una hora, tal vez a las once y media. Sería mejor si estuvieras allí a la medianoche.”


      Lyssa sabía que no imaginaba que él pusiera un poco de énfasis en el si. Estaba claro que Theo esperaba que ella renunciara a su promesa.


      “Dame tu número, así puedo llamar si hay un problema”.


      “Entonces, así es como va a ser”, murmuró él y Lyssa se sonrojó.


      “Podría haber una emergencia...”


      “Como si cambiaras de opinión”. La impaciencia tocó su expresión de nuevo. “Puedes decir que no ahora, Lyssa, y hazlo simple”.


      “No”, dijo ella, su tono más duro. “Quiero hacer esto. Lo haré. Si Mercedes me lo hubiera dicho, lo habría aceptado hace meses.” Ella abrió la libreta de direcciones de su teléfono y se la entregó. Escribió un número, dedicándole una mirada a la mitad, luego le devolvió el teléfono. Lyssa se lo repitió. Theo asintió una vez, luego alguien gritó su nombre.


      Era la mujer rubia con el letrero QR.


      Theo saludó con la mano y luego se volvió hacia Lyssa. “Tengo que irme.”


      “Yo también. Voy tarde.” Ella tocó su mano rápidamente. “Estaré allí, Theo. Lo prometo.”


      Él la miró, asintió con la cabeza y luego se alejó.


      Lyssa lo vio patinar sobre el hielo y suspiró un poco por lo que había sacrificado, a pesar de que había sido lo correcto. Tal vez, solo tal vez, Theo podría superar su ira inevitable para construir una relación con Logan.


      Si hubiera algún hombre en el planeta que pudiera hacer eso, sería Theo Tremblay.


      Ella miró su teléfono y maldijo cuando vio la hora.


      


      Algunas cosas nunca cambiaban, estaba claro.


      Theo lanzó una mirada furtiva a Lyssa mientras ella se alejaba de él, luchando contra su impulso de perseguirla. Ella era tan hermosa, fascinante y exasperante como siempre lo había sido, y once años sin ella no habían hecho que Theo se resistiera más a sus encantos.


      Él tampoco se había sentido golpeado por un rayo cuando conocía a alguien más.


      No era reconfortante que volviera a sentir lo mismo, como si le hubieran dado una sacudida y se hubiera despertado de repente.


      Ella se había casado con el otro hombre porque no había importado. Qué perfectamente Lyssa.


      Theo todavía quería hacerla cambiar de opinión sobre el amor, como si no hubiera aprendido nada en absoluto.


      ¿Se habría sentido de la misma manera si hubiera sido la modelo Ángel quien se le hubiera acercado, con su tez impecable y su apariencia cuidadosamente curada? Él lo dudaba. Había sido porque era Lyssa, Lyssa desaliñada, vital, entusiasta e impredecible con el cabello escapándose de una elección de sombrero ridícula pero perfectamente característica, y que lo había sido seducido de nuevo.


      “Hey Theo”, Blaine, el tipo del video, dijo mientras Theo patinaba hasta el borde de la pista. “¿Quieres terminar el video contigo y esa mujer?”


      “¿Discúlpame?”


      “Quiero decir, es divertido cómo ustedes dos lo hacían”. Blaine sacó el clip de su cámara digital para mostrárselo a Theo. Él solo se vio a sí mismo y a Lyssa besándose y dio un paso atrás. “Meesha sugirió...”


      “No tenemos una autorización de ella”, dijo Theo con una sonrisa tensa. “Mejor no.”


      “Que mal. Es sexy.” Blaine se encogió de hombros y se volvió para empacar su equipo, dejando a Theo pensando que había estado a punto de fallar.


      Él sacudió la cabeza, luego dirigió la limpieza, incapaz de evitar pensar en el día en que había conocido a Lyssa. No hubo casi ningún error. Ella había anotado un golpe perfecto la primera vez.


      Y lo acababa de hacer de nuevo.


      


      Esa había sido una muy mala idea.


      Por supuesto, había sido idea de Kyle, lo que explicaba muchas cosas. Theo estaba sentado en la sala de conferencias, lamentando haber escuchado el consejo de su amigo. Por supuesto, había sonado como un gran plan mientras Kyle lo hablaba, pero debería haber adivinado que la realidad sería diferente.


      Tomar una clase de literatura inglesa en poesía romántica. Conocer mujeres. Tener mucho sexo.


      El plan de Kyle era simple, pero eso no lo era en absoluto.


      Theo era probablemente el único estudiante de negocios en la clase de Literatura inglesa, así como el único británico, el único hombre, al menos hasta ahora, y una de las pocas personas de color. Nada de eso era un factor decisivo. Él estaba acostumbrado a la mayor parte de eso.


      El problema eran las mujeres de la clase.


      Eran del tipo de Kyle, no de él.


      Parecían clones la una de la otra y Theo no veía a nadie que le interesara. A él le gustaban las mujeres creativas y las que no temían desafiar las expectativas. No le importaba de qué color fueran o qué tipo de acento tuvieran, siempre que fueran inteligentes e interesantes. Era posible que hubiera una o dos en la sala de conferencias, pero decidió que el plan de Kyle funcionaba mejor para Kyle.


      Gran sorpresa.


      Probablemente podría devolver el libro de texto por el crédito completo, ya que lo acababa de comprar el día anterior. Consultó su reloj para verificar que tenía tiempo de salir de la sala de conferencias antes de que apareciera el profesor y una mujer habló a su lado.


      “¿Está ocupado este asiento?”


      Theo miró hacia arriba, sorprendido. “No.” Él cogió su bolso, con la intención de irse, pero dudó al echar un vistazo mejor. Ella era muy bonita, pero eso no fue lo que llamó su atención. Sus ojos brillaban como si fuera a echarse a reír en cualquier momento y una sonrisa curvó parcialmente sus labios. Ella tenía algunas pecas en la nariz y parecía genuina de una manera que las otras mujeres no lo parecían.


      También le intrigaba que ella no pareciera preocupada por su propia belleza. Ella tenía que saberlo, pero no llevaba maquillaje y su largo cabello rubio estaba recogido en una cola de caballo desordenada. Había un punto de algo azul en su mejilla y vestía un overol de mezclilla y un suéter holgado, los cuales ocultaban su figura. Él pensó que ella podría ser delgada, solo por la forma en que colgaba la tela, pero no podía estar seguro.


      “Oh Dios. ¿Te importa si me siento aquí?”


      “No, claro que no.”


      Theo sintió como si una mariposa se posara a su lado, lo que no tenía sentido dada su ropa abultada y sus botas. Sin embargo, ella tenía los pies ligeros y él tenía la extraña sensación de que podía desaparecer si él parpadeaba o decía algo incorrecto.


      “¡Gracias!” Ella se sentó rápidamente, con un cuaderno apretado contra su pecho, y miró alrededor de la sala de conferencias. “Odio ser la única”.


      Theo sabía que su preocupación no podía ser la misma que la de él. El salón estaba lleno de mujeres, la gran mayoría de las cuales eran caucásicas. Las rubias también estaban bien representadas. “¿La única?” repitió él cortésmente.


      Ella sonrió y sus rasgos se iluminaron como si estuviera llena de un resplandor interior. Entonces él no podía apartar la mirada de ella. “La única que aún no tiene todos los poemas memorizados. La único que realmente está aprendiendo estas cosas por primera vez.” Ella puso los ojos en blanco. “La única que piensa que la poesía es irrelevante”. Theo no tuvo tiempo de corregirla en eso antes de que ella continuara. “Tú tampoco pareces un estudiante de Literatura. Quizás podríamos permanecer juntos.”


      Se sintió obligado a advertirle. “Yo podría abandonar el curso”.


      “Oh.” Su sonrisa se desvaneció y Theo deseó haberse quedado callado. “¿No te quedarás para una conferencia solo para ver si te gusta?”


      “No creo que lo haga”.


      “No creo que yo lo haga tampoco, pero mi asesor dijo que necesito un curso general.” Ella frunció el ceño. “Mi mentor sugirió este”.


      “¿Cuál es tu especialidad?”


      “Bellas Artes.” Sus ojos se iluminaron con ese fuego interior de nuevo y Theo estaba paralizado. Sus ojos eran azules, tan azules que él pensó que podría estar usando lentes de contacto de colores. “¿El tuyo?”


      “Administración de empresas.”


      Ella rió. “Entonces, ambos somos peces fuera del agua. Lo sabía.” Ella movió sus libros, todavía sosteniéndolos frente a sí misma como un escudo, y le ofreció la mano. “Soy Lyssa. Lyssa Monroe “.


      “Theo”, dijo él, tomando su mano entre las suyas. Su agarre fue más fuerte de lo que esperaba, pero no tan sorprendente como su conclusión de que eran harina del mismo costal. Ella lo miró a los ojos de nuevo y él tuvo una extraña sensación. Sintió un hormigueo y estaba consciente, como si pudiera ser el centro mismo del universo. Su corazón latía más rápido, como si se hubiera acelerado en su presencia, y era más consciente de todos sus sentidos. “Theo Tremblay”.


      Ella se retorció en su silla y le sonrió. “Qué acento tan fabuloso tienes. ¿De verdad eres de Inglaterra?”


      Theo asintió.


      “Y yo solo soy de la vieja Pensilvania. No tengo ninguna oportunidad. Todo el mundo va a estar encima de ti.”


      Su evaluación de sus posibilidades románticas era tan coherente con la de Kyle, y estaba en desacuerdo con las suyas propias, que Theo no supo qué decir.


      “Te doy dos conferencias y estarás tan rodeado de fanáticas que te olvidarás de mí”, dijo ella alegremente. Sus ojos brillaban tan intensamente que Theo supo que se estaba burlando de él.


      Su reacción no se parecía en nada a la reacción cuando su hermana se burlaba de él.


      “Ni de cerca”, dijo Theo, porque era verdad. “¿Cómo no creer en la poesía? Quiero decir, dijiste que te especializas en arte.”


      “Realismo puro”, dijo ella. “Eso es lo que hago. Imágenes que podrían ser fotografías.”


      “¿Por qué?”


      “Porque quiero capturar el aspecto de las cosas exactamente como son. Quiero que el momento sea permanente.”.


      “¿Pero no necesitas mirar más allá de la superficie para encontrar un significado?”


      Hubo sorpresa en la forma rápida en que Lyssa lo miró. Sus miradas se aferraron durante un largo y cálido momento, uno que envió fuego directo a los dedos de los pies de Theo. Él no quería sentarse en ningún otro lugar que no fuera exactamente donde estaba, y se olvidó de cualquier idea de abandonar el curso.


      Ella lo señaló con el dedo. “Ahora suenas como mi mentor. No veo el punto.”


      “Bueno, no sé nada sobre crear arte, solo sobre mirarlo.”


      “Déjame adivinar, ya sabes lo que te gusta”.


      Theo se rió, porque ella se estaba burlando de él de nuevo. “Es cierto, lo hago, pero lo que me gusta normalmente es más que la apariencia. Me gustan las pinturas que me hacen reconsiderar algo o pensar en ello de una manera nueva. Como Dalí y esos relojes derretidos. Me hace pensar en el tiempo y en cómo cambia mi percepción de él, según lo que esté haciendo.” Él se encogió de hombros, sintiéndose tonto porque ella lo estaba mirando de cerca.


      Ella sonrió. “Tal vez él los pintó en un lugar realmente caluroso.” Ella sacó un pincel húmedo, haciendo una pausa para alinear las cerdas antes de dejarlo secar en el borde de su escritorio, un clip y un marcador negro grueso. Ella miró la colección y luego se inclinó hacia Theo. “¿Puedo pedir prestado un bolígrafo?”


      “Seguro.” Theo metió la mano en su bolso y sacó un segundo bolígrafo.


      “Eres tan organizado”, susurró ella, inclinándose para mirar en su bolso. “Debería conseguir un bolso como ese.” Ella le sonrió de nuevo. “Supongo que incluso si obtuviera una bolso como esa, no vendría con la garantía de que se mantendría organizada”.


      “O incluso que siempre tendrías un bolígrafo”.


      “Entonces tendré que ponerme a tu merced cuando me olvide. Tienes que quedarte en la clase”, concluyó ella alegremente. “Para argumentar el mérito de la poesía y prestarme una pluma cuando se me olvide una.”


      Ella sonrió y eso le pareció muy bien a Theo.


      Entonces, la profesora entró en la sala de conferencias, escaneando a los estudiantes mientras colocaba sus libros en el escritorio y se ajustaba las gafas. “Poetas románticos del siglo XIX es el título de este curso. Si están en el lugar equivocado, ahora es el momento de irse.”


      Theo sabía que estaba exactamente en el lugar correcto, así que se quedó.


      ¿Por qué se había acercado Lyssa a Theo ahora? ¿Había sido solo una coincidencia? Él lo dudaba. También había estado en Wollman Rink por su aniversario. ¿Pero por qué? ¿De qué quería hablar con él? Ella lo había torcido alrededor de su dedo, como en los viejos tiempos, y él la deseaba tan ferozmente como lo había hecho todos esos años antes.


      Tanto por eso del gato escaldado del agua caliente huye.


      Demasiado para aprender de la experiencia.


      Pero Lyssa había vuelto a su vida, aunque solo fuera por un momento, y Theo no podía negar que estaba emocionado de que se volvieran a ver.


      Si ella cumplía su promesa.


      Sería mejor que no se lo contara al equipo hasta que estuviera seguro, aunque podría ser la víspera de Año Nuevo.


      ¿De qué quería hablar? ¿Por qué ahora?


      Cassie estaba entusiasmada con el video en el taxi de regreso a F5F y verificaba la visibilidad en su teléfono mientras viajaban. “¿Cuándo Kyle hará el suyo?”


      “Probablemente ahora mismo”, dijo Theo, contento de darle los detalles y pensar en otra cosa que no fuera Lyssa. “Decidimos hacer los primeros entre el mediodía y las cuatro del este por la luz.”


      Faltaba más de una semana para el Año Nuevo y a Theo le costaba creer que Lyssa no tuviera tiempo hasta entonces. Él podría haber hecho tiempo, incluso haciendo esta promoción.


      Y eso lo molestó. ¿Por qué debería él darle la vuelta a su horario para adaptarse a al impulso de ella?


      Porque ella era Lyssa. Él recordó esa sensación de ser tan vívidamente consciente, de estar en sintonía con todo lo que lo rodeaba con una mujer eléctrica, vigorizante y fascinante en el ojo de la tormenta. Ella vivía el momento, siempre lo había hecho, y estar con ella hacía que todo fuera más intenso para Theo.


      En cierto modo, él sentía como si ese beso lo hubiera despertado de nuevo.


      Oh, Lyssa.


      “Entonces, entre las nueve y la una en California”. Estaba haciendo tap frenéticamente mientras Reid miraba su teléfono. “¿Cuándo se publica el video oficial?”


      “Tan pronto como se edite. El plan es que sea rápido, pero los que la gente comparte inevitablemente se publicarán antes,”


      “Ya son treinta.”


      “Estás bromeando”. Theo se inclinó para mirar. Ella no lo estaba. La cantidad de publicaciones que usaban el hashtag del club aumentaba mientras miraba.


      “¿Quién está editando el video?”


      “Una nueva empresa. Son amigos de Nate, veteranos que recién comienzan su negocio,”


      Cassie le lanzó una mirada. “Parece una buena elección, pero ¿estás seguro de que tienen la experiencia?”


      “No la tiene, pero tienen el entusiasmo. Los avances que hicieron son increíbles y están decididos a hacer de esta una obra maestra por sus servicios. Shannyn estaba realmente impresionada.”


      “Bastante justo”, dijo Cassie. “Me gustó el primero. Parecía que ustedes dos estaban en la misma habitación.”


      “Sí, las cosas de la pantalla verde son bastante impresionantes”. El taxi se detuvo frente al club y Reid le indicó a Theo que pasara, indicándole que pagaría el pasaje. El vestíbulo del F5F estaba inusualmente lleno de gente.


      Lo que era aún más inusual fue que la gente se volvió y sus rostros se iluminaron cuando vieron a Theo entrar en el edificio. “¡Es él!” Fue un grito en varias formas, luego Theo se vio repentinamente rodeado de mujeres. Él se congeló en estado de shock y escuchó a Cassie reír.


      “Demasiado para entrar y salir sin ser notado”, murmuró y Theo se dio cuenta de que su vida no iba a ser la misma gracias a esa promoción.


      Tal vez la atención se apagara en el nuevo año.


      “¿Firmarás la funda de mi teléfono?” preguntó la primera mujer, empujando su teléfono celular hacia él con un marcador.


      Theo estaba asombrado. “Seguro.” Él firmó su nombre, dándose cuenta poco a poco de que todas las mujeres reunidas a su alrededor querían una firma o una palabra con él. Él posó para una docena de selfies. Se entusiasmaron con el video en vivo y lo fantástico que era, más de uno lo felicitó por sus movimientos. Otra se burló de él por dar besos y Theo se dio cuenta de que su abrazo con Lyssa también había sido presenciado. Él terminó las firmas, sintiéndose cohibido, y trató de liberarse cortésmente.


      Él quería conocer más mujeres, pero no estaba seguro de esa visibilidad inesperada. Theo estaba acostumbrado a ir a donde quería sin que nadie se diera cuenta. Que las mujeres lo siguieran como fanáticas era un poco extraño.


      “¡Espero que Nueva York gane!” gritó una mientras se dirigía a la recepción.


      “¡Entonces vota!” respondió él, y se rieron juntos.


      “Esto es increíble”, murmuró Cassie. Ella caminaba junto a Theo. Mira la tienda. Nunca está ocupado a esta hora, pero Germain no puede tomar su dinero lo suficientemente rápido. ¿Cómo está el registro?” le preguntó a Sonia, que estaba de pie junto al escritorio.


      “Ya tenemos algunos interesados. La tarjeta que estamos repartiendo incluye un descuento.”


      “Y también está en el código QR”. Cassie le dio un abrazo. “Te he enseñado muy bien”.


      Meesha se acercó a la oficina y se aclaró la garganta intencionadamente.


      “No tenía nada que enseñarte a ti”, dijo Cassie riendo. “Naciste sabiendo más sobre ascensos que yo.” Ella chocó los cinco con la mujer más joven. “Gran trabajo.”


      “Sólo espera”, amenazó Meesha con una sonrisa orgullosa y luego continuó hacia la oficina.


      “Vamos a perder nuestro vuelo”, dijo Reid cuando llegó al escritorio.


      “Pero hay muchos vuelos a Chicago”, protestó Cassie. “Quiero ver el video de Kyle”.


      Reid levantó un dedo. “Y solo un vuelo más esta noche desde aquí hasta el río Montrose. No quiero dormir en O'Hare.”


      Cassie se burló con un grito. “¡No puedo soportarlo! ¡Todos están haciendo esta cosa increíble y tengo que subirme a un avión!”


      “Lo prometimos”, le recordó Reid y ella asintió con la cabeza.


      “Sé que sí. Vamos a buscar nuestras maletas.” Ella estaba en su teléfono de nuevo. “No puedo esperar a ver qué hace Kyle.”


      La gran pantalla montada sobre la recepción cobró vida y ahí estaba Kyle, sonriendo y tan arrogante como siempre. Llevaba una camiseta negra de la F5F y la bahía de San Francisco brillaba detrás de él. Cassie se detuvo para mirar, luego se giró para mirar a Theo con una expresión interrogante.


      “Pregrabado”, murmuró él y ella asintió con la cabeza, antes de volverse para mirar de nuevo.


      “Voy a buscar las maletas”, dijo Reid y se dirigió a los ascensores cuando Cassie asintió. Ella miraba la pantalla grande, absorta.


      “¿Estás listo para votar?” Preguntó Kyle y la gente reunida en el vestíbulo de F5F aplaudió. “Theo hizo su primer video en vivo, y si estabas en Wollman Rink en Central Park, es posible que lo hayas visto. El video oficial llegará en unos momentos. ¡Pero mantén los ojos abiertos, San Francisco! F5F Oeste va a hacer algunos movimientos... “Miró su reloj, luego miró a la cámara de nuevo. “Pero aquí está nuestro primer video oficial de F5F en Nueva York”. Hizo la cuenta regresiva con los dedos. “¡Cinco, cuatro, tres, dos y uno!” Guiñó un ojo y la pantalla se convirtió en el video oficial de la promoción que Theo acababa de hacer.


      Uptown Funk sonó por el vestíbulo y la gente allí reunida cantó. Algunos de ellos imitaron los movimientos de Theo y vio que Sonia estaba dando golpecitos con el pie mientras miraba.


      Este equipo de video era rápido.


      Para alivio de Theo, el video era realmente bueno. La edición era brillante. Cassie le dio una sonrisa de aprobación y esperaba que el equipo de Blaine pudiera mantener el mismo alto nivel de calidad. Las personas se habían grabado a sí mismas viendo el video oficial en F5F y esos videos también se habían subido a internet.


      “Brillante”, dijo Cassie en voz baja. “Vamos a ser la comidilla de la ciudad”.


      “De dos ciudades”, corrigió Theo y se rieron juntos. Él le deseó un buen viaje, luego se dirigió a los ascensores mientras el vestíbulo se llenaba de aplausos. Tuvo que ducharse y cambiarse de lugar con Kyle después de que terminaran ambos videos. Iban a filmar eso en vivo, y él decidió usar un traje.


      Usaría su mejor traje. Había aprendido de Ty que un gran traje era como una armadura y sentía que necesitaba la defensa de una apariencia pulida. Ser reconocido era desconcertante y nuevo, pero tenía que acostumbrarse.


      Sacudir las cosas era el punto de hacer un cambio.


      ¿Era por eso que Lyssa había estado usando ese enorme sombrero? ¿Era parte de su plan estar de incógnito? Ella tampoco se había maquillado, pero tampoco lo había usado cuando la conoció en la universidad. ¿Solo lo usaba para el trabajo ahora? Él tenía que adivinar que era reconocida todo el tiempo, sin importar dónde estuviera, dado su éxito como modelo.


      Sus vidas no podrían ser más diferentes.


      ¿De qué quería hablar ella?


      Theo no tenía exactamente tiempo para pensar en Lyssa Monroe, pero eso no la sacó de sus pensamientos en absoluto. Él se humedeció los labios en el ascensor y el inesperado sabor de ella le recordó demasiado bien lo intenso que había sido entre ellos. Todo dentro de él se tensó y no podía creer que tuviera que esperar más de una semana para saber si ella aparecería o no.


      Exasperación no empezaba a describir sus sentimientos. Él quería gruñir. Quería tener una gran pelea con Lyssa y discutirlo todo, decir todas las cosas que no había dicho antes y tal vez repetir algunas de las que había dicho antes.


      Luego pasar el resto de la noche haciéndole el amor.


      Theo estaba bastante seguro de que eso no iba a suceder.


      Y si lo hacía, solo significaba que era tan tonto como lo había sido once años antes. Él apretó el botón del ascensor de nuevo, reconociendo la impaciencia que no había sentido desde que Lyssa había abandonado su vida. No estaba del todo seguro de estar contento de su regreso.


      Porque no era solo impaciencia y frustración: era emoción. Su vida había sido impactada y Theo desconfiaba de sentirse tan entusiasmado con el conocimiento de que Lyssa había vuelto.


      Ella solo iba a romperle el corazón de nuevo, y él la iba a dejar hacerlo. Una vez más, creía que podría convencerla del mérito del amor y el romance y el para siempre.


      Si eso no era tonto, Theo no sabía qué lo era.
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      “De ninguna manera”, dijo Logan mientras él y Lyssa caminaban juntos por Central Park. Se detuvieron a ver las cabras en el zoológico infantil durante unos minutos. Lyssa llevaba el bolso de su hijo y pesaba una tonelada, más o menos. Él quería ver a los osos polares, pero ella le había prometido que volverían por eso, sin la bolsa.


      Ella se sentía feliz pero inquieta, con hormigueo y excitación. Recordó que Theo siempre la había dejado con este sentido mezclado de anticipación y pavor; el pavor era peor esta vez porque en lugar de temer que algo bueno no duraría, sabía que no duraría, y que ella sería la que lo destruiría.


      Pero ese beso. No había forma de que ella pudiera sentir nada menos que espectacular después de ese beso. Ciertamente, ella no podía arrepentirse.


      “Que sí”, respondió ella y Logan le dio una mirada escéptica.


      “¿Todo el descanso de vacaciones solo contigo y conmigo?”


      “Eso es lo que dije.”


      “Por eso no hay limusina”.


      “La tengo lista. Pensé que sería agradable caminar.” Por supuesto, eso había sido antes de que ella se diera cuenta de que Logan debía haber empacado su colección de ladrillos.


      “¿Por qué?”


      “Porque tenías razón en Acción de Gracias. Necesitamos hacer algunas cosas normales juntos y ser como personas normales. Necesitamos cambiar las cosas. Eso comienza ahora.”


      Él frunció los labios, considerando eso. Por enésima vez desde su nacimiento, Lyssa recordó a Theo. Era francamente espeluznante cuántos de los gestos y expresiones de Theo se hacían eco en Logan, sin que ellos se hubieran conocido. Ella estaba preparada para el parecido físico, pero el resto siempre la tomaba por sorpresa. “¿Sin Mercedes?”


      Lyssa negó con la cabeza. “Ella está de vacaciones.” Ella le diría a su publicista en el nuevo año que estaba reduciendo su personal. El día antes de que Mercedes regresara, Lyssa haría un par de llamadas e intentaría tener un trabajo preparado para ella. Eso suavizaría el golpe; si lo hacía antes, Mercedes podría enterarse de la verdad a través de los chismes.


      “¿Sin Justin?” Preguntó Logan.


      “Sin Justin”.


      “¿Por cuánto tiempo?”


      “Para siempre”. Justin escucharía las noticias al mismo tiempo que Mercedes.


      Logan se detuvo en la nieve y se volvió para mirarla. “Eso no puede ser. Él siempre está cerca, siempre molestándote... “


      “Bueno, él era mi manager. Es el trabajo de un manager molestarme sobre reservas y citas, y hacer más.”


      “Era”, repitió Logan, entrecerrando los ojos. Él tenía un don de fijarse en un detalle que siempre la asombraba. Parecía tan reacio a creer en ella como lo había estado Theo en la pista.


      “Era. Ya no necesito un manager.”


      “¿Desde cuándo?”


      “Desde que decidí retirarme para poder vivir aquí como gente normal, tal como me sugeriste. Vamos. Tengo hambre.” Ella cogió la bolsa y siguió caminando.


      Ella no tendría que unirse a un gimnasio. Ella solo haría que Logan volviera a casa todos los fines de semana y llevaría su bolso. Ella quemaría suficientes calorías para comer lo que quisiera.


      La perspectiva hizo sonreír a Lyssa.


      También lo hizo el sonido de sus pasos corriendo detrás de ella. “No puedes tener hambre. Nunca comes nada.”


      Bueno, eso también ha cambiado. Me voy a comer todas las cosas.”


      “Y saltar el doble”.


      “No. La gente normal no vive con quinientas calorías al día. Yo también voy a cambiar eso.”


      Logan se rió, sorprendido. “Solo le das un pequeño bocado a todo”.


      “Ya no. Verás.”


      “¿Qué significa jubilarse, exactamente?”


      “Significa que tú y yo vamos a pasar el rato juntos esta semana, y significa que vamos a encontrar un apartamento que nos guste y lo compraremos, aquí mismo en la ciudad. Significa que ya no volaré por todo el mundo haciendo sesiones de fotos.” Dar voz a su plan, a pesar de que había estado pensando en él sin parar desde Acción de Gracias, fue casi suficiente para hacer que el corazón de Lyssa se detuviera. Ella no hacía las cosas a largo plazo, pero tenía que cambiar por el bien de Logan.


      Ella podría hacer esto.


      Ella lo haría.


      “Whoa”, dijo Logan. “¿Entonces no tendrás trabajo?”


      “Lo tendré. Voy a ser mamá.”


      “Eras mamá antes”.


      “Pero ahora lo voy a hacer a tiempo completo. Quizás voy a tomar clases de cocina o me uniré a un gimnasio.” Por primera vez, Lyssa comenzó a darse cuenta de que ya no estaría corriendo para mantener un horario. Tendría una gran cantidad de tiempo.


      No, eso tenía que ser una ilusión. Sus días estarían llenos de compras y decoración y simplemente de vivir. ¿No es así? El terror se apoderó de ella.


      “¿Eso significa que no tendremos dinero?”


      “Tal vez no tanto después de que compremos un apartamento aquí”, dijo ella, luego notó su alarma. “Fue un chiste. No habrá aviones privados, pero lo haremos bien. Es caro aquí, pero me gusta al otro lado del parque. Pensé que sería divertido para ti y para Simon vivir cerca el uno del otro. Tampoco necesitaremos un auto.”


      “Simon dice que su mamá quiere que él vaya a la escuela aquí el próximo año”.


      Lyssa asintió. “Sandra también me dijo eso. Creo que ustedes dos podrían ir juntos a la misma escuela.”


      Logan sonrió. “¿De verdad? Eso es asombroso de veinte millones de formas diferentes. ¿Puedo decírselo a Simon?”


      “Mañana. Pasa el rato conmigo ahora mismo y guarda tu teléfono.”


      Logan hizo lo que ella le pidió, frunció el ceño mientras pensaba. “¿Qué tipo de apartamento?”


      “Del tipo con ventanas y puertas, un baño y una cocina”, dijo Lyssa y él le arrojó una bola de nieve. Ella se rió y tiró una hacia atrás, inclinándose para recoger la nieve con la mano libre. Tuvieron un poco de batalla, y se sintió bien dejar esa maldita bolsa.


      “¿Cuántas habitaciones?”


      “Dos”, dijo ella, levantando dos dedos.


      Sus ojos se iluminaron como era de esperar. “¿Mi propia habitación? ¿Con mis propias cosas? Lyssa asintió, sin tener el corazón para burlarse de él. “¿Y Simon puede venir y no será en un hotel?”


      “Por supuesto.” Caminaron juntos y ella casi podía oír girar las ruedas. Serían preguntas sin parar hasta que él se durmiera, pero a ella no le importaba. Su entusiasmo era contagioso. “Pensé que podríamos ir al Museo Americano de Historia Natural mañana...”


      “Quiero ver estos apartamentos”, dijo Logan, interrumpiéndola con determinación.


      “Whoa. ¿En lugar de la gran ballena”? Esa era una medida sorprendente de su interés. Ellos visitaban ese museo cada vez que estaban en Manhattan, a menudo repetidamente, y ella estaba segura de que Logan había memorizado toda la colección.


      “En lugar de la ballena.” Él parecía decidido. “Quiero encontrar el apartamento.”


      “No es tan divertido”, le advirtió Lyssa. “Tenemos que caminar mucho junto con el agente de bienes raíces y no puedes tocar nada. Tienes que quitarte los zapatos en cada lugar...”


      “No me importa. Necesito elegir una buena habitación. Será la primera en mi vida. Tiene que estar bien.”


      Lyssa sonrió. “Okey. La llamaré cuando lleguemos al hotel y lo haremos.”


      “Y tienes que demostrarme que realmente te vas a comer todas las cosas.”


      “¿Cómo podría hacerlo?”


      “Vamos a comer pizza esta noche”.


      La mismísima pesadilla de su existencia. Queso y pan juntos. Su hijo sabía cómo ponerla a prueba.


      Lyssa respiró hondo. “Está bien, pero no empieces a pensar que me tiene envuelta alrededor de tu dedo meñique, señor”, advirtió ella con una voz fingida y severa. “Estamos celebrando las navidades juntos, pero no vamos a empezar a vivir de comida rápida. Sigo siendo tu mamá...”


      “Y todavía puedes decirme qué hacer”, dijo él, terminando la oración con una sonrisa. Él tomó su mano. “Gracias, mamá”, dijo y ella le apretó la mano.


      “¿No extrañarás viajar?”


      “Ya lo vi y lo hice todo”, dijo él, con una actitud tan despreocupada que Lyssa sonrió. “Sin embargo, echaré de menos a Franco y Giancarlo”. Desde el nacimiento de Logan, Lyssa lo había llevado a Italia en Navidad y habían pasado las vacaciones con sus amigos. Franco era fotógrafo y Giancarlo, su socio, era diseñador. La Navidad en su casa en la Toscana era casi perfecta.


      “Yo también. Probablemente haga mucho más calor en la Toscana.”


      “¿Puedes aprender a cocinar como Giancarlo?”


      “Puedo probar.”


      “Entonces pueden venir a visitarnos la próxima Navidad”.


      Lyssa sonrió. “Eso sería genial.”


      “Tenemos que llamarlos”.


      “Hablaremos por Skype mañana. Todo está arreglado.”


      “¿Puedo elegir de qué color pintar mi habitación? ¿Habrá espacio para mis libros? “


      “Sí y sí.”


      “¡Oye! Me acabo de acordar. El padre de Simon va a mostrar las películas de Harry Potter en la víspera de Año Nuevo en su televisor de pantalla grande. Tiene altavoces y todo, como un cine en casa. ¿Puedo ir?”


      “Sí.” En realidad, eso resolvía perfectamente el problema de su aparición en F5F.


      Logan tardó solo un momento en agregar la siguiente pregunta inevitable. “¿También podemos tener un cine en casa en nuestro apartamento?”


      “Probablemente no”, dijo Lyssa. “Pero definitivamente una televisión.”


      “¡Tengo mi propia habitación!” gritó él mientras entraban al vestíbulo del hotel y Lyssa no tenía ninguna duda de que estaba tomando la decisión correcta.


      


      Kyle hizo su primer video de Born This Way de Lady Gaga.


      Theo estaba esperando con su traje cuando el video oficial fue publicado y reproducido en la pantalla grande allí. Habían instalado un par de sillas de cuero negro en un lado del vestíbulo de F5F para esos lugares de entrevistas, con un par gemelos en San Francisco. Él tenía una buena vista de la pantalla grande y tenía mucha curiosidad por ver lo que hacía Kyle.


      El video comenzó en blanco y negro, con remolinos de niebla, luego la niebla se aclaró para mostrar un muelle bajo la lluvia torrencial. La lluvia era real, pero pensaba que habían usado hielo seco para la niebla. Había un barco de vapor atracado a un lado del muelle, y la ciudad de San Francisco estaba parcialmente oscurecida por la niebla de fondo. Una persona con una gabardina negra con un paraguas negro caminó hacia la cámara, su rostro oscurecido por el paraguas y la ciudad detrás de él, cuando comenzó la música. Theo no estaba seguro de cuándo el video cambió de blanco y negro a color, porque la transición fue muy gradual.


      Lady Gaga cantó las primeras líneas mientras la niebla se arremolinaba y la toma se acercaba al hombre. Entonces comenzó la música y Kyle echó el paraguas hacia atrás. Sus ojos eran sorprendentemente azules.


      “Porque todos somos superestrellas”, sincronizó los labios con la cámara y luego guiñó un ojo. Dejó caer el paraguas para ocultar su rostro de nuevo y lo giró mientras la cámara tomaba un ángulo más amplio.


      “Él nunca lo dudó”, murmuró Sonia y Theo sonrió. Su pie ya estaba dando golpes y su anticipación aumentaba. Reconoció la ubicación como el Muelle Tres y el barco como el San Francisco Belle.


      El ángulo más amplio reveló que cuatro bailarines se habían unido a Kyle, dos a cada lado, en el muelle mojado. Todos iban vestidos de la misma manera y todos hacían girar sus paraguas mientras bailaban. Theo vio a Rachel junto a Kyle y reconoció a los demás como empleados de F5F Oeste.


      La cámara giró para revelar que había una fila de personas esperando para subir a bordo del barco de vapor: se habían vuelto para mirar con asombro. Theo vio el equipo de sonido a un lado del muelle mientras la cámara giraba alrededor de los bailarines. Era una coreografía giratoria entre cámaras y bailarines, pero eso hacía imposible apartar la mirada.


      Cuando comenzó el coro, los cinco bailarines se alinearon y luego giraron bruscamente hacia la derecha. La bailarina de atrás abrió la cremallera de la parte de atrás de cada impermeable. Los impermeables cayeron al muelle, revelando que llevaban monos negros. Todo el equipo estaba en gran forma, así como animado y los monos lo demostraban. También eran un grupo más tatuado y perforado que el equipo de la costa este, y su cabello era más colorido y con un corte más creativo. Se veían geniales.


      Theo sonrió mientras la gente que miraba en el vestíbulo del F5F silbaba como una jauría.


      “Estoy en el camino correcto, bebé...” Kyle parecía cantar mientras bailaban en línea, haciendo girar sus paraguas. Giraron y la cámara giró, mostrando que cinco bailarines más se les habían unido. Llevaban los mismos monos negros pero llevaban paraguas amarillos. Con cada verso, cinco bailarines más se unían al grupo, apareciendo entre la niebla. El siguiente grupo tenía paraguas naranjas, luego rojo, morado y todos los colores del arco iris. Los pasos de baile los hacían moverse entre sí para que el arco iris finalmente apareciera en orden.


      La gente en el muelle aplaudía y cantaba, al igual que la gente en Wollman Rink, muchos de ellos filmando la coreografía en sus teléfonos. La cámara se elevó por encima, sin duda montada en un dron, y filmó a los bailarines desde arriba. Levantaron sus paraguas al mismo tiempo y los hicieron girar, formando una bandera de orgullo gay en movimiento que ondulaba por el muelle mientras bailaban.


      “¡I was born this way!” La última línea se cantó en voz alta mientras dejaban caer los paraguas y golpeaban el cielo con los puños.


      Theo fue el primero en aplaudir y se puso de pie para hacerlo. Kyle le dio un último beso a la cámara cuando la toma se redujo para enfocarse en él, luego el video se cerró.


      Los aplausos en el vestíbulo fueron ensordecedores y Theo trató de disipar su nerviosismo cuando se encendió la luz de la cámara. ¿Lyssa lo estaría mirando? La posibilidad era emocionante y preocupante, y lo inquietaba más estar frente a la cámara.


      Justo cuando estaba empezando a acostumbrarse.


      “Has visto las dos primeras coreografías”, dijo él, recordando sus líneas. “Y Kyle se ha superado a sí mismo. Creo que Nueva York también hizo un gran trabajo, pero tú decides. Es hora de que votes por el este o el oeste.” Él enumeró las URL del sitio web y los hashtags, sabiendo que aparecerían en la pantalla debajo de él. “No te olvides de estar atento a nuestras ventanas emergentes mañana, sin importar en qué costa te encuentres. Recuerda que compartir tu video de nosotros te hace elegible para la victoria diaria. Elegiremos a nuestro primer ganador diario mañana al mediodía del este.” Él señaló la cámara con ambos dedos. “¿Es 2019 el año en que te unes a un club? Si es así, Flatiron 5 Fitness, este u oeste, es el lugar para estar.”


      La gente del vestíbulo aplaudió con entusiasmo.


      “Lo tengo”, dijo Blaine detrás de la cámara y le dio a Theo un pulgar hacia arriba. “¿Cómo vamos?”


      “Los videos terminados se ven muy bien”, dijo Theo. “No sé cómo los hiciste tan rápido”.


      “Bueno, tenemos la coreografía y el plan de Shannyn, así que estamos filmando con el producto final en mente.” Sin embargo, Blaine negó con la cabeza. “Sin embargo, no envidio al equipo F5F Oeste. Kyle ya ha mostrado una tendencia a improvisar.”


      “¿El guiño al final?”


      Y otros movimientos. Él es otra cosa.”


      “Espera hasta que alcance su paso”, dijo Theo, sonriendo cuando Blaine parecía alarmado. “Es un intérprete natural. A medida que aumenta la audiencia, improvisará más”


      “Dices eso como si él fuera diferente a ti”.


      “Polo opuesto.”


      “No te subestimes, Theo. Eres natural y esa integridad se manifiesta de verdad.”


      Theo se sintió halagado. “Gracias. ¿Cuándo vamos a filmar la promoción?”


      “Dame una hora para comer algo”, dijo Blaine. “Ha sido algo intenso hoy”.


      “Te veré en la oficina. Toma tu tiempo. Un trabajo asombroso.” Chocaron los puños y se separaron, y Theo se dirigió a la oficina. Lo detuvieron en el camino seis veces, para tomarse una foto con alguien o para firmar algo. Una mujer le dio un rápido beso en la mejilla, lo que lo sobresaltó. Su reacción la hizo reír a carcajadas.


      Sonia levantó el teléfono de la recepción. “Tyler para ti”, dijo, poniendo los ojos en blanco. “Le preocupa que ustedes dos estén excediendo el presupuesto”.


      “Yo no.”


      “¿Paraguas y hielo seco?” Preguntó Sonia.


      Ahí estaba eso. “¿Puedes recopilar algunos resultados iniciales para mí, por favor?” Le preguntó Theo. “Si está funcionando, podría estar bien exceder el presupuesto.” Él le quitó el teléfono. “Hola, Tyler”.


      “No cuentes con eso”, dijo Ty de inmediato. “Se ve fabuloso, pero no puedo creer que Kyle se haya mantenido dentro del presupuesto.”


      Theo también se mostraba escéptico, pero se sorprendió al ver cuántas membresías ya habían vendido. Volvió a transferir la llamada a la sala de conferencias e invitó a Sonia a unirse a él allí. Se necesitarían dos de ellos para tranquilizar a Tyler.


      Además de algunos resultados iniciales prometedores.


      


      Lyssa estaba sentada en el sofá de la suite que había alquilado en el hotel, mirando el canal de YouTube de F5F. Ella prácticamente había memorizado los pasos de baile de Theo en Wollman Rink y devoraba todo el resto del contenido disponible para su visualización.


      Él estaba compensando por ser invisible a toda prisa.


      En ese momento se publicó un nuevo video y ella se preguntó si sería en vivo. Theo se veía fabuloso con su traje oscuro, tan perfectamente elegante que podría haberse convertido en modelo. Era el mismo traje que había usado para invitar a los espectadores a votar, pero con una corbata diferente.


      Entonces, debía ser grabado.


      “Soy Theo Tremblay de Flatiron 5 Fitness. Como la mayoría de los clubes de fitness, F5F tiene excelentes instalaciones, pero creo que nuestra fuerza radica en las personas que trabajan aquí. Tenemos un grupo fabuloso de instructores y entrenadores en nuestro equipo, muchos de los cuales realizan podcasts y otros contenidos en nuestros sitios. Hoy vieron a mucha de nuestra gente bailando en nuestras coreografías, y pensé que aprovecharíamos esta oportunidad para conocer a algunos de ellos un poco mejor.”


      Qué bueno que Theo compartiera el centro de atención. Era un hombre tan amable.


      Lyssa se acomodó para mirar.


      Había una caja vacía de pizza en el bote de basura y la suite olía levemente a pepperoni y queso. Lyssa y Logan habían estado de acuerdo en que no había sido tan buena como las pizzas de masa fina que Giancarlo siempre preparaba en su primera noche en la Toscana, aunque Lyssa había conseguido una ensalada de rúcula en la tienda local. Incluso se había dado el gusto de una botella de vino tinto, que bajaba con demasiada facilidad.


      Había pasado tanto tiempo desde que se había complacido tanto.


      Saltos extra por la mañana, seguro.


      “¿Quién es ese?” Logan se dejó caer en el sofá a su lado. Llevaba un pijama a cuadros y estaba descalzo.


      “Pensaba que te ibas a acostar.”


      “Vine a darte un beso de buenas noches.”


      “¿Te cepillaste los dientes?”


      Él enseñó los dientes en una parodia de una sonrisa. “¿Quién es ese?” repitió, mirando su teléfono.


      “Uno de los socios del gimnasio Flatiron 5 Fitness. Los vi hacer una coreografía de sincronización de labios hoy en la pista de Central Park cuando iba a recogerte. Es una promoción que están haciendo.”


      “Suena como si fuera británico.”


      “Así es.”


      “¿Crees que es sexy?”


      “¿Por qué preguntarías eso?”


      “Porque Simon piensa que Selena Gómez es sexy y la mira en su teléfono. Todo. El. Tiempo.” Logan puso los ojos en blanco.


      “Es apuesto. ¿No te parece?


      Logan se encogió de hombros. “Parece un buen traje”.


      “Creo que es.”


      “No lo estás mirando por el traje”.


      Lyssa sonrió. “No, no, lo hago. Lo estoy viendo porque me gustó su evento. Fue divertido. Aquí, te lo mostraré.” Ella sacó el video oficial de Theo en el hielo, luego le dio su teléfono a Logan. Él lo miró solemnemente y luego se lo devolvió.


      “Es un buen bailarín, también en patines”.


      “Ya me lo imaginaba.” Lyssa dejó su teléfono como si estuviera menos interesada de lo que estaba, sabiendo que buscaría más después de que Logan se durmiera. “Será mejor que descanses para un gran día de búsqueda de apartamento”. Ella señaló el dormitorio, fingiendo ser severa, y Logan se quedó en el sofá.


      “¿No te gustan los hombres?” preguntó él.


      Eso era nuevo. “Me gustan mucho los hombres. Me atrapaste viendo uno. ¿Por qué preguntas?”


      “Sólo me preguntaba. Tuvimos una clase sobre el matrimonio. Y roles de género e identidad de género.” Él dijo la última palabra con cuidado, luego le dedicó una mirada. “¿Cómo es que nunca te casaste?”


      “Me casé. Me casé con Justin.”


      Logan hizo un sonido de disgusto. Justin y él nunca se habían llevado bien. “Pero te divorciaste de él rápido, como si nunca hubiera sucedido. Ni siquiera recuerdo que estuvieras casada con él.”


      “Creo que eso no te mantiene despierto por las noches”.


      Logan hizo una mueca. “Entonces, ¿por qué no casarse con otra persona?”


      Lyssa vaciló. Sabía que el amor no era para ella, pero tal vez lo fuera para Logan algún día. Ella no debía reventar la burbuja romántica por él demasiado pronto. “Quizás nunca conocí al hombre adecuado”, dijo ella, refugiándose en la excusa habitual.


      “¿Eso significa que soy un error?” Logan la estudió de cerca mientras ella luchaba por ocultar su consternación. Ella no había anticipado esa pregunta y sintió que debería haberlo hecho.


      “¡No! Significa que pensaba que tu padre era el tipo adecuado.”


      “¿Pero estabas equivocada?”


      “Fue hace mucho tiempo.”


      Él la miró, pero Lyssa señaló su dormitorio. Él enchufó su teléfono en la habitación principal, las reglas de la casa, sin importar dónde estuvieran, luego corrió delante de ella para meterse en la cama. Lyssa lo siguió y se sentó en el borde de la cama. Ella alisó la colcha de retazos sobre él con una mano, encontrando la mezcla de texturas tan reconfortante como siempre. Era una colcha loca que su abuela había hecho cuando Lyssa era una niña, y era lo único que siempre llevaba consigo. Logan la había adoptado como suya y ella se aseguraba de que siempre estuviera en su cama, dondequiera que estuvieran alojados. Esa noche en particular, estaba pensando en la colcha a la luz del sol de un ático, mucho antes de que Logan hubiera sido un destello en sus ojos.


      El beso de Theo la había sumergido de nuevo en esos recuerdos.


      “¿Lo era?” Insistió Logan.


      “No estoy segura”, admitió Lyssa. Ella y Logan tenían una relación más estrecha que la entre la mayoría de los padres y sus hijos. Ella compartía mucho con él y él con ella, lo que a menudo la hacía sentir que eran más como amigos. Ella trazó el patrón en un parche con la yema del dedo. “Tenía miedo de confiar en él, así que me fui”. Ella hizo una mueca. “Me escapé”.


      “Y luego te casaste con Justin”.


      “Parecía una buena idea en ese momento.”


      “Pero no fue así”.


      Lyssa negó con la cabeza.


      “Nunca hablas de mi papá”.


      “No.”


      “¿Por qué?”


      “Tienes demasiadas preguntas”, bromeó ella, haciéndole cosquillas.


      “¿Él no quería ser mi papá?”


      Lyssa se puso seria. “No se lo dije”.


      “¿No crees que deberías haberlo hecho?”


      “Sí. Cometí un error. Y es por eso que tengo un plan, pero hasta que sepa si va a funcionar o no, tiene que ser un secreto.”


      “Te dije que quería vivir como gente normal y tener un dormitorio propio, y que deseaba tener un padre. ¿Vas a hablar con mi papá?”


      “Eres demasiado inteligente para que yo guarde secretos”, se quejó Lyssa con facilidad.


      “Das demasiadas pistas”. Sus ojos se entrecerraron. “¿O te vas a casar con otro hombre para que pueda ser mi papá?”


      Lyssa sonrió mientras lo arropaba. “Tendrás que ver, ¿no?”


      “¿Mi papá era como el tipo de F5F?”


      Lyssa se sorprendió, pero sabía que no debería haberlo hecho. Logan solo tenía que mirarse en el espejo para saber que era de raza mixta, y ella dudaba que alguna vez hubiera mostrado mucho interés en cualquier otro hombre negro que no fuera Theo.


      ¿Y si Theo no quería conocer a su hijo?


      Ella golpeó a Logan en la nariz, protectora como una mamá osa. “Sabes que tenía que haber sido negro. No voy a decir nada más esta noche.” Ella hizo un movimiento con la mano, como si cerrara la boca y tirara una llave.


      Para su sorpresa, Logan se arrojó sobre ella y le dio un fuerte abrazo. “Sabía que lo arreglarías”, dijo él con una confianza que ella no sentía del todo. “Arreglas todo, mamá”.


      Lyssa mantuvo la puntuación un poco diferente a su hijo. Estaba bastante segura de que había echado a perder muchas cosas, pero su convicción la conmovió. Ella sabía que había cuidado bien su educación, pero también que gran parte de eso era su naturaleza. Logan tenía confianza y curiosidad, así como una buena dosis de compasión. Incluso su madre habría aprobado los modales de Logan, si alguna vez lo hubiera conocido. Lyssa abrazó a Logan con fuerza y le besó la parte superior de la cabeza. “No leas en la cama”, advirtió ella, consciente del gran libro de ciencia en la mesita de noche. “Mañana será un día ajetreado.”


      “Okey.”


      “Y no hay que quejarse de que mirar apartamentos es aburrido”.


      Él rió. “Pero hablaremos primero con Franco y Giancarlo, ¿verdad?”


      “Correcto. Sueña profundo.” Ella lo besó de nuevo y apagó la luz, haciendo una pausa para cerrar un poco la puerta para que la luz no lo mantuviera despierto.


      “¿Cuál es su nombre?” Preguntó Logan.


      “¿Quién?”


      “El hombre del gimnasio. El británico.”


      Lyssa inclinó la cabeza y luchó contra su sonrisa. “Theo Tremblay”.


      “Me gusta que sepa bailar”. Entonces se dio la vuelta y ella escuchó su respiración lenta. Él podía quedarse dormido en un abrir y cerrar de ojos, sin importar dónde estuviera.


      Supuso que era un legado de crecer en movimiento.


      “A mí también”, susurró ella. Volvió silenciosamente al sofá y vio el video de Theo hablando sobre los empleados de F5F, usando sus auriculares para que el sonido no molestara a Logan. Ella cerró los ojos y escuchó, sus dedos de los pies se encresparon ante el sonido de la voz de Theo.


      Él podía haberle estado susurrando al oído.


      Ella quería estuvieran juntos una vez más con una ferocidad que debería haber sido una advertencia. Quizás no había sido tan bueno como recordaba. Tal vez ella estaba sometiendo a otros hombres a un estándar que ni siquiera era cierto. Tal vez podría desterrar el recuerdo de Theo con una conexión y poder pasar a una nueva relación.


      Tal vez una probada la dejaría hambrienta de más.


      Lyssa escuchó y deseó, y se dijo a sí misma que complacer su deseo sería una muy mala idea.


      Sin embargo, una parte de ella no estaba convencida.


      Theo no estaba seguro de si debía decirle al equipo que Ángel aparecería en la víspera de Año Nuevo o no. ¿podría él confiar en que ella cumpliera su palabra? Él se quedó hasta tarde en la oficina, poniéndose al día con su correspondencia mientras luchaba con la decisión, hasta que Chloe vino a decirle que se iba por el día.


      “Algo de correo para Chynna fue entregado a la recepción por error”, dijo ella, refiriéndose a la artista que había abierto una tienda de tatuajes en el vestíbulo. “Me lo llevaré a la tienda cuando salga”.


      “¿No sueles ir en la otra dirección?”


      Chloe asintió. “No es gran cosa.”


      “Yo lo haré. Vuelve a casa. Ya has tenido un día largo y es sábado.”


      “Habla por ti mismo.”


      “Entonces vamos a terminar los dos por hoy,”, sugirió.


      Chloe sonrió y le entregó los sobres a Theo, luego salió. “¡Te veo el lunes! Le diré a Sonia que se asegure de que no trabajes hasta tarde mañana.”


      Theo se rió y luego habló con Raylene en la recepción. Los nuevos registros de miembros estaban llegando en abundancia. Él cerró la oficina y cruzó el vestíbulo hacia la tienda de tatuajes. Hunter venía a trabajar en un turno de noche en el club de baile y se saludaron en el vestíbulo.


      Chynna estaba sola en la tienda, hablando con su cuervo mascota. Ella era mayor que Theo y él siempre había pensado que ella tenía un aura triste, aunque no solía ser sensible a esas cosas. Se había preguntado antes si ella se estaba recuperando de una pérdida. Él llamó a la puerta y ella miró hacia arriba, sonriendo cuando lo vio.


      Su estilo de ropa no era del todo punk, los detalles eran demasiado románticos para eso, y ella no era del todo gótica. Ella llevaba una blusa blanca sin mangas muy amplia, con medias negras y negras botas altas de motociclista. Ella tenía un volante de encaje en el cuello, como una corbata de caballero pero más delicado, con una piedra que parecía una amatista engastada en remolinos plateados clavada en el medio. Había una levita larga de terciopelo estampado en violeta y negro colgada del gancho de la pared. Ella llevaba el pelo corto y puntiagudo, y tan rubio que era casi blanco, con puntas rojas ese mes. Su lápiz labial era de un color morado oscuro y su delineador de ojos era negro y llamativo.


      Theo se preguntó de qué color era naturalmente su cabello y adivinó por sus pestañas que era marrón. Él estaba acostumbrado a que la gente hiciera de sus cuerpos lo que querían que fueran, pero con ejercicio. Chynna parecía tratar su cuerpo como una obra de arte, una que podía pintarse y teñirse a su gusto. Su actitud le recordaba más a los miembros del personal de F5F Oeste, que él había ayudado a contratar con Kyle.


      “Parte de tu correo llegó a la recepción”, dijo él, ofreciendo los sobres. “Parecen facturas, desafortunadamente”.


      “Yo podría haberlos recogido”.


      “Pero esto me da una excusa para echar un vistazo. Muy agradable”.


      La tienda de tatuajes era en blanco y negro con detalles de corazones rojos. Chynna encajaba perfectamente con eso. El cuervo inclinó la cabeza para estudiarlo y Theo se preguntó qué tan inteligente era.


      “Damon diseñó el espacio”, dijo ella. “Tuvimos una charla sobre los colores y la luz, y luego se le ocurrió esto”.


      “¿Te gusta?”


      “Me encanta. Es un diseñador muy talentoso.”


      “Lo es.” Intrigado, Theo cruzó la tienda para mirar las herramientas de Chynna. Sus pistolas de tatuaje estaban expuestas en un estante y estaba claro, por uso y desgaste, cuál era su favorita. Él estaba asombrado por los tatuajes, que la gente soportara el dolor para poner diseños en sus cuerpos, luego se dio cuenta de que Chynna lo estaba mirando. “¿Y haces muchos tatuajes aquí?”


      “Sí, ya ha sido una excelente ubicación para los negocios.”


      “Pero tenías otra tienda antes, ¿verdad?”


      “La tenía. Imagination Ink. Está en Chinatown. Se lo vendí a Rox, que trabajaba para mí. Ella hace los mejores tatuajes de dragones, por cierto, si alguna vez los necesitas.” Chynna sonrió al decir esto, como si supiera que Theo no lo haría.


      Pero él tenía curiosidad. Extendió la mano hacia la pistola de tatuajes, su dedo flotando justo encima de ella. “¿Duele?”


      Chynna se encogió de hombros. “Todos somos diferentes y cada lugar es diferente. Los brazos no son malos para la mayoría de las personas. Las manos pueden ser más duras.”


      “Así que la respuesta corta es sí”.


      “Como mínimo, arde un poco, pero solo por un tiempo.”


      Él tenía que burlarse de ella. “¿No vas a decir 'sin dolor no hay ganancia'?”


      Chynna sonrió. “Es más un eslogan para tu negocio que para el mío”.


      “Entonces, ¿cuál sería un eslogan para tu negocio?”


      Ella miró a su alrededor, obviamente pensando. “El arte duele”, concluyó ella.


      “Me gusta.” Él no pudo evitar pensar en Lyssa y en cómo había luchado con su pintura. Siempre había pensado que ella tenía talento y esperaba que no se hubiera rendido.


      “Supongo que no tienes tatuajes”.


      “No.” Theo se dio cuenta de que podría haber hablado con demasiada firmeza.


      “Lienzo en blanco”, bromeó ella mientras Theo sonreía.


      “Todo el equipo original”, respondió él y ella se rió.


      “Gracias por traer el correo”.


      El cuervo emitió un sonido que era más un graznido que un chirrido, y tanto Theo como Chynna se volvieron para mirarlo. El pájaro agarró algo del mostrador y voló hacia Theo. En el último minuto, el pájaro se volvió, dejó caer una carta y luego aterrizó en el hombro de Chynna. Fue un movimiento suave, como si el pájaro hubiera planeado dejar caer la carta a los pies de Theo, prácticamente en la punta de su zapato.


      Theo se inclinó para recogerla. Era una invitación de boda para el próximo fin de semana. “¿Es esto un matrimonio de uno de tus tatuajes de corazón?” Chynna regalaba un tatuaje de corazón en la luna llena cada mes, uno que se suponía que traería el amor verdadero al destinatario.


      “Lo es.”


      El pájaro tiró otra carta del escritorio al suelo. Chynna se apresuró a recogerlo, pero Theo había visto que era una tarjeta de respuesta a la invitación.


      Una que obviamente no había enviado.


      “¿No vas?” preguntó él sorprendido.


      “No, estoy demasiado ocupada en esta época del año”, dijo Chynna. Les enviaré mis mejores deseos.


      Theo hizo un examen deliberado de la tienda vacía. “No veo una fila.”


      “Bueno, puede llenarse de gente.” Ella sonaba a la defensiva.


      “¿Por qué no quieres ir?” preguntó él gentilmente. “Los ayudaste a encontrar la felicidad. Esa es una fiesta a la que deberías asistir.”


      “Creo que es demasiado tarde para responder que voy a ir”.


      Theo miró hacia la tarjeta. “Hay una dirección de correo electrónico para responder. Podrías contárselos ahora.”


      “No tengo forma de llegar a Maine”.


      “Toma el tren. Alquila un coche. No está lejos.” Theo reconocía las excusas cuando las escuchaba.


      Chynna suspiró y lo miró fijamente.


      “¿No te gustan las bodas?” preguntó él.


      Ella arrugó la nariz. “No me va bien en Navidad”.


      Y ahí estaba de nuevo, la sensación de que ella había sufrido una pérdida y todavía estaba poniendo su vida en orden. “Razón de más para ir. Encuentro que en los momentos difíciles, es mejor no estar solo.”


      “¿Tienes momentos difíciles?”


      Todo el mundo los tiene, Chynna. Y mucha gente los tiene durante las vacaciones de Navidad.” Él le sonrió de nuevo. “Se amable contigo misma. Suena divertido. Debe haber alguien a quien puedas llamar para que te ayude a llegar allí. O la novia y el novio podrían encontrar una solución solo para que tú estés presente, especialmente si los reuniste.”


      Chynna miró fijamente la invitación. “Podría llamar a Reyna para que se reúna conmigo en Portland”, admitió ella lentamente. “Pero no puedo llevar a Tristán en el tren.” El cuervo rebotó un poco, obviamente reconociendo su nombre. “Y no conozco a nadie que lo acepte en el último minuto.”


      Theo vio una solución fácil. “Puedo cuidarlo unos días si me dices lo que come”. El cuervo voló para aterrizar en el dedo de Theo y frotó su pico en el pulgar de Theo, el movimiento del pájaro hizo que Theo sintiera que estaban de acuerdo. “Ni siquiera tendría que salir del edificio.”


      “No tengo nada que ponerme”, dijo Chynna y Theo se rió.


      “Si reuniste a la feliz pareja, todo lo que les importará es que tú estés allí para compartir su alegría”.


      Chynna suspiró. “Si voy, tendré que irme ahora para llegar a tiempo, así que no podré regalar mi tatuaje secreto de corazón en el club esta noche. Es de mala suerte detener algo como esto una vez que ha comenzado.”


      “¿Esa es tu última excusa?”


      “Sí.”


      “¿Y si eso estuviera resuelto, irías?”


      Chynna respiró hondo. “Sí”, asintió, obviamente bastante segura de que no estaba arriesgando mucho.


      “Entonces dame el tatuaje a mí”, ofreció él. ¿Por qué no? Incluso podría funcionar.


      Chynna estaba visiblemente asombrada. “¿Estropear tu lienzo en blanco?”


      “Bueno, es una buena causa. Y es solo un corazoncito.” Él movió la mano y Tristán voló de regreso a su caja de baratijas.


      ¿Cuánto podría doler?


      


      Solo le dolió un poco.


      Theo se sorprendió al descubrir que le gustaba el aspecto del tatuaje. Incluso pensaba que se veía un poco simple por sí solo, como si debiera agregar más.


      Él esperaría y vería cómo sanaba. Chynna lo ayudó a mover el cuervo hasta su apartamento, donde Tristán saltó a través del mostrador, explorando.


      “Le gustan las películas antiguas”, dijo Chynna. “Fred Astaire y Ginger Rogers”.


      Theo sintió que sus cejas se levantaban y ella se rió, luego le dijo que se diera prisa y tomara el tren. Ella besó su mejilla, claramente todavía nerviosa por el viaje, luego se fue.


      Para alivio de Theo, Tristán no estaba particularmente preocupado por su partida. Saltó a lo largo del mostrador, luego miró su propio reflejo en la nevera de acero inoxidable. Hizo una llamada para sí mismo que sonó como una pregunta y luego asintió un poco más.


      Theo colgó la chaqueta del traje y guardó los zapatos. Mantuvo un ojo en el pájaro mientras se ponía una sudadera y una camiseta, luego revisó la guía de películas para ver si había algo que a Tristán le gustara.


      Había, y Theo tenía un poco de curry sobrante en la nevera para la cena. Puso la película, medio viendo a Tristán subirse a la mesa de café, y calentó su cena.


      Él iba a dormir bien.


      A menos que, por supuesto, comenzara a pensar en Lyssa.


      Quizás tuviera dulces sueños.
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      Las vacaciones de Navidad de Lyssa con Logan empezaron bien: ambos durmieron hasta tarde. Ella se quedó en la cama unos momentos disfrutando de la perspectiva de no tener limusinas, ni personal, ni una lista de obligaciones. Luego fue al gimnasio del hotel, dejó una nota para Logan y saltó para bajar la pizza y el vino. Para cuando ella regresó a la habitación, él se había levantado y estaba eligiendo el desayuno del servicio de habitaciones.


      Su primer evento festivo era la llamada de Skype con Franco y Giancarlo. Lyssa los conocía desde que era modelo y eran buenos amigos. También adoraban a Logan. Logan estaba brincando de emoción y la pareja se veía igualmente emocionada. Lyssa sonrió mientras se intercambiaban buenos deseos y cumplidos.


      “¡No es Navidad sin ustedes!” Protestó Giancarlo, siempre efusivo. Era un estilista que había trabajado con todas las grandes casas de moda y siempre estaba involucrado en los grandes desfiles de la Semana de la Moda de Milán. “Toda la Toscana lamenta su ausencia.”


      “Bueno, tal vez solo este pequeño rincón”, dijo Franco con una sonrisa. Era alto y delgado, un hombre comparativamente de pocas palabras y un fotógrafo brillante.


      “Nosotros también los extrañamos”, dijo Logan. “Les enviamos el mejor regalo”.


      “El mejor regalo serían ustedes aquí para Navidad, como de costumbre”, dijo Giancarlo, fingiendo un puchero. “Estoy cocinando como si estuvieran aquí. El pescado era tan hermoso. Lo haré de nuevo cuando estés aquí en febrero...”


      “No estaré allí en febrero”, dijo Lyssa y la pareja se quedó en silencio en estado de shock.


      “¿Puedo decírselos?” Logan preguntó en un susurro y ella asintió. Los ojos de Franco se entrecerraron un poco, como si sospechara algo, y Giancarlo parecía desconcertado.


      “¿No estarás aquí? ¿Cómo puede ser?” dijo él. “Habrá la Semana de la Moda en París y luego en Milán, y...”


      Franco puso una mano en el brazo de su compañero. “¿Por qué no estará ella aquí, Logan?”


      “¡Porque se está jubilando! Y esta semana vamos a comprar un apartamento aquí y yo tendré mi propia habitación y todo. Hoy veremos los apartamentos. ¡Y el año que viene, tienes que venir a visitarnos en Navidad!”


      La pareja intercambió una mirada, su asombro obvio. “Pero nunca lo mencionaste”, le dijo Franco a Lyssa.


      Ella sintió que se sonrojaba. Si hubiera confiado en alguien con la noticia, debería haber sido ese par de buenos amigos. “Tenía que venir aquí primero y ver si podía funcionar.”


      Franco negó con la cabeza y ella supo que tenía más que decir.


      “¿Pero por qué ahora?” Preguntó Giancarlo.


      “Porque yo lo pedí”, dijo Logan con orgullo. “En Acción de Gracias, le dije a mamá que quería vivir como gente normal y tener una habitación propia que no estuviera en un hotel.”


      “Debes tener cuidado, Logan”, dijo Franco. “Tus deseos tienen un gran poder. Si tus sueños pueden cambiar el mundo, entonces debes asegurarte de soñar solo con las mejores cosas.”


      “¡Lo haré!” Dijo Logan.


      “¿Por qué no recibes tu regalo de Franco y Giancarlo y lo abres mientras estamos en la llamada?” Dijo Lyssa. “Está metido en mi bolso de mano”. Él corrió inmediatamente a su habitación para recoger el paquete. Logan tendría que revisar la bolsa para encontrarlo. Eso le daría un minuto a Lyssa. “Yo no estaba segura”, le susurró a Franco y Giancarlo.


      “Y aquí es cuando hablas con tus amigos, Lyssa,” Franco reprendió suavemente. “Cuando no estás seguro. ¿No somos tus amigos?


      “Mis mejores amigos.”


      “Y, sin embargo, tu muro es alto e impenetrable, incluso contra nosotros.” Él negó con la cabeza, tan decepcionado de ella que se sintió terrible.


      “Yo solo...”


      “Simplemente tienes miedo de confiar”, dijo Giancarlo, su tono tranquilizador.


      “Crees que debes estar sola para ser fuerte”, agregó Franco.


      “Pero todos somos más fuertes con los amigos”, dijo Giancarlo.


      “No es lo mismo para mí”, comenzó a protestar ella. “Ustedes dos se tienen el uno al otro...”


      “Pero debes confiar en alguien, Lyssa”, continuó Giancarlo. “Debes abrir tu corazón a alguien que no sea Logan, de lo contrario no eres más que la persona que has construido para que el mundo la admire.” Él hizo un movimiento de chasquido con las manos, como si estuviera abriendo un huevo. “Y será una cáscara vacía, sin corazón dentro”.


      Ella bajó la mirada, sabiendo que los decepcionaría, pero también reconociendo su propia cautela al confiar en los demás. Depender de la gente significaba que podían defraudarte y ella odiaba ser vulnerable.


      Ella había jurado no volver a serlo nunca más.


      “¿Qué vas a hacer con tu tiempo?” preguntó Franco, siempre el práctico.


      “No estoy segura”, ella admitió y ambos sonrieron. “Pensé que podría aprender a cocinar”.


      “Tu alma también necesitará comida, Lyssa”, dijo Franco.


      “Confía en tu corazón”, dijo Giancarlo con la calidez característica. “Y escúchalo tan bien como escuchas a Logan.”


      Lyssa sonrió cuando Logan regresó corriendo por la habitación. Se dejó caer en el asiento junto a ella. “Es pequeño”, dijo él sobre el paquete que sostenía.


      “¿No has escuchado que las mejores cosas vienen en paquetes pequeños?” bromeó Franco.


      Resultó que había una tarjeta adentro, explicando que le habían comprado a Logan una caja de suscripción mensual con un enfoque en biología. Cada mes presentaría actividades y experimentos que Logan podría hacer dondequiera que estuviera. Era el tipo de aprendizaje activo que mejor funcionaba para Logan y un regalo perfecto.


      Logan estaba emocionado. Lyssa prometió conectarse a Internet y reservar la primera entrega tan pronto como terminaran la llamada.


      “¿Dónde estará este apartamento?” Preguntó Giancarlo.


      “Quizás cerca del parque”, dijo Logan. “Y cerca de Simon.”


      “Los amigos son de la mayor importancia”, le dijo Giancarlo a Logan, pero Lyssa sabía que él también le estaba hablando a ella. “Háblame de Simon.”


      Logan lo hizo, con gran entusiasmo, y Lyssa se dio cuenta de que Franco la estaba mirando.


      “Abre tu corazón”, le dijo a Lyssa y ella asintió entendiendo.


      “Lo siento”, respondió ella con los labios, pero él rechazó su disculpa.


      “Sean felices”, dijo en voz alta cuando terminaron la llamada con mil besos y promesas de fotos además de visitas.


      “Ahora, tenemos que encontrar el apartamento perfecto”, dijo Logan.


      “Y tenemos que aprender a cocinar. Giancarlo siempre tiene hambre.”


      “¡Yo también!” dijo Logan y se dirigieron juntos a reunirse con el agente de bienes raíces.


      Abrir su corazón. Era más fácil decirlo que hacerlo.


      ¿Y por qué esas tres palabras llevaban los pensamientos de Lyssa directamente a Theo? Quizás porque él hubiera estado de acuerdo con Franco y Giancarlo. Qué interesante pensar que podrían haberse agradado mucho el uno al otro.


      Nunca se conocerían, por supuesto, así que no importaba, pero a Lyssa le gustaba la idea de todos modos.


      


      Lyssa y Logan pasaron dos horas con el agente de bienes raíces, luego revisaron las ventanas navideñas en los grandes almacenes después del almuerzo. También caminaron por el mercado navideño en Bryant Park. Logan decía que eran aburridos, pero Lyssa los amaba. Ella también lo amenazó con llevarlo al mercado de Union Square, y él negoció una tarde en el museo al día siguiente a cambio. Compraron de un vendedor un pequeño árbol de Navidad artificial que ya estaba decorado y lo llevaron a la habitación del hotel. Fueron a un restaurante en el Upper West Side que Giancarlo les había recomendado y comprobaron lo que podría convertirse en su nuevo vecindario. Compararon notas sobre los apartamentos que habían visto hasta entonces y actualizaron sus expectativas para el agente inmobiliario.


      Esa noche, Lyssa se acurrucó en el sofá de la suite del hotel y vio todo lo nuevo en el canal de YouTube de Flatiron 5 Fitness. El segundo video en línea de Theo fue en el museo Cloisters, que ella nunca había visitado, y la unión de Express Yourself de Madonna con la arquitectura medieval era maravillosa. Había sido un perfecto día soleado de invierno, que tampoco hacía daño.


      El lunes era Nochebuena e iban a comer comida china a casa de los Berenstein. Después de otra intensa mañana de buscar propiedades inmobiliarias, Logan estaba aprendiendo a hacer grandes preguntas, se encontraron con Sandra y Simon en el Museo Americano de Historia Natural. Estaban cruzando el gran salón, los niños corriendo por delante, cuando Lyssa vio a un hombre vestido de negro poner un equipo de sonido en el medio del piso.


      Lo dejó ahí.


      Otro tipo cruzó el gran salón, dirigiéndose hacia el equipo de sonido, y Lyssa lo supo.


      Ella agarró la mano de Sandra. “Es un video en vivo”, susurró ella y Sandra la miró confundida. “Para el gimnasio Flatiron 5 Fitness. Vi uno de camino a tu casa el sábado.”


      Logan también lo había notado y se dio la vuelta para mirar a Lyssa. “¡El tipo está aquí!” gritó él y ella le hizo una seña mientras la mujer rubia de F5F caminaba hacia el medio del piso.


      “¿Qué tipo?” Preguntó Sandra en un susurro.


      “El tipo británico”, respondió Logan. “Theo Tremblay”.


      “Dios, es tan sexy”, dijo una mujer cerca de ellos cuando Theo se unió a la rubia.


      Lyssa se aferró con fuerza a la mano de Logan cuando comenzó la música. Era Born This Way, y cada uno de los bailarines se puso un sombrero de Papá Noel cuando se unieron. Hubo un zumbido de emoción en el museo y la gente regresó al perímetro, dejando espacio para los bailarines y los camarógrafos.


      Ella ni siquiera podía mirar a Sandra, muy consciente de que su amiga estaba observando su expresión y considerando las palabras de Logan. “Ese tipo”, murmuró Sandra, su tono era consciente, y Lyssa temió que hubiera hecho la conexión.


      La coreografía era buena y a Lyssa le gustó más la versión de Theo que la de Kyle. Era impresionante lo tonificados que estaban los bailarines, pero desde luego era una promoción para un gimnasio. Ella era consciente de los reflejos de todos los teléfonos móviles cuando la gente los grababa, pero su atención estaba fija en Theo.


      Hermoso, elegante, poderoso. Él siempre había estado en forma y era apuesto, pero verlo bailar así, exponiéndose como no lo había hecho en la universidad, mostraba un entusiasmo y una confianza que ella no sabía que él poseía. Eso hacía a Theo mil veces más atractivo. Y él se movía como una pantera, completamente a gusto con su cuerpo y lo que podía hacer.


      La boca de Lyssa se secó al recordar otras cosas que él podía hacer, y lo hacía muy, muy bien. ¿Ella estaba endulzando el recuerdo? ¿O acaso el sexo con Theo había sido tan increíble?


      ¿Sería mejor ahora?


      Siguiendo un impulso, Lyssa decidió que necesitaba estar con él por última vez. Ella tenía que saberlo.


      Sería hoy.


      Ella se inclinó hacia Sandra y bajó la voz a un susurro. “¿Puedo dejar a Logan contigo por un par de horas?”


      La mirada de Sandra se dirigió rápidamente a los bailarines y luego de nuevo a Lyssa. “¿Algo que necesites hacer?”


      Lyssa asintió y no ocultó el nombre que se mostraba en su lista de contactos cuando abrió el número de Theo.


      Sandra se dio cuenta y luego sonrió. “Me debes una historia”, dijo ella en voz baja, asegurándose de que los niños no pudieran oír.


      “Trato”, dijo Lyssa, luego se inclinó hacia Logan. “Quédate con Sandra y Simon, ¿de acuerdo? Debo ocuparme de algo. Te veré en su apartamento más tarde.”


      “Okey. No llegues tarde a la cena.”. Le dio un beso y un pulgar hacia arriba, luego Lyssa se agachó entre la multitud. Esperó hasta que Theo dio la última de las camisetas y firmó autógrafos, luego lo llamó con el corazón en la garganta.


      ¿Y si se negaba?


      


      Theo ni siquiera miró a la persona que llamaba cuando sonó su teléfono. Supuso que era Kyle y se sorprendió cuando Lyssa le habló al oído.


      “Hola”, dijo ella, sonando a la vez emocionada e insegura. “Estoy aquí. Estuviste genial.”


      Él se volvió y miró a su alrededor, buscando en la multitud pero sin verla. “Lo estás haciendo bien con eso de mezclarte en la multitud”, dijo él y ella se rió. “¿Cancelando ya?”


      “Puedo reunirme contigo ahora”, dijo ella, sin aliento. “Sólo una hora. Pero ahora.”


      “Okey.” Theo revisó sus compromisos y supo que podía tomarse un descanso. “¿Nos vemos en el vestíbulo?”


      “No. Me quedo en el Plaza. Ve ahí.”


      Theo se sorprendió, pero supuso que si ella quería hablar en privado, lo mejor sería una habitación de hotel. Entonces se preguntó. “¿No irás caminando?”


      “No, tomaré un taxi”.


      “Podríamos compartir uno”.


      Ella rió un poco. “Pero entonces no podré limpiar la habitación antes de que llegue el Señor obsesionado con la limpieza”.


      “Nunca me importó tu desorden”.


      Bueno, tal vez sea peor de lo que solía ser. Necesito ocuparme de eso.”


      “¿Cuánto tiempo debo esperar?”


      “Dame una ventaja de veinte minutos”. Ella le dio un número de habitación, luego terminó la llamada antes de que él pudiera discutir.


      El Park Plaza. Theo miró su teléfono. ¿Era una coincidencia que ella se hospedara en el mismo hotel al que habían ido once años antes? Él recordaba cada minuto de esa noche, de cómo se había sentido robado fuera del tiempo, de cómo había llegado a sentirse como el último momento perfecto. Probablemente ella lo había olvidado. Probablemente ella se quedaba en cualquier hotel de lujo que quisiera.


      Él guardó su teléfono, incapaz de reprimir su sentido de anticipación.


      Una hora con Lyssa. En cierto modo, era un sueño hecho realidad.


      No era solo la curiosidad por cualquier cosa que ella quisiera decirle. Él estaría a solas con Lyssa y esa era una posibilidad tentadora, sin importar cuán inseguro estuviera de sus intenciones.


      


      Lyssa tenía que ocultar cada signo de la existencia de Logan, y rápido.


      Las sirvientas no habían recogido la bandeja del servicio de habitaciones del desayuno todavía, a pesar de que ella la había dejado afuera de la puerta, y dos de todo era demasiada información. Ella la movió por el pasillo para que estuviera afuera de la puerta de al lado.


      Ella atravesó la habitación principal de la suite del hotel como un torbellino. Arrojó su abrigo y sombrero de piel en el sofá y se quitó las botas, juntando libros sobre dinosaurios y vida marina con una mano y pequeños suéteres con la otra. Había un par de calcetines de niño debajo de la mesa de café y el cargador para un segundo teléfono celular en la mesa auxiliar. Ella lo barrió todo y lo tiró sobre la colcha de la cama en la habitación que Logan estaba usando, luego merodeó por la habitación principal de nuevo. Casi se pierde la mochila en la silla junto a la ventana y acababa de ponerla en la habitación de Logan cuando hubo un golpe decisivo en la puerta. Ella cerró la puerta de ese dormitorio, echó un último vistazo y luego abrió la puerta del pasillo.


      Theo.


      No tenía sentido ser tímida. En opinión de Lyssa, nunca lo tenía. Ella sonrió, tomó su mano y tiró de él hacia la suite. Él miró a su alrededor, tal vez sorprendido de que fuera más que una habitación, pero Lyssa no le dio tiempo para comentar. Cogió su rostro entre las manos, se estiró hasta la punta de los pies y miró a Theo a los ojos.


      “Te deseo”, susurró ella con calor y vio un destello de respuesta en su mirada. “Ahora.” Y luego ella lo besó.


      Ella sintió su resistencia y no podía culparlo por tener dudas. Ella lo empujó hacia la puerta y movió su lengua contra su boca, sonriendo en su beso cuando él gimió y la rodeó con sus brazos. Él inclinó su boca sobre la de ella y profundizó su beso con un hambre inesperada. Lyssa no reprimió nada y en un abrir y cerrar de ojos, Theo la levantó y se dirigió al sofá. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y se frotó contra él para que recuperara el aliento.


      “Lyssa”, susurró, un delicioso tono en su voz. “No tengo nada...”


      “Me detuve en el vestíbulo”, dijo ella, indicando los condones que acababa de comprar.


      “No se habían acabado todavía”, dijo él, obviamente recordando.


      “Otro voto por sexo por la tarde”, dijo ella con una sonrisa. “Siempre me gustó”.


      “Lo recuerdo. Tú planeaste esto, “murmuró, su mirada buscando.


      “Sí”, dijo, sin miedo a admitir lo que quería. Ella sonrió. “¿No estás contento?” Ella lo besó de nuevo antes de que pudiera responder. Lo sintió gruñir y supo que quería maldecir, pero había una mejor manera de usar esa energía. Ella le quitó la chaqueta de los hombros y le pasó las manos por los hombros. Llevaba una camiseta negra y tenía un vendaje en la parte superior del brazo, como si hubiera recibido una inyección o algo así. A Lyssa no le importaba. Ella deslizó sus manos debajo de esa camisa y la levantó, se la quitó y la tiró a un lado. Todavía llevaba ese medallón de plata en una cadena, pero parecía mucho más pequeño que antes. Al verlo, se le hizo un nudo en la garganta al recordar su significado.


      Por supuesto, Theo todavía lo usaba. Era el hombre más constante que había conocido.


      “Yum”, dijo ella y aplanó sus manos para pasarlas por su pecho. “No es justo que te veas mejor que nunca”.


      “No es justo que yo no pueda ver para comparar”, dijo y la inclinó sobre el sofá. Ella se rió cuando él le quitó el suéter, luego le quitó la banda del cabello y se lo soltó sobre los hombros.


      “Púrpura”, dijo él, mirando su sujetador de encaje.


      “El blanco es tan predecible”.


      “Eso he oído”, murmuró él y a ella le gustó que recordara su primera vez. Él ahuecó sus pechos en sus manos, sus pulgares acariciaron sus tensos pezones a través del encaje de su sostén, sus ojos brillaban con calor mientras ella arqueaba la espalda con placer.


      “No puede ser predecible, ¿verdad?” Dijo él en voz baja y antes de que ella pudiera decidir lo que había planeado, le había desabrochado los jeans y se los había bajado a las caderas. Su mano estaba dentro de sus bragas, sus dedos se deslizaron en su calor resbaladizo de modo que ella gimió de placer. Lyssa se quitó las bragas y las arrojó por la habitación, sin importarle dónde aterrizaron, y Theo se rió entre dientes.


      Estaba trazando una línea de besos desde sus labios hasta su garganta, dejando un rastro de fuego ardiente a través de su piel. Abrió el broche delantero de su sostén con los dientes, luego capturó un pezón en su boca, succionándolo hasta un punto duro. Su otra mano la provocaba, y Lyssa jadeó cuando él atrapó su clítoris entre su dedo índice y pulgar. Lo pellizcó y lo frotó, haciéndola querer agitarse bajo su toque.


      Era más rápido y más caliente de lo que habían hecho el amor antes, y el cambio era perfecto. Ella estaba hambrienta por él y por el placer que podía brindarle. Se sentía como si hubiera sobrevivido a una sequía masiva y necesitara la caricia de Theo como un precioso sorbo de agua. Él la llevó hasta la cúspide de la liberación, luego se relajó, haciéndola jadear de indignación por haber sido engañada.


      “Te has convertido en un bromista”, acusó ella y él se rió.


      “Tuve que aprender algo en once años”. Ella escuchó su risa mientras reclamaba el otro pezón. Su beso fue un poco más áspero en este y ella sintió el roce de sus dientes contra la tierna carne. Ella agarró su cabeza, atrapada en una neblina de placer, sabiendo que él podía hacer lo que quisiera con ella.


      Por supuesto, lo que hacía fue darle placer. Sus besos bajaron y ella se escuchó a sí misma gemir de anticipación. Ella separó las piernas, dándole la bienvenida, y echó la cabeza hacia atrás cuando su boca se cerró sobre ella en una demanda posesiva. Este era un beso que había extrañado, y fue mil veces mejor de lo que recordaba. Su lengua, sus labios, sus manos y luego sus dientes. Ese pequeño mordisco la envió a la luna, como siempre lo hacía, y ella gritó de éxtasis por su liberación.


      Ella estaba jadeando cuando abrió los ojos, solo para encontrar a Theo sonriéndole con obvia satisfacción. “No hemos terminado”, susurró él, alcanzando los condones.


      “Ciertamente no lo hemos hecho”, dijo él y se quitó los jeans. A ella le gustó que él fuera más directo.


      Eso merecía una recompensa.


      Lyssa se levantó del sofá, se arrodilló frente a él y lo tomó en su boca lentamente. Lo escuchó inhalar bruscamente y sintió que se tensaba, tal como solía hacerlo. Sus manos aterrizaron en sus hombros y ella supo que él había echado la cabeza hacia atrás. Ella deseó que la habitación tuviera un espejo, como el de su antiguo apartamento, para poder mirarlo como quisiera. Ella lo acariciaba y se burlaba de él, recordando lo que le gustaba y cómo le gustaba, como si hubieran hecho el amor apenas el día anterior. Ella sintió sus músculos tensarse cuando él se acercó a su liberación y sintió una vez más esa maravillosa comprensión de que podía mantener a ese poderoso hombre temporalmente en esclavitud con su toque.


      “¡Lyssa!” susurró él con maravillosa desesperación. “Así no.”


      Ella abrió el paquete de condones con una mano y sacó uno, moviendo la punta de su lengua por última vez contra la punta de su erección solo para escucharlo recuperar el aliento. Luego deslizó el condón por encima de él, alisándolo con las yemas de los dedos y observando cómo él parecía agrandarse y endurecerse aún más. Él no se movió y ella sabía que estaba esperando a que ella eligiera su posición.


      “Siempre un caballero”, bromeó ella y él sonrió, pero sus ojos estaban ardiendo de calor. Ella le hizo una seña y se tumbaron juntos en la alfombra, besándose una vez más. Ella lo puso de espaldas y se sentó a horcajadas sobre él, y le gustó cómo sus manos aterrizaron en su cintura.


      


      “No será lento esta vez”, le advirtió él.


      “Bien. Quiero montarte duro” —susurró Lyssa mientras lo tomaba dentro de ella. Era enorme, mucho más grande de lo que ella recordaba, pero se sentía exactamente bien. Ella vio cómo sus fosas nasales se ensanchaban, luego su agarre se apretó en su cintura y su mirada se cruzó con la de ella una vez más. “Tal vez lo haga más lento”, amenazó ella mientras se movía.


      Él giró las caderas, inclinando la pelvis de modo que se frotó contra ella con cada golpe. Él sabía exactamente lo que estaba haciendo y Lyssa también. Habían aprendido mucho antes cómo prolongar el placer del otro y ella se alegraba de no ser la única que lo recordara.


      Sus miradas se cruzaron y sostuvieron mientras se movían juntos con mayor y mayor urgencia. No había nada en el mundo excepto la fuerza de Theo debajo de ella y dentro de ella, el poder de él mientras la conducía a la cúspide del placer una vez más. Lyssa se sentía viva y comprometida con el momento como lo había estado todo el tiempo. Ella vio el dibujo en la alfombra oriental debajo de Theo, la suave oscuridad de su piel, el brillo en sus ojos y las puntas oscuras de sus pestañas. Su pecho estaba magníficamente musculoso y ella podía ver el pulso en su garganta. Un rayo de sol casual entró por la ventana y cayó sobre ellos, iluminando el contraste entre la piel de sus manos sobre sus hombros. Ella sintió la más poderosa sensación de unión con él, una que la dejó sin aliento.


      Si tan solo ese momento pudiera durar para siempre. Ella se apuntaría a eso, pero Lyssa sabía que era la sensación más fugaz de todas.


      Aun así, ella lo saborearía.


      Se apoyó contra Theo, jadeando cuando el cambio de ángulo aseguró su propio placer. Su pulso estaba acelerado y también el de él. Su respiración se aceleró y se sintió caliente, como si un fuego ardiera a fuego lento debajo de su piel. Quería más y quería liberarse, ambos simultáneamente. Theo cerró una mano alrededor de su cintura y la otra en su nuca, un abrazo que Lyssa encontró protector y posesivo. Cuando sus labios tocaron su sien y él susurró su nombre, la combinación la hizo sentir apreciada, y no solo por su apariencia. Este hombre la conocía por el lío impulsivo, desorganizado y apasionado que era, y aun así la deseaba. Él la había visto más desnuda que nadie y aun así la tocaba con reverencia.


      Ella apretó su agarre sobre él, escuchó el trueno de su corazón y supo que ambos estaban en la cúspide de la liberación. Luego se movió con poder decisivo, un golpe audaz que la hizo jadear cuando el placer la inundó. Ella gritó y apretó las caderas contra él, luego Theo rugió, sus brazos se cerraron convulsivamente alrededor de ella cuando encontró su propia liberación.


      Lyssa cerró los ojos y se derrumbó contra su pecho, sabiendo que sus recuerdos no le habían hecho justicia a Theo en lo más mínimo.


      


      Theo tardó un rato en recuperar el aliento. Sin embargo, no tenía a dónde ir ni a dónde estar, ningún lugar tan importante como el piso de la habitación de hotel de Lyssa con su dulce calor encima de él. Él podría haberse quedado allí, contento, durante horas.


      “Boom”, dijo finalmente Lyssa, con tanta satisfacción en su tono que Theo sonrió.


      “Boom”, estuvo de acuerdo él y abrió los ojos para mirarla. Sus ojos brillaban con la picardía que él recordaba tan bien, y parecía al borde de la risa, tal como lo había hecho el primer día. Ella se deslizó hasta la alfombra junto a él, despeinada y todavía sonriendo, y él sintió esa extraña sensación de estar exactamente en el lugar correcto y listo para quedarse.


      Un rayo de sol brilló en sus rostros y pudo ver las pocas pecas en su nariz y mejillas. Extendió la mano y pasó la punta de un dedo por ellas. “Pensaba que las había imaginado. Nunca las tienes en tus fotos “.


      Ella puso los ojos en blanco. “No se permiten pecas cuando el objetivo es la perfección”. Se llevó una mano al rabillo exterior del ojo. “Tampoco las patas de gallo”.


      “No tienes patas de gallo”.


      “Pero tampoco tengo la piel suave y flexible de los dulces dieciséis”. Ella se sentó, su sonrisa descartada. “Se trata de apariencias”.


      Theo la miró, asombrado por su insatisfacción. “Hubo un tiempo en el que dijiste que lo único importante era la superficie”.


      “Lo hubo, y todavía lo creo”. Su sonrisa era tensa, como si estuviera tratando de hacer una broma, pero ella misma no lo encontraba gracioso. “Estoy en el lado equivocado de la línea tradicional ahora”. Ella lo miró y suspiró. “¿Cómo tú puedes verte mejor que nunca?”


      “Creo que tú te ves genial”.


      “Creo que estás siendo diplomático, como tiendes a ser”. Ella se inclinó y le dio un beso lo suficientemente rápido como para ser despectivo. “Y es diferente para los hombres de todos modos”.


      Theo se estiró y tomó su nuca con la mano. “No escapes todavía”, murmuró él y su mirada chocó con la de él. Su expresión se suavizó y volvió a sonreír.


      “Fue realmente genial, ¿no?” dijo ella, con un asombro similar al de él en su voz. Sintió como si la tuviera de nuevo.


      “¿Esto o aquello?”


      “Ambos. Siempre pensé que debí haber imaginado que era tan bueno y tan fácil. Muy poderoso.”


      “Yo también”, admitió Theo.


      “Pero boom”.


      “Boom” Dejó que su pulgar se deslizara por su piel y vio que sus ojos se abrían un poco. “Recuérdame de nuevo por qué esto nunca podría funcionar”.


      Lyssa contuvo el aliento. “Somos demasiado diferentes. Tú eres el romántico. Probablemente dirás que estábamos haciendo el amor “.


      “Eso explica el boom”.


      Ella sacudió su cabeza. “No. Fue sexo. Buen sexo. Sexo increíble, pero solo sexo. Siempre tuvimos un gran sexo.” Ella se giró para levantarse, pero Theo la cogió de la mano.


      “No para mí.”


      “¿Ves? Te dije que éramos demasiado diferentes.”


      Él deslizó las yemas de los dedos por su brazo y la sintió temblar. “Tal vez podría hacerte cambiar de opinión”.


      “Tal vez no te rindes fácilmente”, dijo ella y apartó la mano. “Señor Consistente. Firme como ella se va. Siempre el mismo.”


      “¿Me vas a decir que siempre cambias?”


      “Un lienzo en movimiento o un trabajo en progreso. No tengo ningún deseo de ser la misma dos minutos seguidos, menos durante toda mi vida “. Ella le señaló con un dedo. “Tú planeas. Yo tomo decisiones impulsivas. Tú eres conservador y tradicional. Yo no lo soy. Demasiada diferencia, Theo, para algo más que un buen sexo.”


      “Tal vez no seamos tan diferentes ahora como solíamos ser”, sugirió él, pero ella no iba a escuchar nada de eso.


      “Quizás no sabes lo suficiente sobre mí para ver la verdad.”


      “¿Qué quieres decirme que va a tomar una hora?” preguntó él, recordando una sugerencia que ella había hecho una vez.


      “No hay tiempo ahora.” Ella se levantó y se dirigió al baño.


      “No puedo creer que puedas decirme algo que me haga cambiar de opinión sobre ti y quién eres”.


      Ella le lanzó una mirada. “Aférrate a eso, Theo”, le aconsejó ella y él se preguntó.


      La siguió, sintiendo que se estaba perdiendo parte de la historia.


      “No podía creerlo cuando te vi en la pista”, dijo ella cuando el agua estaba corriendo. “Recuerdo lo difícil que fue convencerte de bailar, aunque nunca pude entender por qué. Eres un gran bailarín.”


      “Nunca me gustó el centro de atención”. Él se inclinó en la puerta, mirándola. “Pero eso cambió”.


      “¿Por qué?” Ella encontró su mirada en el espejo, aparentemente curiosa.


      Él frunció un poco el ceño. “Tenía que hacer algo por el club. Yo organizo apariciones de celebridades y esperaba causar sensación con nuestra fiesta de Nochevieja.” Él la miró y ella se sonrojó.


      “Voy a tener que hablar con Mercedes”. Ella hizo a un lado esa preocupación. Pero cuéntame más. ¿Por qué es tan importante?”


      “Resoluciones de Año Nuevo. La gente se une a los gimnasios en masa a principios de año, y es un mercado competitivo. La visibilidad de F5F como un lugar genial nos trae muchos miembros nuevos, pero cada año, tenemos que trabajar más duro para obtener la mayor parte.”


      “Las redes sociales al rescate”, dijo ella. “Estaré allí. Yo lo prometí.”


      “Pero Mercedes se negó y tuve un problema, así que le pedí sugerencias a Kyle. Se le ocurrió este concurso de videos de sincronización de labios, lo que significaba que tenía que dar un paso al frente.”


      “¿Difícil?”


      “Gran cambio.”


      “¿Te gusta?”


      “Sabes, en realidad me gusta.”


      “Suenas sorprendido.”


      “Lo estoy. Pero es divertido y el equipo es genial, y como resultado, hay nuevas inscripciones en el club. Me alegro de estar haciendo todo lo posible.” Él encontró su mirada fijamente, deseando que ella confiara en él ahora. “Tal vez debería haberte escuchado antes”.


      “Nunca te dije que cambiaras”.


      “No, pero me desafiaste con tu ejemplo.”


      Ella no hizo ningún comentario sobre eso. “Y estoy seguro de que ahora tienes una línea de fanáticas”.


      “Sí, y eso es extraño”.


      “No lo creo.” La mirada de Lyssa se deslizó sobre él con obvia apreciación. “Hacer esto te hace más accesible.” Ella se estremeció de repente y él se dio cuenta de que la habitación estaba helada.


      Theo entró en la pequeña habitación y la atrajo hacia sí. Ella no luchó contra él, sino que se inclinó contra él en una invitación. Él la besó lentamente, deleitándose con la sensación de que la había encontrado de nuevo. Él quería quedarse con esta Lyssa, la que lo desafiaba y provocaba, la que ponía la chispa en su vida, pero Theo intuyó que el tiempo corría. Ella lo alejaría o huiría en cualquier momento.


      Él estaba en lo correcto. Tan pronto como él levantó la cabeza, ella se apartó de su abrazo. “Eres tan seductor como siempre”, dijo, como si se quejara de ello, y tomó una toalla.


      “Suena como una crítica”. Theo notó cómo cambiaba su lenguaje corporal. Ella estaba enérgica ahora, limpiando, dándole la espalda. Ni siquiera se encontraría con su mirada en el espejo.


      ¿Por qué tenía miedo de ser ella misma?


      ¿Qué estaba tratando de ocultar?


      “Quizás lo sea. Podrías empezar a hablar sobre el romance y el amor y para siempre y todo ese idealismo, ¡incluso poesía! Y podría sentir la tentación de olvidar todo lo que sé que es verdad.” Ella hizo que sonara como una broma, pero él estaba seguro de que alguna vez casi la había convencido.


      Hasta que algo le recordó sus convicciones anteriores.


      ¿Había sucedido algo cuando ella se fue a casa durante las vacaciones de Navidad?


      Theo se inclinó de nuevo en la puerta para mirarla, preguntándose si había visto parte de una explicación. “No puedo creer que sigas convencida de que no hay nada más allá de la superficie de las cosas.”


      “Pero no lo hay. Juzgamos todo por las apariencias.”


      “No lo creo”.


      “¡Debes creerlo! Tú estás en el negocio de ayudar a las personas a verse bien.”


      “Pero también se trata de ayudarles a sentirse bien y estar más sanos. Estar en forma no es nada superficial.”


      “Podría argumentar que cuando las personas están en mejor forma, otras personas interactúan con ellas de manera diferente y eso es lo que cambia sus vidas.”


      “Eso es parte de eso. Pero sentirse bien también es parte de ello. Afecta la confianza. Estoy de acuerdo en que mucha gente saca muchas conclusiones basadas en las apariencias, pero esas convicciones pueden ser desafiadas por lo que hay debajo de la superficie.”


      “¿Cómo qué?”


      “Sueños. Metas. Perspectivas.” Él sonrió. “Opciones. Comportamiento.”


      “Ahí lo tienes, sonando como mi mentor universitario de nuevo”.


      “¿No crees que ella tenía razón?”


      “No, todavía no lo hago”. Lyssa peinó su cabello en una cola de caballo, luego la retorció, exponiendo su cuello. Antes de que él pudiera tocarla, se giró para mirarlo. “Tienes que irte”, dijo rotundamente. “Tengo que estar en algún lugar en cuarenta minutos para la víspera de Navidad.”


      “No me digas que tienes una cita con otro hombre”, dijo Theo, con la intención de burlarse de ella, pero ella desvió la mirada de una manera que hizo que se le cayera el corazón.


      “Está bien, no lo haré”.


      “¡Lyssa!”


      “Theo, siempre quieres más de lo que puedo dar”, dijo ella, suavizando sus palabras con una sonrisa. No funcionó del todo. “Nunca puede haber nada más entre nosotros que solo sexo. Tú tienes que irte. Ahora.”


      Su actitud molestaba a Theo, a pesar de que sospechaba que era una actuación. Sospechaba que ella quería que él se sintiera como un medio de satisfacción física y nada más, porque eso le haría difícil discutir por más. Pero sabía que tenían una conexión, una que era mágica y rara.


      “¿Echarme fuera es la nueva forma de escapar?” preguntó Theo.


      Lyssa se retiró al dormitorio y cerró la puerta, que no era la respuesta que quería. “Ve solo hasta la puerta, ¿quieres?” dijo ella y Theo pensó en abrir esa puerta y exigir su atención. La cerradura hizo un clic audible, revelando que ella se había anticipado a su reacción.


      Y tal vez ella pensó que él podría tener éxito.


      “Pensé que querías hablar”, dijo él con fuerza mientras se vestía.


      “No hay tiempo ahora.” Sonaba despreocupada, pero Theo se mostraba escéptico ante su indiferencia.


      Ella era una mentirosa tan horrible. ¿Por qué era importante que se fuera? ¿Por qué lo había invitado ahí? ¿Quién era ese hombre?


      “Tal vez deberíamos olvidar todo el asunto de la víspera de Año Nuevo”, dijo él, molesto porque quería lo que ella se negaba a dar. Todo lo que necesitaban era una oportunidad y sabía que podía convencerla.


      Lyssa quitó el cerrojo y abrió la puerta del dormitorio, pero se escondió detrás de ella, como si fuera un escudo. “Estaré allí, Theo”. Ella puntuó sus palabras con una mirada furiosa, como si importara que cumpliera su palabra, incluso cuando lo estaba sacudiendo. Y me debes una hora de tu atención a cambio, recuerda.


      “Quizás ya no estoy tan interesado en tus reglas”.


      Su fugaz mirada de miedo lo asombró. “Lo prometiste”, susurró ella, con los ojos muy abiertos por el miedo. Theo, como era de esperar, se sintió protector con ella, luego se molestó consigo mismo.


      ¿Qué tenía que decirle?


      “Lo prometí”, estuvo de acuerdo Theo. “Pero tal vez ya no me siento como un buen tipo”. Dio un paso más cerca, pero Lyssa cerró y volvió a poner el cerrojo a la puerta.


      Theo alzó las manos con frustración. No había mucho más que pudiera hacer. No podría cambiar la opinión de Lyssa si ella no se quedaba en la misma habitación que él. Él no discutiría a través de una puerta. Le faltaba una pieza del rompecabezas: Lyssa había omitido deliberadamente un detalle porque sabía que a él no le gustaría.


      Y ella no iba a decirle qué era.


      Él quería gruñirle a alguien.


      Theo estaba alcanzando su chaqueta cuando notó el árbol de Navidad en una mesa junto a la ventana. Era un lindo arbolito, obviamente hecho a mano, un toque artístico y colorido en la decoración relativamente formal de la suite. Y había regalos debajo. No podía imaginar que Lyssa jugara con ella misma, comprándose regalos y envolviéndolos, y luego fingiendo deleite mientras los abría sola. Él sabía que no debería entrometerse, pero no pudo resistirse.


      Cruzó la habitación y miró hacia abajo. El paquete superior estaba dirigido a Logan.


      ¿Logan?


      ¿Quién era Logan?


      Probablemente el hombre con el que se encontraría en cuarenta minutos.


      Theo cruzó la suite, tan molesto consigo mismo por ser utilizado como con Lyssa por manipularlo. Dejó que la puerta se cerrara detrás de él cuando se fue.


      Solo Lyssa podía molestarlo tanto.


      Quizás era un buen plan salir de su vida para siempre.


      


      Lyssa hizo una mueca cuando escuchó la puerta cerrarse con fuerza. Estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y temblaba. Se sentía enferma por haber despedido a Theo, pero no creía que pudiera haber hecho otra cosa.


      Excepto decirle la verdad.


      En qué miedosa se había convertido ella.


      Ella podría haberle dicho a Theo la verdad mientras estaba en la suite. Habría sido fácil. Podría haber abierto la puerta de la habitación de Logan y haber revelado todo el desorden generado por un niño de diez años. Ella podría haberle mostrado una foto en su teléfono. Entre la edad de Logan y el color de su piel, Theo habría hecho los cálculos.


      Después de todo, él recordaba haberse quedado sin condones en esa visita anterior.


      Ella miró su reflejo en el espejo. “Miedosa


      ”, dijo en voz alta, aunque no cambió nada. El simple hecho era que la única persona que Lyssa tenía en su vida, sin duda porque ella lo había hecho de esa manera, era Logan.


      Y estaba tan aterrorizada ahora como once años antes de que Theo intentara llevárselo.


      Ella había levantado muros para proteger a su hijo. Ella lo había defendido a él y a su privacidad con todo lo que tenía. Se había dicho a sí misma que debía estar contenta con Logan, pero la pregunta en Acción de Gracias demostraba que Logan necesitaba algo más que a ella. Lyssa tenía que ir más allá de su propia protección. Tenía que dejar que Logan conociera a su padre.


      Pero no tenía que hacerlo hoy.


      La víspera de Año Nuevo sería suficientemente pronto.
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      Theo caminó de regreso a F5F. Era una buena distancia, pero él necesitaba hacer ejercicio.


      Y el tiempo para pensar.


      Tenía que resolver sus emociones encontradas sobre Lyssa antes de poder hablar con otras personas. Una larga caminata en un día frío parecía la solución perfecta.


      Ella era la única persona que podía enfurecerlo absolutamente, y también la que podía llenarlo de increíble alegría. Ella le hacía ver el mundo de manera diferente y, en realidad, el hecho de que él incluso estuviera haciendo esos videos en vivo se había inspirado en parte en ella. En esa última pelea, ella había dicho que él era inflexible una vez que tomaba una decisión sobre algo y que era demasiado conservador. Ella había usado eso como un ejemplo de por qué sus sentimientos del uno por el otro no podían durar.


      Ellos eran diferentes. Eso era ineludible. Theo veía eso como prueba de que podían aprender uno de otro. Él no estaba de acuerdo en que las diferencias significaran que su unión estaba condenada al fracaso. Él estaba seguro de que Lyssa tampoco lo había creído hasta que se fue a casa esa Navidad. Él estaba seguro de que ella estaba aceptando su punto de vista de que el amor y el matrimonio podían durar para siempre, y de que eran la pareja que podía llegar hasta el final.


      Él le había dicho que la amaba.


      Theo nunca olvidaría que ella no había respondido de la misma manera. En ese momento, él pensó que ella era tímida a la hora de confesar sus sentimientos o dudaba en admitir que había cambiado de opinión. Desde entonces, se había preguntado si esos meses de enamoramiento más profundo solo habían sido sobre sexo para ella.


      Él no quería creer eso, pero eso no lo hacía falso.


      Theo respiró hondo, luchando contra el impulso de rascarse su nuevo tatuaje. Chynna no le había advertido que le causaría tanta picazón, y parecía mucho peor ahora que antes.


      Él se obligó a revisar lo que sabía. Lo que siempre había admirado de Lyssa era su honestidad. Ella nunca había sido buena en disfrazar sus pensamientos u opiniones, razón por la cual él sabía que ella le estaba ocultando algo ahora. ¿Por qué asumía que ella estaba ocultando una verdad? Quizás tenía una buena razón. Tal vez le había hecho una promesa a otra persona de mantener su verdad en secreto. Quizás había algo que no podía decirle sin traicionar la confianza de otra persona.


      Theo se detuvo de repente en medio de la acera y la persona que estaba detrás casi choca con él. A él no le importaba. Volvió a pensar en la habitación del hotel y se dio cuenta de que había otra puerta cerrada. Allí estaba la puerta del pasillo, el armario, el baño, la puerta abierta de un dormitorio, luego, reflejándola, otra puerta cerrada.


      Ella tenía una suite de dos dormitorios.


      Lyssa había dicho que ya no estaba casada, pero ¿y si Logan no era su amante o pareja? Podría ser su amigo, su hermano o su sobrino. Lyssa nunca había hablado de su familia, excepto para quejarse de su padre. Podría haber una razón perfectamente razonable y poco romántica para que Logan tuviera un regalo debajo de su árbol, una que también explicaría que Lyssa se reuniera con él para cenar en Nochebuena.


      Y tal vez había prometido no decirle a nadie que Logan estaba en Nueva York.


      Podría ser así de simple.


      Theo exhaló y decidió darle a Lyssa el beneficio de la duda.


      Luego miró su reloj, maldijo y comenzó a correr hacia F5F.


      


      “¡Tarde!” Kyle gritó cuando Theo entró a la sala de conferencias en F5F. Habían programado una conferencia telefónica en Skype para revisar el progreso de la promoción y Theo llegaba tarde. Ni siquiera había tenido tiempo de subir a su apartamento y cambiarse. “¡Tarde, tarde, tarde!”


      Theo miró a la pantalla. “Feliz Navidad a ti también.”


      “Gruñón, gruñón, gruñón”, acusó Kyle con una sonrisa.


      “¿Vas a decir todo tres veces?”


      Kyle rió. “¿Te estás arrepintiendo de esta aventura?” Claramente, le encantaba.


      “No, es un poco frenético”.


      “Si bien estás acostumbrado a descansar con té y bollos durante las vacaciones, deja F5F para todos nosotros.” Kyle simuló beber té de una taza de porcelana, con el meñique en el aire y los labios fruncidos, y Theo sonrió a pesar de sí mismo.


      “Es un gran cambio”.


      “Fuera de tu antigua zona de confort”, coincidió Kyle. “¿Te gusta la vista hasta ahora?”


      “En realidad no está mal. Los videos en vivo son divertidos.”


      “Pero llegaste tarde y tú nunca llegas tarde. Tienes esa tediosa tendencia a ser puntual, como Ty, que hace que el resto de nosotros parezcamos holgazanes.” Kyle asintió y su expresión engreída significaba que Theo temía lo que iba a decir. “Entonces, creo que debes tener una buena razón.”


      “Y quieres saber”.


      “Puedes apostar.” Había un destello de problemas en los ojos de Kyle, uno que hizo que Theo se sintiera un poco incómodo.


      “Caminé de regreso del museo. Olvidé lo lejos que está.”


      “¿Cálculo erróneo? No, no, no. Ni tú ni Ty cometen esa equivocación, a menos que...”


      “¿A menos que qué?”


      “A menos que estés bajo presión. Oye, eso rima.”


      “Déjame hacer una predicción.”


      “¡Eso también rima!”


      “Tienes una forma particular de coacción en mente”.


      Kyle señaló fuera de la pantalla. “Cito el clip editado”.


      “Oh, no”, susurró Theo. Efectivamente, era el segmento que le había dicho a Blaine que dejara fuera del video oficial de la primera promoción, el que lo mostraba besando a Lyssa. Theo sintió la parte de atrás de su cuello calentarse.


      “Oh, sí”, dijo Kyle. “Tengo espías por todas partes. No querías que se quedara fuera porque no tenías una autorización de ella. Esa es Lyssa Monroe o me comeré mi sombrero.”


      “No tienes sombrero”.


      “No te preocupes, porque no tengo que comer nada”.


      Theo suspiró fingiendo derrota. “Tienes razón. Es Lyssa. Ella simplemente apareció, luego hizo eso.”


      “No parece que estés luchando contra ella”.


      “No.” Obviamente, el video se repetía porque se reprodujo un par de veces. Theo lo miró, buscando algún detalle que se había perdido sobre Lyssa.


      “Y voy a adivinar que ella es la razón por la que llegas tarde”.


      “Tus poderes de deducción son impresionantes”.


      Kyle se rió entre dientes, luciendo tan encantado consigo mismo que Theo no podía enfadarse con él. “¿Entonces qué hay de nuevo? ¿Ella ha vuelto? ¿Quiere continuar donde lo dejaron ustedes dos? ¿Vendrá a F5F en la víspera de Año Nuevo?”


      “Ella dice que sí”. Theo decidió responder solo a la última pregunta.


      “No le crees”.


      “No sé qué creer. Quiero creerle.”


      “Pero cometiste ese error antes”. Kyle asintió sabiamente. “Tengo una queja para la dirección, por cierto. Dijiste que no conocías a Ángel.” Había acusación en su tono.


      “Yo no la conozco. Ángel es una invención tal que no parece tener mucho en común con Lyssa en absoluto. Bien podría ser una extraña.”


      Kyle suspiró. “Qué evasión. Te he enseñado muy bien.”


      Theo sonrió. “No te lleves todo el crédito. Cuando llamé al publicista de Ángel, bien podría haber sido yo un completo extraño. Luego me dio una negación, pero Lyssa dice que su publicista nunca le contó sobre la invitación.”


      “Eso es raro.”


      “Ella no estaba feliz por eso, eso es seguro.” Theo vaciló y luego continuó. “Siento que me está ocultando algo. Quiero pensar que tiene una buena razón.”


      “Pero no quieres volver a ser un idiota crédulo”.


      “Gracias por eso.”


      “Bueno, ella obviamente te atacó. Quiero decir, no has ido en serio con nadie desde entonces.”


      Theo hizo una mueca. “Era tan intenso, desde el momento en que nos conocimos. Nunca he sentido esa conexión con nadie más. Fue y sigue siendo increíble.”


      “¿De la misma manera?”


      Theo extendió las manos para imitar una explosión. “Combustión espontánea.”


      “Entonces, tal vez no deberías dejar que te aleje como lo hiciste antes.”


      “No tuve elección. Ella desapareció. Peleamos, ella desapareció y la próxima vez que la vi fue en la portada de Vogue dos años después.”


      “¿Ha desaparecido esta vez?”


      “No. Todavía no.” Theo tenía la sensación de que podría suceder, ¿o estaba haciendo suposiciones basándose en el pasado?


      “Trabaja con lo que tienes, entonces”, aconsejó Kyle, justo cuando Theo llegaba a la misma conclusión.


      Lyssa quería una hora para decirle algo y obviamente era algo que pensaba que no le gustaría. ¿Cómo podía asegurarle que la escucharía?


      


      Era difícil evadir las preguntas de Sandra en Nochebuena, pero había seguridad en los números. Lyssa se las había arreglado para guardarse la verdad sobre Theo para sí misma, pero sabía que su amiga exigiría una historia cada vez que estuvieran a solas. Sin embargo, podría pasar un tiempo antes de que eso sucediera.


      Eso hacía que Lyssa pensara en el consejo de Franco. Sandra era la madre del mejor amigo de Logan. Ella y Lyssa eran amigas como resultado de coordinar las actividades de los niños, pero no eran realmente amigas cercanas, no debido a la falta de invitación por parte de Sandra. Era Lyssa quien siempre mantenía la distancia. Ella había visto al esposo de Sandra, Ben, algunas veces, pero sabía aún menos sobre él.


      ¿Cómo sería tener alguien en quien confiar?


      ¿Cómo sería poder hablar de todo ese lío con alguien en quien confiara?


      Lyssa tenía que pensar que la ayudaría a ordenar sus sentimientos y hacer un plan, pero ahí estaba el problema: nunca confiaba completamente en nadie, excepto en Logan.


      Ella le hablaba de muchas cosas, pero no podía compartir esto.


      Era extraño pensar que le faltaba algo en la vida, pero una vez que pensó en tener un buen amigo, Lyssa no podía dejar de pensar en ello. Por otro lado, era aterrador pensar en derribar los muros tan altos que había pasado una década construyendo.


      Los cinco tuvieron una cena maravillosa juntos, luego Lyssa y Logan caminaron de regreso al hotel. Caía una ligera nevada y la ciudad parecía una tarjeta de Navidad.


      Perfecta.


      Quizás un presagio de su futuro en la ciudad.


      Lyssa decidió creer que así sería.


      


      Theo y Tristán estaban teniendo una pequeña guerra por la custodia de los gemelos de Theo. Evidentemente, Tristán los había encontrado la primera vez que lo habían dejado solo en el apartamento porque Theo los había descubierto en el tesoro del cuervo. No importaba dónde los pusiera, estaban en el escondite del pájaro cuando regresaba.


      “Mi madre me dio estos por Navidad el año pasado”, le dijo a Tristán cuando los encontró en el escondite del cuervo nuevamente en Nochebuena. “No puedes tenerlos”. Tristán hizo un sonido de graznido, uno que podría haber sido una pregunta o un desafío. Theo puso los gemelos en una lata sobre el mostrador, una con tapa, mientras el cuervo observaba de cerca.


      Había traído comida para llevar de la tienda del vestíbulo y estaba preparando té cuando sonó su teléfono. Se sorprendió al ver que era su hermana.


      No le sorprendió que Tristán estuviera en el mostrador, examinando la lata.


      “¿No estás dormida?” preguntó él cuando respondió. “Debe ser pasada la medianoche allí”.


      “Oh, lo es”, reconoció Naomi y él la escuchó bostezar. “Entonces, voy a ir directo a lo importante. ¿Mamá tiene razón?”


      “¿Razón sobre qué?” Theo puso agua caliente en la tetera, sosteniendo el teléfono contra su hombro. Tristán picoteó la tapa de la lata. “¡Déjalo!” Theo susurró y apartó la lata. Tristán saltó tras él, sin inmutarse. “¡Déjalo!” susurró él.


      “¿Ocupado?” Preguntó Naomi.


      “No.”


      “¿Tienes compañía? No quiero interrumpir.”


      “No tengo compañía. ¿En qué podría tener razón mamá?”


      “Oh, estás de mal humor. Podría perder mi apuesta.”


      “¡Naomi!”


      “Mamá cree que te vas a quedar en Nueva York en Navidad por culpa de una mujer. Ella espera que aparezcas pronto en su escalinata con una futura novia ruborizada agitando un gran anillo de diamantes. Sigue diciendo esa mujer en voz baja, pero no tengo idea de lo que quiere decir. ¿Tú sí?”


      “¿No tienes nada mejor de qué hablar?”


      “¿Estás jugando conmigo? La tía Tess está desesperadamente interesada en tu vida amorosa y no querrá hablar de nada más mañana. Necesito una historia, preferiblemente una jugosa.”


      “Deberías decirle que no tengo una vida amorosa.”


      “Tsk tsk,” dijo Naomi. “Nadie va a creer eso. No después de esos videos.”


      “¿Que se supone que significa eso?”


      “Que te ves, um, no sé, sorprendentemente viril, hermanito.”


      Theo se rió sorprendido y trató de cambiar un poco de tema. Él dudaba que funcionara, pero valía la pena intentarlo. “Pensaba que ibas a casa de mamá en Navidad”.


      “En la mañana. Los niños tienen la edad suficiente para que querer que tengan la mañana de Navidad en casa.” El tono de Naomi se volvió conspirativo. “Además, Papá Noel sabe dónde viven, ya sabes. Nolan estaba preocupado por causar confusión, ya que su carta venía de aquí, pero él podría estar allí. Era un gran problema. Es posible que Santa no pueda encontrarlo.”


      “Pensaba que Santa era mágico”.


      “Lo intenté. Aparentemente, la magia de Santa solo es creíble hasta que tienes cuatro años. Krista sigue indiferente, pero Nolan estaba muy preocupado. Graeme sugirió quedarnos.” Ella bostezó de nuevo. “Es bastante agradable estar en casa en camisón, debo decir”.


      “¿Y Graeme?”


      “Muerto para el mundo. Es bastante encantador. Siento que tengo la casa para mí sola. Bueno, excepto por los ronquidos de mi amado y por el reno brincando en el techo.”


      Theo sonrió. “Espero que saques galletas y leche”.


      “Lo hicimos después de la cena, y hay pruebas positivas de que el hombre estuvo aquí, porque el plato está vacío. Las zanahorias también se han ido, no queda nada más que algunos trozos de vegetación.”


      “Magia, a pesar de que la chimenea conduce al Aga”.


      “Magia,” estuvo de acuerdo Naomi. “Veremos si pasa la prueba por la mañana”.


      Theo se apoyó en el mostrador. “¿Cuánto tiempo crees que creerán?” Tristán miró a Theo, como para comprobar si estaba mirando, luego volvió a picotear la lata. “¡Espanta!” Theo articuló y movió su mano.


      Tristán volvió a su posición, se balanceó y se rió.


      “No sé. Supongo que ya estamos en tiempo prestado.” Naomi suspiró. “Sin embargo, es tan dulce. Ojalá pudieran quedarse pequeños para siempre.”


      “Te recordaré eso la próxima vez que haya vómitos en proyectil”.


      Naomi rió. “Tienes razón. Esa no es mi parte favorita. Y Graeme no es de ayuda cuando están enfermos. Se pone verde de inmediato y tengo que enviarlo fuera para que no haga su propia contribución.” Ella hizo un sonido de disgusto. “Se supone que esta es una llamada alegre por Navidad, así que cambiemos de tema y dejemos de hablar del vómito de los niños. ¿Quién es ella y cuándo la conoceré?”


      “No hay ella”, insistió Theo.


      “¿Sin planes festivos?”


      “Estos videos promocionales son mucho trabajo. Iba a probar tu receta de curry esta noche, pero en su lugar obtuve pad Thai para llevar.”


      “¿Y quién lo va a compartir contigo?” El tono de Naomi era tímido.


      “Bueno, no creo que sea del gusto de Tristán”.


      Él sintió que la atención de su hermana se agudizaba. “¿Tristán?” repitió ella. “¿Eso lo explica todo?”


      “¿Qué quieres decir?”


      “La falta de campanas de boda, hermano mío. Se supone que debo contar una historia, así que si hay un giro en la trama, házmelo saber.”


      “No hay ningún giro en la trama. Tristán es un cuervo.”


      Hubo un latido de silencio. “¿Un cuervo, como un pájaro?”


      “Un cuervo como un pájaro. Cuido una mascota mientras la tatuadora de F5F asiste a una boda en Maine.”


      “Dame un minuto con esa frase. Ha sido un largo día.”


      “¿Puedes escuchar la música?”


      “Suena como Slap That Bass”.


      “Lo es”, dijo Theo, impresionado como de costumbre por la habilidad de su hermana para nombrar cualquier melodía. “La función cinematográfica de esta noche es Shall We Dance.”


      “¿Por qué estás viendo películas antiguas? Eso es lo mío.”


      “Tristán es un fanático, especialmente a las películas de Ginger Rogers y Fred Astaire. Está saltando sobre mi mesa de café ahora, pero se volverá loco cuando haya un número de claqué. Es como si estuviera haciendo una audición. La superficie de mi mesa de café nunca volverá a ser la misma.”


      Naomi rió. “¿Pero lo hace al revés y con tacones, como Ginger?”


      “No. Se trata más de entusiasmo que de precisión. Él nunca lo haría bien.”


      “¿Así que este cuervo anda suelto en tu apartamento?”


      “Tiene una percha.”


      “Por supuesto, no hay mucho que recorrer en ese glorificado armario suyo. Menos mal que no necesita volar para hacer ejercicio.”


      “No es un armario glorificado...”


      Naomi lo interrumpió. “Ese apartamento hace que mi última habitación de hotel en Londres parezca palaciega.”


      “No lo has visto”.


      “Enviaste fotos y un plano de la planta, aunque es insondable el por qué necesitarías un plano de la planta cuando puedes pararte en el medio de la habitación y alcanzar cualquier cosa. Me recuerda a esos cubículos que puedes alquilar en Japón...”


      “Es mi apartamento y me gusta”. Theo habló con firmeza, adivinando que no cambiaría nada.


      No era así. “¿Al menos pintaste esa pared de color púrpura como sugirió tu amigo?”


      “Damon. Lo hice.”


      “Damon”, repitió ella y él escuchó la implicación en su tono.


      “Se casó en septiembre. Y antes de preguntar, fue con Haley, una enfermera.”


      “Entonces, ¿están todos casados menos tú?”


      “En realidad, no necesitamos revisar esto.”


      “Bueno, creo que sí. Ya sabes cómo le gusta a la tía Tess actualizar sus registros. Tu vida amorosa, o la falta de ella, parece proporcionar la mayor parte de su entretenimiento. Necesito notas.”


      Theo negó con la cabeza. “Estoy demasiado ocupado para tener una cita.”


      “Pensaba que tal vez esa cosa promocional era una estrategia para conocer mujeres”.


      Él rió. “No es así, pero podría funcionar de esa manera. Me siento como una celebridad.”


      “¿Cómo es eso?”


      “No está mal en pequeñas cantidades, pero creo que terminé con eso.”


      “Menos mal que solo hay doce días de Navidad”.


      “Amén a eso.”


      “Tengo que decir que me animó la mención de Tristán por un minuto. Parecía explicar muchas cosas.”


      “No me había dado cuenta de que se suponía que debía darte actualizaciones.”


      “Dime, por favor: ¿al menos follas a intervalos regulares?”


      Theo se enderezó. “¿Realmente tenemos que hablar de esto?”


      “Yo sólo quiero que seas feliz.”


      “Quizás soy feliz por mi cuenta. Las personas casadas siempre piensan que estar casados es la única forma de ser feliz.”


      “Ese sería un argumento más persuasivo si pensara que eres feliz”.


      “¡Lo soy!”


      Naomi rechazó su afirmación con un sonido escéptico y él pudo verla agitando la mano.


      “Además, esa no es tu verdadera motivación”, dijo él.


      “¿No es así?”


      “Tienes un plan diabólico para que yo tenga hijos, para que puedas perpetuar toda la magia de Papá Noel sin tener que molestarte en tener más hijos propios.”


      “Es una molestia, pero al final vale la pena”.


      “Tomaré tu palabra”.


      Naomi se rió, sorprendida, tal como Theo sabía que lo haría. “Bueno, se me ocurrió la posibilidad de que hagas más. Pero tendría que ir a visitarte en Nochebuena para seguir el juego, y no hay forma de que podamos quedarnos todos en tu casa. No tienes suficiente espacio en el piso, y mucho menos camas.”


      “Manhattan está llena de hoteles”.


      “Aparentemente con chinches. Muchas gracias, me negaré. El plan infinitamente mejor es que te enamores, te cases, te compres un gran apartamento con todo el dinero que estás ahorrando mientras decides si quieres vivir aquí o allá, y luego tener bebés.”


      “Tendré esa estrategia en mente”.


      Naomi se aclaró la garganta. “Está bien, hablemos de mamá”.


      “¿Mamá?” Theo se preocupó de inmediato por el brusco cambio de tema. “¿Por qué?”


      “Yo quería que vinieran aquí para Navidad, ya sabes, incluso con la tía Tess, pero mamá no quiere. Está convencida de que vas a aparecer en el último minuto.”


      “Le dije que estaba trabajando...”


      “Aunque Internet proporciona la prueba, ella se aferra a su teoría. Y realmente, ¿por qué más te quedarías en Estados Unidos durante las vacaciones de Navidad?”


      “Soy socio del club. Tengo que hacer todo lo posible y esta promoción...”


      “Además, eres el único que no está casado. Hay otra motivación para casarse. Entonces no tendrás que trabajar todas las vacaciones.”


      “No me voy a casar con alguien por el simple hecho de casarme con alguien”, dijo Theo con impaciencia.


      “Deberías ver Cuatro bodas y un funeral con el pájaro”, dijo Naomi. “Defiende el caso de Thunderbolt City. Sin embargo, no hay números de baile. Puede que a Tristán no le guste.”


      “¿Ciudad Thunderbolt?”


      “Ya sabes, esa chispa eléctrica de reconocimiento. El amor a primera vista, que te convence de que cierto individuo es el indicado. Si alguna vez lo hubieras sentido, sabrías a qué me refiero.”


      Theo sabía a qué se refería, pero no iba a admitirlo. “¿Lo has sentido?”


      “Oh, dios, sí. Una mirada a Graeme y yo estaba perdida. Él debería haber tenido una etiqueta de advertencia de que no podía limpiar los desórdenes biológicos generados por los niños pequeños. No es que le hubiera prestado atención a eso. Me enamoré.”


      “No suenas muy preocupada por sus deficiencias.”


      “No, no lo estoy. De hecho, estoy espléndidamente feliz, incluso cuando hay... incidentes. Por eso quiero que tú también lo estés.”


      “Y este es tu mensaje de Navidad. Vete a la cama, Naomi.”


      Ella no respondió de inmediato y cuando habló, sonó seria. “Es extraño que no vayas a estar allí mañana. Primera vez en la historia.”


      “Lo sé.” Theo se sentía culpable por no estar en casa de sus padres, pero le encantaba estar en Manhattan durante las vacaciones de Navidad. No por primera vez, se sintió dividido entre dos continentes.


      “¿Alguna vez volverás a vivir aquí?”


      Theo echó la cabeza hacia atrás, considerándolo. “No estoy seguro. Hay cosas que me gustan de ambos lugares, pero ya no me siento como en casa.”


      “Sabes lo que voy a decir”.


      Él sonrió. “Sé lo que vas a decir”.


      “Pero lo diré de todos modos. El hogar es donde está el corazón, Theo. Enamórate, cásate y vive con ella.”


      “Ese sería mi plan”.


      “Y compra un apartamento lo suficientemente grande para que yo vaya a visitar con el séquito”.


      “Solicitud debidamente anotada”.


      Se desearon buenas noches y Theo sonrió cuando terminó la llamada.


      Sigue tu corazón. Eso siempre lo llevaba directamente de regreso a Lyssa. Siempre lo había hecho y siempre lo haría. Se preguntó de nuevo de qué quería hablar con él y si podría convencerla de que volviera a intentarlo.


      Todo volvió a ser sobre tranquilizarla de que él la escucharía. Un libro en el estante le llamó la atención, y Theo supo entonces exactamente cómo enviaría ese mensaje.


      La mañana de Navidad, Lyssa hizo su viaje matutino al gimnasio para hacer ejercicio y luego pidió el desayuno al servicio de habitaciones. Ella y Logan holgazanearon, abriendo sus regalos del uno al otro. Llamaron de nuevo a Franco y Giancarlo, y cuando Logan les estaba hablando, alguien se acercó a la puerta.


      Lyssa respondió, sorprendida de encontrar a uno de los botones allí. Le entregó un pequeño paquete. “Esto le fue entregado en la recepción”, dijo. “Feliz Navidad.”


      Era un paquete navideño, envuelto en papel de aluminio rojo y coronado con un lazo dorado brillante. No había ninguna tarjeta y Lyssa tuvo un momento en el que pensó en los acosadores, pero luego se dio cuenta de que nadie sabía dónde estaba, y mucho menos su nombre real. Ella habló con Franco y Giancarlo por un momento antes de que terminaran la llamada, luego se sentó en el sofá.


      “¿Qué es?” Preguntó Logan.


      “No lo sé. Se siente como un libro.”


      “¿De quién es?”


      “No lo sé. No hay tarjeta.”


      “¡Entonces ábrelo!” demandó él. “¡Rásgalo!” añadió cuando ella trató de abrirlo sin arruinar el papel. Lyssa se rió y rompió el papel, luego miró el libro en sus manos.


      “Es solo un libro viejo”, dijo Logan con decepción. “¿Quién te enviaría eso?”


      Colección de poesía romántica del siglo XIX.


      Era un libro de texto y solo una persona podía habérselo enviado. Había un marcador entre las páginas y Lyssa abrió el libro allí, preguntándose si era importante.


      Tenía que serlo.


      

        

          Estrella brillante, si fuera tan constante como tú...


          No en solitario esplendor colgada arriba en la noche


          Y mirando, con eternos párpados abiertos,


          Como el eremita paciente e insomne de la naturaleza,


          Las aguas ondeantes en su clerical tarea


          De ablución pura alrededor de las playas humanas de la tierra,


          O contemplando la nueva máscara de suave caída


          De nieve sobre las montañas y los páramos.


          No, todavía constante, inmutable,


          Almohadado sobre el pecho maduro de mi hermosa amada,


          Sentir por siempre su suave respiración,


          Despierto para siempre en una dulce inquietud,


          Aun así, aun escuchando su tierno aliento,


          Y así vivir para siempre, o desfallecer en la muerte.


        


      


      


      Keats. El mismo poema que Theo le había leído el primer día para intentar convencerla de que la poesía no era irrelevante. Lyssa había sido escéptica, hasta que había escuchado a Theo leerlo. Ella todavía pensaba que era la poesía más dolorosamente romántica que habían leído en ese curso. Ella todavía no lo creía, pero volver a leerlo y recordar ese día le hizo desear ser más caprichosa de lo que era.


      Ella quería creerlo. Un amor verdadero para siempre. Qué idea tan seductora.


      Lyssa pasó la punta de los dedos por la impresión, recordando lo serio que había sido Theo, leyendo su libro de texto en la cafetería de estudiantes. Ella sonrió, recordando su impresión de que él se veía como un administrador de negocios, vestido de manera conservadora y pulcra, y que nunca hubiera esperado que él admirara la poesía.


      Mucho menos que pudiera leerla tan bellamente que ella hubiera querido saltar sobre sus huesos en ese mismo momento.


      Aparentemente, todavía tenía ese efecto en ella.


      “No lo entiendo”, dijo Logan a su lado. Él se sentó, después de haber leído el poema él mismo.


      “Se trata de querer vivir para siempre, para que siempre puedas estar con la persona que amas”.


      “Pero entonces, estarías muy viejo”.


      “Creo que el punto es que estarían juntos, incluso si fueran ancianos”.


      “¿Y que todavía se siguieran amando? ¿A pesar de que ambos fueran viejos?”


      Lyssa no había pensado en eso. “Sí, eso creo”. Ella le había dicho a Theo que se estaba volviendo demasiado vieja para modelar. ¿Creía él que ella creía que era demasiado vieja para el amor?


      “¿Sin embargo, de quién es?” Preguntó Logan.


      “Un amigo mío de la universidad”, dijo Lyssa. “Este fue el libro de texto de un curso que tomamos juntos. Lo vi el otro día por primera vez en mucho tiempo.”


      Su hijo la estaba observando de cerca. “Te gustaba.”


      “Me gustaba, y me gusta. Fue agradable volver a verlo.” Agradable no comenzaba a describir cómo se sentía ella al estar con Theo de nuevo. No podía dejar de pasar las manos por el libro o dejar de desear más de lo que tenía.


      “¿Vas a volver a verlo?”


      “Quizás.”


      Lyssa pidió a Logan a tomar el primer turno en la ducha y dejar el libro a un lado. ¿Era eso lo que quería decir Theo? ¿Que podrían empezar de nuevo? Ella sabía que eso solo sería posible una vez que hubiera sido completamente honesta con él.


      Primero la víspera de Año Nuevo. Ella recuperaría su confianza cumpliendo su promesa. Luego le diría la verdad. Y luego, vería dónde estaban.


      Dado que la felicidad de Logan dependía de que Theo fuera amable incluso si estaba furioso con ella, Lyssa pidió un deseo de Navidad.


      Luego, debido a que los deseos eran menos importantes que las acciones tomadas para hacerlos realidad, comenzó a planificar la aparición final de Ángel, en F5F.


      


      Lyssa estaba paralizada.


      Estaba sentada con las piernas cruzadas en la cafetería para estudiantes que más le gustaba y veía a Theo leer su libro de texto. Él estaba decidido a convencerla de que la poesía importaba y, aunque sabía que él estaba equivocado, al igual que su mentor, no pudo resistir la invitación de pasar tiempo con él.


      Era tan apuesto. Tan serio e intenso. Pulcro. Perfectamente arreglado. Sus modales eran elegantes y su acento era asombroso. Pero su interés se basaba en más que eso.


      Él la sorprendía.


      Ella no esperaba que a un estudiante de negocios le importara la poesía, y mucho menos que hubiera tomado la clase. Ella no esperaba que él discutiera sobre el mérito de mirar más allá de la superficie, y que sonara muy parecido a su mentor al hacerlo, y ciertamente no esperaba que él fuera tan persuasivo. Lyssa había pensado que serían los dos prácticos de la clase, pero lo había entendido completamente mal.


      Eso era interesante.


      Ella apenas escuchó las palabras del poema y ciertamente no pensó en su significado. Ella estaba demasiado absorta mirándolo. Le gustaba cómo se movían sus labios cuando formaba las palabras, como si estuviera dando a cada una lo que le correspondía.


      Miró hacia arriba cuando terminó, cerró el libro y lo puso sobre la mesa. Luego tomó un sorbo de café. “¿Qué opinas?”


      “No lo entiendo”.


      “Eso es porque realmente no estabas escuchando”.


      Lyssa sonrió. “Cierto. Estaba escuchando tu acento.”


      Él puso los ojos en blanco y ella se dio cuenta de que probablemente escuchaba eso mucho. “Pero escucha las palabras”.


      “Lees el poema como si ya lo supieras de memoria”.


      “Lo sé.”


      “¿Lees mucha poesía?”


      “Mi mamá es profesora de inglés. Se esperaba que mi hermana y yo obtuviéramos calificaciones altas en inglés.” Él se mostraba franco sobre las expectativas de su madre, lo que contrastaba por completo con la lucha de Lyssa contra las ideas de sus propios padres sobre sus estudios.


      “Mi padre es cirujano”, dijo ella “Se suponía que me gustara la biología o las matemáticas”.


      “Eso suena a que no”.


      “A mí no. Siempre quise ser artista.”


      “Bueno, estás aquí y en el programa de Bellas Artes. Debes ser buena.”


      “Esa es una buena suposición. ¡Gracias!”


      “¿Pero no tienes que postularte al programa con un portafolio?”


      “Tienes razón. Y solo aceptan alrededor de un tercio de las personas que se postulan. Pensaba que eso podría marcar la diferencia, si alguien que sabía de arte dijera que era bueno.” Ella se encogió de hombros y sonrió. “Demasiado para eso. Todas las notas fabulosas en mi primer año, pero eso no fue lo suficientemente bueno. Estaban en los cursos equivocados.” Ella tomó un sorbo de su café, todavía decepcionada por eso.


      Theo pareció sobresaltarse. “¿Tus padres no te apoyan?”


      Lyssa comprendió de inmediato que su educación había sido completamente diferente y sintió una punzada de celos. “Ellos tienen ideas firmes sobre mi futuro. El de mi hermana también, pero ella decidió ser enfermera. Esa fue la respuesta correcta.”


      “No las Bellas Artes”.


      Ella sacudió su cabeza. “Una elección poco práctica que me dejará en la indigencia económica para siempre. De hecho, la pobreza podría comenzar antes.”


      “¿Qué quieres decir?”


      “Quiero decir que había condiciones para que me pagaran la matrícula este año. Yo sabía que las habría y trabajé todo el verano para ahorrar algo de dinero. Y ya dejé los cursos de biología y matemáticas que se suponía que debía tomar. Realmente no soy buena en ellos y es un problema ser la tonta de la clase. Decidí aprovechar este trimestre y me atiborré de clases de arte.”


      “¿Te gusta?”


      “¡Me encanta! Pero solo puedo pintar lo que veo frente a mí y mi mentor dice que eso está frenando mi progreso. Quiero capturarlo exactamente y hacer que dure para siempre.”


      “Como una fotografía”.


      “¡Exactamente como una! Cada pequeño detalle tiene que ser perfecto.”


      “Pero incluso los fotógrafos componen su trabajo para mostrar un significado más profundo”.


      “Me gusta documentar cómo están las cosas”.


      “¿Por qué no comentar cómo están las cosas?”


      Lyssa frunció el ceño “¿Por qué una imagen no puede ser hermosa por sí misma?”


      Él se encogió de hombros. “Quizás porque ofrece más si da una idea.”


      “Como esos bodegones holandeses de hermosas flores y comida, infestados de insectos y descomposición para mostrar que los placeres físicos son fugaces.” Lyssa negó con la cabeza. “Creo que es espeluznante y un poco tedioso. ¿No todos se cansan de que alguien les diga lo que deben pensar o hacer? Solo quiero hacer fotos.”


      “¿Eso es todo?”


      “Bueno, y venderlas por suficiente dinero para que pueda seguir pintando cuadros en lugar de hacer cualquier otra cosa.” Lyssa anhelaba ser económicamente independiente y hablaba con vehemencia, luego se preguntó si la verdad se había demostrado.


      “Pero tal vez sean las pinturas que ofrecen información las que obtienen un mejor precio”.


      “Es por eso que mi mentor recomendó este curso, pero oficialmente me resisto. Quiero pintar exactamente lo que veo, con minucioso detalle, y documentar lo que tengo delante. Si no puedo verlo, no puedo pintarlo.”


      Theo la consideró durante un largo momento y ella se preguntó qué veía. “¿Me mostrarías tu trabajo?”


      La pregunta la estremeció. “¿Realmente te gustaría verlo?”


      “Me gustaría.”


      Lyssa sonrió y le señaló con un dedo. “Te haré un trato”.


      “¿Por qué suena peligroso?” murmuró él y le dio una mirada burlona que envió un chisporroteo directo a los dedos de sus pies.


      “Te lo mostraré si no abandonas el curso”.


      “No abandonaré el curso si tú no lo abandonas”.


      “¡Trato!” Dijo Lyssa y Theo le ofreció la mano. Ella deslizó su mano en la de él, y le gustó que fuera lo suficientemente grande como para hacerla sentir delicada y femenina. Su piel estaba caliente y su agarre era firme. Era extraño pensar que su padre hubiera aprobado el apretón de manos de Theo, porque seguro que él no habría aprobado que Lyssa hablara con un muchacho negro.


      “Ahora, dime por qué te sedujo la poesía”, invitó ella. “Creo que un hombre de negocios debería preocuparse por los números”.


      Theo pensó en eso durante un minuto. “No estoy de acuerdo. La poesía y el arte deberían impulsarte a ver el mundo de manera diferente. Buscar más de lo obvio. Creo que es importante para cualquiera, sin importar lo que haga.”


      “Ahí tienes, sonando como mi mentor de nuevo”.


      “¿Eso es algo tan malo?”


      “No. Simplemente me gusta más cuando tú lo dices.”


      “Me estás haciendo desear no tener acento”.


      “¡No! No deberías desear ser diferente en absoluto.” Ella le sonrió y sus miradas se mantuvieron durante un largo y cálido momento. “¿Por qué eso importa?”


      “Mmm, porque realmente no se puede decir mucho de nada mirando a la superficie, ya sean personas, bienes raíces o resultados financieros. La verdad siempre se esconde un poco más.”


      “Entonces, el arte que te incita a mirar más a fondo es una buena práctica”.


      Él se rió, un sonido rico que la hizo sonreír también. “Quizás.”


      “Léelo de nuevo”, instó ella. “Prestaré atención a las palabras esta vez”.


      “Tal vez sea de ayuda si puedes leerlos”. Theo se movió para sentarse a su lado, lo cual fue casi perfecto, abrió el libro y leyó el poema en voz alta. Lyssa notó cómo le daba énfasis a algunas palabras y se detenía en otros lugares para dejar que las palabras se asimilaran. Era como una actuación y ella admiró la suavidad con que lo hacía. Como ella podía seguir la lectura, le resultó más fácil prestar atención a las palabras. Debido a que el muslo de Theo estaba tan cerca del de ella, era más difícil encontrarles sentido.


      Ella quería llevarlo de regreso a su apartamento de inmediato y seducirlo.


      Cuando terminó, ella frunció el ceño en concentración, no queriendo decepcionarlo. “Entonces, el autor quiere vivir para siempre, como lo hace una estrella”, dijo. “Aunque técnicamente, las estrellas no duran para siempre”.


      “No se trata de lógica”, argumentó Theo. “Las estrellas existen mucho más tiempo que nosotros, y es posible que Keats no supiera sobre el ciclo de vida de las estrellas. Sin embargo, sabía que estaba enfermo cuando escribió esto.”


      “¿Enfermo?”


      “Él murió joven”.


      “Y quería vivir para siempre en lugar de morir”, supuso Lyssa. “Eso tiene sentido.”


      “No solo para sobrevivir a su enfermedad”, dijo Theo. “Quería vivir para siempre para estar con la mujer que amaba para siempre. No quería perderla a ella ni a ese amor.”


      Lyssa asintió. “Porque el amor solo importa cuando estás con el objeto de tu afecto. Una vez que mueren o se van, se acaba. Lo entiendo.”


      “No, no es así”. Theo volvió a negar con la cabeza. “Se trata de sentimientos y anhelos. Él quiere ser inmortal, no solo para sobrevivir más tiempo, sino para pasar más tiempo con su amada. Quiere estar con ella para siempre.”


      “Aunque eso es imposible”.


      Theo cerró el libro. “¿Nunca has tenido un momento tan perfecto que quisieras que continuara?”


      Ella se atrevió a mirar hacia arriba y encontrarse con su mirada. “Me gusta este”.


      Él sonrió levemente. “A mí también.”


      Lyssa bajó la voz a un susurro. “Creo que eres sexy, Theo Tremblay”.


      Él estaba visiblemente sorprendido de que ella hubiera hecho esa confesión, pero también parecía complacido. “Creo que eres sexy, Lyssa Monroe”, respondió después de un momento de vacilación.


      “Entonces parece poco convincente que nos hayamos dado la mano para cerrar nuestro trato”.


      “Así parece.” El peso de su brazo se deslizó por el respaldo del banco y alrededor de sus hombros. Él se movió lenta pero deliberadamente, mirándola, dándole tiempo para alejarse si no quería que él la tocara.


      Oh, pero Lyssa lo quería. Ella quería que Theo la tocara más de lo que sería decente en una cafetería. Ella habría saltado de inmediato, era así de impulsiva, pero su ocio era más emocionante. Los hacía esperar a ambos, lo que significaba que su beso sería mil veces mejor. Lyssa sintió que aumentaba su impaciencia, se le secaba la boca y le latía el corazón.


      Theo la estudió durante media eternidad, luego se inclinó y tocó sus labios con los de ella. Fue un beso dulce, un primer beso, un beso exploratorio, pero Lyssa quería más.


      Ella tocó su labio inferior con la lengua y lo movió, y lo escuchó contener el aliento con sorpresa. Él se tensó, como si estuviera en el umbral de algo, y Lyssa estaba emocionada. Ella podría acostumbrarse a sorprender a Theo Tremblay, muy, muy fácilmente. Él inclinó su boca sobre la de ella y la besó más profundamente, alimentando su determinación de hacer precisamente eso.


      Tan seguido como fuera posible.
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      Silencio total.


      Theo no podía creerlo.


      Él había estado seguro de que Lyssa llamaría para hablar sobre el libro, aunque solo fuera para agradecerle. Tal vez para decir que ella también recordaba aquel día. Tal vez para admitir que quería empezar de nuevo, tal como él lo hacía.


      Pero nada. El teléfono de Theo permaneció en silencio.


      Él trataba de no ver eso como importante.


      También trataba de evitar preocuparse por quién era ese Logan.


      La mañana de Navidad, Theo nadó, fue a la iglesia, porque su madre querría saber sobre eso, y luego llamó a la madre de Caelan para desearle lo mejor. Era una llamada triste, como de costumbre, pero sabía que a ella le alegraba saber de él. Recordaron un poco a Caelan y Theo pensaba que su madre sonaba un poco más feliz al final de su llamada. Ella también admitió que había un hombre nuevo en su vida y Theo le deseó lo mejor.


      Luego Theo llamó a sus padres. Todos estaban allí para la cena de Navidad y fue una llamada larga, llena de risas, ya que todos aprovecharon la oportunidad para desearle unas felices vacaciones navideñas y quejarse de su ausencia. Se burlaron de él por su nueva fama en internet, porque el esposo de Naomi había reproducido los videos de F5F para sus padres ese mismo día. La tía Tess, como era de esperar, exigió la historia interna de su vida amorosa y a Theo le costó trabajo convencerla de que estaba demasiado ocupado para una.


      Después de esa llamada, Theo se quedó de pie unos minutos y se quedó mirando el cuadro colgado en su apartamento, el que podría mirar para siempre. Él todavía no lo entendía. Se preguntó si alguna vez lo haría. Lo tentaba a hacer conexiones y a ver más de lo que realmente estaba frente a sus ojos, pero nunca encontraba una interpretación que lo satisficiera por completo.


      No solo estaba lleno de detalles, sino que revelaba más de sí mismo cuanto más lo miraba Theo. También llenaba sus pensamientos de recuerdos agridulces. ¿Lyssa seguía pintando? Él realmente pensaba que ese era su mejor trabajo y estaba honrado de tenerlo, pero no por la forma en que lo había recibido. Él había estado tan seguro de que ella estaba dispuesta a creer en sí misma, y no solo en el dinero.


      Pero se había equivocado.


      Y ella había deslizado la pintura debajo de su puerta para probarlo.


      ¿Lyssa iba a hacer lo mismo de nuevo? Por mucho que Theo temiera ese resultado, no podía apartarse. Él le daría esa hora en la víspera de Año Nuevo.


      Sacudió la cabeza para sí mismo y se dirigió al video promocional del día.


      


      El equipo de F5F bailó I Want to Dance with Somebody de Whitney Houston en la Grand Central, y muchos de los viajeros, de camino a sus celebraciones navideñas, se unieron. Theo notó que había más personas filmando los videos en sus teléfonos celulares cada día y la rivalidad entre los dos clubes iba creciendo, especialmente en internet. Habían estado bastante parejos hasta ahora, con Nueva York adelantándose un día, luego San Francisco al siguiente.


      Y las nuevas membresías estaban creciendo como loco.


      Theo se fue a casa para pasar un poco de tiempo con Tristán y sabía que no debería haberse sorprendido de que el cuervo hubiera logrado abrir la lata del mostrador. Los gemelos estaban de vuelta en la caja de Tristán. Theo los guardó con más seguridad, consciente de que el cuervo estaba mirando, puso otra película y luego fue a la casa de Damon y Haley.


      Él tomó una botella de vino y provisiones para una bandeja de queso como lo había solicitado Haley. El taxi lo dejó al final de su largo camino de entrada y caminó hacia la casa a través de la nieve, sonriendo ante el sonido de la música navideña. Había muchos autos estacionados en la casa, lo que lo sorprendió, y cuando él llamó y Damon abrió la puerta, Theo vio que la casa estaba llena de invitados.


      Damon debió haber notado su expresión. “Haley quería tener una especie de casa abierta y comida compartida”, explicó. “Dijo que muchas personas en el hospital tienen que trabajar durante las vacaciones de Navidad y no tienen tiempo para viajar si sus familias están lejos.”


      “Entonces, han venido aquí”, supuso Theo.


      “Sí.” Damon sonrió. Theo observó la mirada de su amigo y socio deslizándose sobre los invitados para aterrizar en Haley y luego su sonrisa se ensanchó.


      “Todas las almas perdidas”, bromeó Theo y Damon se rió.


      “No digas eso cuando eres uno de ellos”.


      “Yo creo que es genial. Estaba demasiado agotado para hacer mucho anoche, pero Tristán no es un buen iniciador de conversaciones. Es genial tener una cena festiva.”


      “Entonces entra”. Damon dejó a Theo a entrar. La casa tenía una gran cocina conectada a un gran salón que se abría al jardín y a un gran patio. Aunque las puertas estaban cerradas, parecía un espacio enorme. Había un árbol de Navidad centelleando en una esquina y Theo vio a su gato negro tuerto agachado debajo de él, agitando la cola. Habían puesto luces de colores en los árboles alrededor del patio y había gordas velas encendidas en la casa. Todos estaban vestidos de manera informal y hablaban mientras la música navideña sonaba de fondo.


      Theo saludó a los otros invitados, algunos de los cuales conocía del club. Un par de paramédicos entraron tras él, todavía vestidos de uniforme y luciendo cansados. Obviamente conocían a Haley y cada uno la abrazó antes de unirse a Theo en el buffet. Haley se había apoderado de su contribución y otra mujer estaba colocando los quesos en una bandeja, mientras Theo bebía una copa de vino. Uno de los paramédicos lo reconoció por los videos y estaban hablando de ellos cuando sonó el teléfono de Theo.


      Para su decepción, era Cassie. “¿Viste lo que hizo?” ella exigió, su tono lleno de emoción.


      “Todavía no.” Theo no tenía ninguna duda de a quién se refería.


      “Acabo de publicarlo. No puedo creerlo. Yo. No. Puedo. Creerlo. Sé que no puedes haber planeado esto. Él parece demasiado lleno de sí mismo.”


      “¿Qué pasa?” Preguntó Damon.


      “Aparentemente, Kyle ha subido el listón”.


      Damon puso el canal de YouTube F5F en la televisión de pantalla grande y vieron el video que acababan de publicar. La toma de la cámara se enfocaba para mostrar la bahía de San Francisco y luego se centraba en una isla rocosa.


      “Eso es Alcatraz”, dijo uno de los paramédicos. Llamaron a la puerta y Haley fue a abrirla.


      “No lo hizo”, susurró Damon.


      “Lo hizo”, dijo Blaine mientras entraba a la casa. Se sacudió la nieve fresca del cabello y le dio a Haley una caja de una panadería con tarta de queso. “No se me permitió decirlo.”


      La música comenzó cuando la cámara se abalanzó sobre la cárcel, siguiendo a alguien con botas negras por un pasillo de metal. La música comenzó y todos gimieron simultáneamente.


      “Jailhouse Rock”, dijo Theo, sacudiendo la cabeza con asombro. Kyle claramente estaba pasando el mejor momento de su vida. Él y el equipo de F5F Oeste estaban vestidos de negro, y el grupo de visitantes cuya gira fue interrumpida por el video los estaban filmando.


      Meesha se quedó mirando la pantalla, con las manos levantadas a la boca. “Yo podría amar a este hombre”, susurró y Theo se rió.


      “¿Cómo diablos se las arregló?” Preguntó Damon.


      “¿Encanto?” Sugirió Haley.


      “Persistencia”, especuló Theo.


      “—Dinero” —dijo Cassie rotundamente y Theo recordó que estaba hablando por teléfono.


      Theo intercambió una mirada con Damon, cuyo teléfono estaba sonando. Damon miró la pantalla de llamadas y luego negó con la cabeza. “Es Ty. Tres oportunidades de adivinar lo que tiene que decir.”


      “Y las dos primeras no cuentan”, dijeron Theo y Cassie juntos.


      Mientras tanto, el video oficial terminó con un enfoque en Kyle, quien señaló con el dedo a la cámara. “De vuelta a ti, Flatiron 5 Fitness New York”, dijo con una sonrisa maliciosa y triunfante. “Feliz Navidad también. Supera esto, Theo.”


      Todos se volvieron para mirarlo y Theo casi lo dijo en voz alta. Si Lyssa cumplía su palabra, la aparición de ella superaría eso, pero se mantuvo callado. Las mejores sorpresas eran buenas, en su opinión. Meesha se acercó a su lado y le dio una mirada dura. “Espéralo”, le dijo con los labios y ella sonrió triunfante.


      “Mierda”, dijo Cassie. “Los números de F5F Oeste se están disparando.”


      “¡No podemos perder!” dijo uno de los miembros del personal de F5F.


      “No hemos perdido todavía”, dijo Theo. Terminó la llamada con Cassie y comprobó, pero no había perdido una llamada de Lyssa.


      Realmente esperaba que ella no hubiera vuelto a desaparecer lejos de él.


      Si ella lo hubiera hecho, apostaría a que era por ese Logan.


      Quienquiera que fuera.


      


      En la tarde del 26 de diciembre, Lyssa vio al equipo de F5F en Rockefeller Plaza, bailando Uptown Funk en el hielo nuevamente. Theo tenía más brío esta vez, como si su confianza estuviera creciendo, aunque ella no podía entender por qué había tenido dudas. Era asombroso. El dragón resbaló y cayó, dando tumbos como una hilera de fichas de dominó, pero los demás lo cubrieron tan bien que Lyssa pensó a medias que la maniobra había sido planeada. Ella emitió su voto por el equipo de Nueva York sin siquiera ver el video de Kyle.


      El que había hecho en Alcatraz se había vuelto viral en internet, pero ella haría todo lo posible para ayudar a Theo y al equipo de Nueva York a compensar la diferencia. Ella había pasado todo el día programando publicaciones en sus redes sociales, bromas y pistas sobre su aparición en F5F. La primera publicación al mediodía invitaba a los fanáticos a adivinar en qué lugar del mundo estaría Ángel al filo de la medianoche de la víspera de Año Nuevo. Los fanáticos se habían comprometido de inmediato y algunas de sus conjeturas la habían hecho reír a carcajadas. La siguiente publicación había dado una pista con la zona horaria y la tercera había dicho que estaría bailando con los muchachos más aptos y sexys de la ciudad. Algunas de las conjeturas se acercaban a la verdad.


      A las cuatro, el anuncio caería.


      Ella se sentó y miró su teléfono, esperando con impaciencia. En cierto modo, habría deseado tener a Mercedes para ayudarla, porque había tenido que averiguar muchas cosas por sí misma, pero una vez que Lyssa le cogió el truco a todo, se alegró de hacerlo sola. Después de todo, ella tenía que acostumbrarse a eso.


      También había estado planeando su aparición en el club, habiendo decidido basarla en un video de Madonna. Hizo un par de llamadas para pedir prestado el vestido y había contratado a su estilista para que fuera al hotel después de que Logan fuera a casa de Simon para la noche de cine. La limusina estaba programada y los guardaespaldas, aunque Lyssa planeaba deshacerse de ellos una vez que llegara a F5F. Después de haber cumplido su promesa a Theo, tenía que decirle la verdad. Inmediatamente después del éxito, él estaría más receptivo.


      El anuncio salió.


      La respuesta fue inmediata. Los fanáticos comentaron y compartieron la publicación, y varios bloggers la compartieron. Explotó en Twitter y la primera de las solicitudes de entrevistas llegó a su bandeja de entrada de correo electrónico. Lyssa se recostó y respiró hondo.


      Iba a funcionar bien.


      Entonces Justin llamó, probablemente para desafiarla. Lyssa dejó que su llamada fuera al buzón de voz y llevó a Logan a cenar. Estaba teniendo un día demasiado bueno para escuchar las acusaciones de Justin y, en realidad, no tendría que escucharlo mucho más.


      Eso era algo bueno.


      


      “¡Lo hiciste!” Hunter le gritó a Theo mientras cruzaba el vestíbulo del club.


      Theo llevaba el gran cartel para registro de Sonia, quien tenía lo que quedaba de la caja de cupones. Ambos estaban sonrojados y todavía calientes, el resto del equipo los seguía. El video en Rockefeller Plaza había ido bien, tan bien que después la gente los había invadido. Theo había sido entrevistado por una estación de radio local, que de casualidad estaba en el lugar, y ya tenía programada una aparición en la radio matutina al día siguiente. Estaban muy por detrás de F5O en las votaciones, pero era difícil estar molesto por la exposición que Kyle había conseguido para el club con su video de Alcatraz.


      Hunter obviamente ya había llegado para su reunión del miércoles por la noche.


      “Mierda”, susurró Sonia. “Llegamos tarde.”


      “Creo que seremos perdonados”, le murmuró Theo e intercambiaron una sonrisa.


      “¿Qué hizo él?” Exigió Meesha, luego sacó su teléfono para verificar sin esperar una respuesta.


      Hunter agitaba su teléfono desde detrás de la recepción y su video se estaba reproduciendo en la gran pantalla del techo. “¡Lo hiciste totalmente!” Cruzó la pista para encontrarse con ellos y chocó los cinco con Theo. “¡Échale un vistazo!” Volvió a mirar lo que fuera en su teléfono con Sonia mirando por encima del hombro.


      “Oh, Dios mío”, susurró Meesha. “Oh. Dios. Mío” Luego abrazó a Theo. “¡Eres fabuloso!”


      “¿Debería saber a qué te refieres?” Preguntó Theo mientras guardaba el letrero. Tres mujeres vinieron a buscar su autógrafo y una le dio un beso sorpresa. Otra tomó una foto de eso y se rieron juntos.


      ¿Cómo vivía la gente así? ¿Cómo había sobrevivido Lyssa diez años siendo Ángel?


      “¡Ángel!” Hunter aclaró y reclamó la atención de Theo por completo. “Ella viene.”


      “¡Oh, Dios mío, ¡ella viene!” Sonia dijo con emoción.


      “¡Esto es lo mejor en la HISTORIA!” Dijo Meesha.


      “¿Ella viene?” Theo miró el teléfono de Hunter, que mostraba, como era de esperar, el Instagram de Ángel. Había una foto de ella brindando hacia el espectador con champán, invitando a sus fanáticos a unirse a ella en F5F para recibir el año nuevo. Él miró de cerca para encontrar el parecido con Lyssa y lo encontró.


      “¿No lo sabías?” Preguntó Hunter.


      “No estaba seguro. El publicista se negó, pero luego me devolvieron la llamada la semana pasada”, dijo Theo, doblando un poco la verdad. “No estaba seguro de si creerlo o no. Parecía un poco tarde para cambiar de planes.”


      “Así que lo guardaste como una sorpresa”, dijo Sonia. “Es algo realmente bueno”.


      “Vamos a acabar con la ventaja de Kyle”, dijo Meesha, revelando que se estaba tomando el desafío como algo personal. “Esto es asombroso”. Todos entraron juntos en la sala de conferencias, su conversación claramente escuchada durante todo el camino.


      “¡Gran trabajo!” Dijo Damon, estrechando la mano de Theo. “Esto más las promociones realmente aumentará nuestras nuevas membresías para 2019”. Le sonrió a Theo mientras tomaba asiento. “No pierdes el tiempo cuando aceptas un desafío”.


      “¡Gracias!” Dijo Theo, solo permitiendo que el alivio lo inundara. ¡Ella iba a aparecer! “El equipo de video es brillante. Tenemos suerte de que Nate los conociera.”


      Nate llegó a tiempo para escuchar eso y sonrió. “Blaine dice que no podremos pagarles después de esto.” Todos rieron juntos.


      Ty llegó, luciendo cansado, con un gran café para llevar. Iba vestido de forma más informal que de costumbre y se veía un poco sombrío.


      “¿Estás bien?” Preguntó Sonia.


      Ty bostezó mientras se hundía en una silla. “Estoy bien. Michael tiene cólicos, lo que significa que ninguno de los dos dormimos tampoco. ¿Podemos mantenerlo breve hoy? Yo mismo estoy listo para una siesta por la tarde.”


      “Absolutamente”, dijo Theo y Chloe puso sus estadísticas en la pantalla grande. Había estado recopilando resultados desde el primer día y haciendo suficientes gráficos circulares y de barras para mantener contento incluso a Ty. Meesha tenía un resumen y un calendario de lo que vendría y estaba agregando a Ángel a la lista. Hunter puso a Kyle en el altavoz y Cassie llamó al teléfono de Chloe, según lo acordado.


      “¿No estamos arrasando?” Kyle exigió en un grito.


      “La mejor promoción navideña de todos los tiempos”, dijo Hunter.


      “Porque arrasamos”, agregó Meesha y hubo golpes de puños alrededor de la mesa.


      “¿Cómo vas a superarlo el año que viene?” Cassie preguntó y Theo gimió con solo pensarlo.


      “Vamos a terminar este año primero”, dijo, pero nadie estaba prestando mucha atención.


      Hubo mucha discusión entusiasta hasta que Ty pidió silencio con un silbido. “Pongamos esta reunión en orden”, dijo. “No hay agenda hoy, porque no llegué a eso. Chloe, ¿puedes explicarnos los resultados hasta ahora, por favor?”


      “Las inscripciones para el nuevo año están en su punto más alto, en ambas costas”, dijo, colocando una serie de diapositivas. “Pero Kyle realmente lo aceleró ayer en Alcatraz”.


      “A la gente le encanta ese video”, dijo Cassie, leyendo el número de reproducciones.


      Ty dio un silbido bajo.


      “Todos saludan al campeón”, dijo Kyle con la típica modestia.


      “Nuestros sitios de redes sociales están en su nivel más alto de popularidad”, dijo Sonia, respaldando sus puntos con los gráficos de Chloe. “Y nuestras nuevas membresías son el triple de lo que eran en esta fecha hace un año”.


      “¿Cómo van las matemáticas?” Ty preguntó. “Estás dando muchos códigos de descuento. Y está el presupuesto en los videos en sí mismos.”


      “Es bastante bueno”, dijo Chloe, pasando a otra diapositiva. “Están nuestros gastos, ventas brutas...”


      “Y las ventas netas es muy buena”. Ty asintió con aprobación.


      “¡Ah!” Dijo Kyle.


      “No me vengas con eso”, reprendió Ty. “Excediste el presupuesto, y solo porque tuviste suerte, no pienses que puedes hacerlo todo el tiempo”.


      “Puedo hacerlo todo el tiempo si tengo suerte”, respondió Kyle y Theo simplemente negó con la cabeza.


      “Lo increíble es que no todo el mundo está usando un código”, dijo Sonia, pasando a la siguiente diapositiva de Chloe. “Simplemente parecen querer estar aquí”.


      “Entonces, recuerdan el nombre del club, pero pierden el código”, dijo Cassie. “Funciona para mí.”


      “¿Y la contienda entre el este y el oeste?” Preguntó Damon.


      “Está muy reñido”, dijo Sonia.


      “Hasta Año Nuevo”, contribuyó Hunter. Se dirigió a Kyle. “Vamos a sacar el F5O del juego con nuestra fiesta, así que prepárate.”


      “¡Ángel!” Gritó Kyle. “¡Nooooooooooo!”


      “¡Síííí!” Meesha y Hunter le gritaron al unísono.


      “Tu trasero está en proceso de ser pateado”, le informó Meesha a Kyle.


      “Tan cruel”, dijo Kyle. “Ni siquiera tuve veinticuatro horas para regodearme. Muy cruel.” Fingió llorar, pero nadie le creyó.


      “Theo está totalmente ganando esto”, dijo Cassie. “Me voy a retirar”.


      Ellos protestaron al unísono, pero Theo había escuchado su decepción. Tendría que asegurarse de que ella estuviera involucrada cuando regresara a Nueva York.


      “¿Por qué no saliste al centro de atención antes?” Preguntó Hunter, dándole un codazo a Theo.


      “Parece que te está yendo bien sin mí”.


      “Pero esto es épico”, comenzó a entusiasmarse Kyle.


      “¿Tenemos los recursos para manejar este volumen de personas?” preguntó Ty, como siempre la voz de la practicidad. “¿Tanto como miembros como en el club en la víspera de Año Nuevo?”


      “Solo podemos mantener el rumor si nadie está decepcionado”, agregó Cassie.


      “Planeamos un recuento”, dijo Theo, sabiendo que la promoción estaba demostrando ser mucho más exitosa de lo que se habían atrevido a esperar.


      “Todos tendremos que trabajar esa noche en el club”, dijo Damon. “Para vigilar cada detalle”.


      Hubo consenso alrededor de la mesa.


      “Deberíamos contratar más seguridad para la puerta”, dijo Hunter. “La gente en la fila puede ser agresiva, especialmente cuando llegue Ángel”.


      “Y agreguemos más clases para principiantes al calendario de enero”, sugirió Ty.


      “Podemos poner en rotación ese gimnasio más pequeño”, dijo Cassie.


      “Podemos usar la piscina durante más horas del día”, dijo Damon.


      “Incluso podemos hacer una orientación y calentamiento en los vestíbulos”, dijo Kyle, y surgieron sugerencias sobre cómo usar mejor su espacio.


      “Qué gran problema para tener”, dijo Ty. “Es fantástico.” Levantó su taza de café. “Por Theo y Kyle, nuestro propio dúo dinámico.”


      Meesha se aclaró la garganta deliberadamente y Ty se rió.


      “Y por Meesha, Hunter, Sonia y Blaine. Esto no podría haber sucedido sin todos ustedes. Nos alegra que 2019 sea el mejor año de F5F hasta el momento.” Los demás levantaron sus tazas de café y sus botellas de agua, dando un sonoro aplauso.


      “Vamos a ser dueños de este mercado en ambas costas”, dijo Hunter con satisfacción, y a Theo le gustó el sonido de eso.


      También le gustó ser una gran parte en llevar al club al siguiente nivel.


      Por otro lado, hubiera sido maravilloso tener una compañera en su vida para compartir este triunfo.


      Pensó en Lyssa y supo que no debería.


      Pero eso no fue suficiente para sacarla de sus pensamientos.


      Theo estaba empezando a preguntarse si algo lo sería alguna vez.


      Había sido tan bueno...


      


      A las tres semanas de esa primera clase, Theo y Lyssa dormían juntos. No podría haber sido de otra manera. La atracción entre ellos era innegable. Theo sentía que había encontrado algo más grande que ambos, una fuerza de atracción irresistible. Su vínculo parecía inevitable. Destinado a ser. Siempre que la llamaba, ella respondía de inmediato. Cuando estaba despierto por la noche, invariablemente ella lo adivinaba y lo llamaba. Hablaban interminablemente, confiándose secretos. Terminaban las oraciones del otro. Se reían y se besaban, y los días pasaban volando. Había tanta emoción entre ellos, tanto fuego y pasión, que ambos necesitaban más que besos.


      Tenía que ser el romance que él siempre había esperado encontrar. Lyssa era la indicada y estarían juntos para siempre. Theo abandonó su reserva habitual y lo puso todo en su relación. Se sentía bien.


      Él no debería haberse sorprendido de que fuera Lyssa quien insistiera en que era hora de ir más allá de los besos. Ella no debería haberse sorprendido de que él quisiera total privacidad.


      Theo compartía un dormitorio con un tipo que no era lo suficientemente ordenado a la vista de Theo. Lyssa tenía su propia habitación en una casa vieja cerca del campus: ella había obtenido el dinero a su padre para el dormitorio y alquilado el espacio más barato, guardando la diferencia para la comida.


      “Él saldrá por el techo si alguna vez se entera”, dijo ella casualmente cuando llevó a Theo a casa por primera vez. La excusa era que ella le iba a mostrarle sus pinturas, pero ambos sabían que había más en la agenda que eso.


      “¿Por qué? Se supone que debes dar un paso hacia la independencia en la universidad “, dijo Theo.


      “No en el universo de mi padre”.


      Ella había alquilado el tercer piso de una casa victoriana, justo debajo del techo. Él supuso que había sido un ático y los techos estaban inclinados bajo los distintos frontones. Theo tenía que tener cuidado para no golpearse la cabeza. No había dormitorio para Lyssa, ella siempre tenía que hacer las cosas de manera diferente. Era parte de lo que Theo encontraba fascinante de ella.


      El espacio tenía la forma de una cruz de tres brazos, con grandes ventanales al final de cada brazo. Las escaleras subían por el cuarto brazo y ella podía cerrar la puerta con llave al subir. Su colchón estaba metido en un brazo, casi llenándolo, y la luz del sol se derramaba por esa ventana sobre una colcha de retazos. Ella tenía un par de sillas y una mesa en el segundo brazo, y Theo vio que al lado de las escaleras, había una pequeña cocina con un radiador y un refrigerador. Había un baño más allá de la escalera y el último brazo aparentemente era su estudio. Él supuso que era el que tenía la luz del norte. Las ventanas eran de vidrio viejo y eran onduladas, la que estaba bajo el sol proyectaba un arco iris sobre la cama. El suelo era de madera noble y la decoración ecléctica y vintage. Hallazgos de tiendas de segunda mano por su apariencia, o tal vez venían con el espacio.


      Theo se dio cuenta de que ella estaba esperando su reacción. “Te estás muriendo de hambre en un ático. ¿No es eso lo que se supone que deben hacer los artistas?”


      Lyssa se echó a reír, luego se sacó su voluminoso suéter por la cabeza y lo tiró sobre una silla. “¿Quieres algo de beber o comer?”


      “No pensaba que fuera por eso que vinimos”.


      Su sonrisa fue rápida. “Estoy tratando de ser menos impulsiva y directa”, dijo ella, y pasó sus brazos alrededor de su cuello.


      “No creo que debas. Me gusta que seas impulsiva y directa.”


      “¿Por qué?”


      “Es honesto”.


      “Parte del trato, entonces”, dijo ella y él sonrió de acuerdo. Su susurro fue perverso. “Entonces déjame decirte honestamente lo que me gustaría hacer...”


      En lugar de decírselo, lo besó. Uno de esos dulces besos lentos que solo habían compartido unas pocas veces, los que hacían hervir a Theo y lo mantenían despierto hasta altas horas de la noche. Se desnudaron mientras se dirigían a su cama, casi bailando mientras se besaban. Sus manos estaban debajo de su suéter, recorriendo su espalda, luego se lo pasó por la cabeza.


      Lyssa tocó con la yema del dedo el medallón de plata que llevaba. “¿Qué significa?” dijo ella, encontrando su mirada.


      Theo sonrió y lo tocó con las yemas de los dedos. “Es un medallón de San Cristóbal. Pertenecía a un amigo. Mi mejor amigo, de hecho.” Ella esperó, su mirada se aferró a la de él, y Theo tragó. “Lo mataron el verano antes de la universidad. Un conductor que se dio a la fuga. Él solía usar esto y su mamá me lo dio en el funeral.”


      Los ojos de Lyssa se llenaron de lágrimas de simpatía. “¿Es por eso que viniste aquí?” preguntó ella, entendiéndolo tan bien.


      “Tenía que empezar de nuevo”.


      Ella se inclinó hacia adelante y tocó sus labios con los de él en un suave beso. “¿Estás contento de haberlo hecho?” susurró ella.


      Theo asintió. “Creo que a Caelan le habrías gustado.”


      Lyssa sonrió ante eso. “Sé que me hubiera gustado él, porque era tu amigo”. Ella lo besó dulcemente entonces, y su abrazo se calentó, Caelan olvidado por el momento.


      Theo desabrochó el mono de Lyssa y se lo bajó, descubriendo que estaba tan delgada como esperaba. Ella besó su garganta, sus manos haciendo un trabajo rápido para desabrochar su camisa mientras besaba su cuello y debajo de su oreja, luego le pasó las manos por encima. Theo no podía esperar a sentir su piel contra la suya y le quitó la camiseta, luego contuvo el aliento al ver su sujetador de encaje. Era de un rosa brillante.


      “El blanco es aburrido”, dijo ella.


      “No podemos ser aburridos”, respondió Theo, consciente de que sus calzoncillos eran completamente blancos. A Lyssa no pareció importarle.


      “Solo por ti.”


      “Estoy más interesado en lo que hay dentro”.


      “Señor mira más allá de la superficie “, bromeó ella y rápidamente desabrochó el sujetador, lanzándolo por todo el apartamento. Sus pezones estaban rosados y se le hincharon instantáneamente con el frío de la habitación. Theo tomó su pecho en su mano y se inclinó para tomar ese pico en su boca. Ella se aferró a su cabeza, meciéndose contra él de placer mientras él se burlaba de ella y Theo no pudo soportarlo más. La levantó en sus brazos y se dirigió a la cama, alisándole las bragas con una mano. Ella se quitó la banda del cabello y lo sacudió para que cayera sobre sus hombros desnudos y su corazón dio un brinco al ver su belleza, sus ojos brillando en invitación. Él se quitó los zapatos y los jeans a toda prisa, luego ella lo llamó, esa sonrisa exigía que la besara.


      Ella era asombrosa, tan carente de inhibiciones que la cautela característica de Theo se disolvió. Era tan puro estar con ella, hacer lo que quisieran, encontrar placer juntos. Le encantaba lo caliente y húmeda que estaba, que no lo ocultara ni fingiera ser tímida. Ella lo deseaba, tal como era, y ese era el mejor afrodisíaco del mundo. Cuando sus dedos se deslizaron en su resbaladizo calor, supo que tenía que asegurarse de que ella tuviera todos los placeres que él pudiera darle. Se deslizó a lo largo de ella, besando su suave piel hasta el final, luego cerró la boca sobre su dulzura.


      Lyssa jadeó, luego gimió, recostándose en la luz del sol mientras Theo se burlaba de ella con la lengua. Él supuso que ella no había hecho eso antes, o que no lo había disfrutado, y eso lo hizo aún más decidido a volverla loca. La convenció hasta el borde de su liberación, luego se retiró, sonriendo ante su grito de protesta. Theo sintió sus uñas clavarse en sus hombros. Oyó que se quedaba sin aliento y sintió que se le calentaba la piel. La atormentó con su lengua y sus dientes. Él se habría retirado de nuevo, pero ella encontró su placer de repente, gritando mientras lo rodeaba con las piernas y se estremecía con su liberación.


      Él se secó la boca y se arrastró a su lado, notando cómo su largo cabello rubio se extendía sobre la colcha de colores brillantes, cómo la luz del sol hacía que su piel brillara, cómo sus ojos brillaban de satisfacción. “Has hecho eso antes”, dijo ella, sin acusación en su voz.


      “Una o dos veces”, admitió él, robándose un beso largo y lento. “Pero no con tanto éxito”.


      “¿La práctica hace la perfección?” bromeó ella.


      “Quizás.”


      “Podemos practicar tantas veces como quieras”, dijo y se rieron juntos. Ella lo alcanzó, pero Theo se alejó rodando y se tomó un momento para ponerse un condón.


      “Si me tocas como lo hiciste la última vez, no duraré”, dijo y ella se rió de nuevo.


      “Te gustó eso”.


      “Me gustas tú.” Él la besó y ella envolvió sus brazos alrededor de él, rodando de espaldas y abriendo las piernas. Theo se relajó dentro de ella y se sorprendió por lo apretada que estaba.


      Entonces vio que ella lo estaba mirando.


      “¿No es...?” No podría ser su primera vez, ¿verdad?


      Lyssa se movió rápidamente, rodándolo sobre su espalda y sentándose a horcajadas sobre él. “Tal vez de esta manera sea mejor”, dijo ella, luego lo llevó dentro de ella. Ella inhaló bruscamente, sostuvo su mirada y luego deliberadamente se movió más abajo para que él quedara atrapado dentro de ella. Theo estaba casi abrumado por la sensación, pero aun así protestó.


      “Pero...”


      Lyssa se inclinó sobre él, su cabello se derramó sobre sus hombros y colocó la yema de un dedo en sus labios. “No te detengas ahora”, susurró ella. “Te he estado esperando todo este tiempo y no podría soportar que te detuvieras ahora”. Luego reemplazó la yema del dedo con los labios y ninguno de los dos dijo nada durante mucho tiempo.
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      Durante todo el día, el día treinta y uno, Theo se sintió como un niño esperando una sorpresa.


      Estaba impaciente e inquieto, convencido en un minuto de que Lyssa no aparecería, y al siguiente estaba seguro de que atravesaría la puerta y sorprendería a todos. Él quería llamarla para verificar su aparición, pero sentía que no podía porque ella no lo había llamado después de recibir el libro. Él verificó que la recepción del hotel hubiera entregado el libro a su habitación. Él estaba apurado, haciendo entrevistas y haciendo videos promocionales, resolviendo problemas en F5F y viendo películas con Tristán.


      Theo quería confiar en ella.


      Él temía que el pasado se repitiera.


      Lejos de ser unas vacaciones relajantes, su semana había sido maníaca. Fue todo lo contrario a su Navidad habitual, pero fue muy divertido. El 27 de diciembre, Theo y su equipo hicieron su video de sincronización de labios con Express Yourself otra vez, pero en los escalones del Museo Metropolitano. Nevaba levemente y las escaleras estaban llenas de turistas que esperaban la apertura del museo. Un vendedor con un carro vendiendo castañas asadas casi se robó el show con su participación improvisada. Theo tuvo tres entrevistas con los medios ese día y también hizo un video adicional para el canal de YouTube.


      El 28 de diciembre, hicieron I Want to Dance With Somebody en Washington Square, y una serie de transeúntes se unieron, incluidas dos mujeres que empujaban cochecitos. Su hermana lo llamó esa tarde, acusándolo de divertirse demasiado, y le contó que la promoción de F5F también se estaba dando a conocer en el Reino Unido. Chynna llegó a casa ese día, sonriendo de felicidad y besó a Theo por insistir en que asistiera a la boda en Maine. Ella revisó su tatuaje que le picaba, le dijo que no estaba infectado y se llevó a Tristán a casa. Cassie y Reid también regresaron de las vacaciones, y Cassie fue directamente a uno de los gimnasios con Sonia para practicar.


      Theo tuvo que ir a la tienda de tatuajes más tarde para recuperar uno de sus gemelos, que había desaparecido misteriosamente de su apartamento junto con el cuervo.


      El 29 de diciembre fue sábado, frío y claro. Cassie tomó la iniciativa mientras bailaban Born This Way en el escenario con las Rockettes, al final de su actuación de la tarde. El teatro estaba lleno a capacidad y ese video tuvo la mayor cantidad de subidas de fanáticos hasta la fecha. Theo y Kyle hicieron una entrevista en vivo con una cadena importante esa tarde, lo cual fue bastante emocionante, y el anuncio se publicó en las transmisiones de noticias de la noche, así como en su sitio web y redes sociales. Sus padres le enviaron un correo electrónico diciendo que estaban viéndolo y estaban emocionados. También hubo algunas entrevistas locales para Cassie, que una vez había bailado con las Rockettes.


      El día 30, aparecieron en Library Way, sincronizando los labios con Express Yourself nuevamente, mientras las diversas figuras de bronce en la acera recibían tomas especiales. Terminaron con los leones en la parte delantera de la biblioteca con los vítores resonantes de los espectadores.


      El día 31, bailaron en la cubierta del portaaviones fuera de servicio, el Intrepid, con Nate y algunos de los otros veteranos que eran miembros de F5F haciendo papeles importantes. Nate arrasó totalmente Uptown Funk, y Theo bailó con él. Tuvieron que apresurarse para volver al club a tiempo para los preparativos para la víspera de Año Nuevo, pero Theo tuvo que admitir que estaba pasando el mejor momento de su vida. Ni siquiera había tenido mucho tiempo para hacer ejercicio, pero esa agenda lo mantenía activo de todos modos.


      Entonces comenzó la espera. El club estuvo lleno tan pronto como abrió a las ocho, con una multitud en la pista de baile inmediatamente. El bar estaba repleto y el aire estaba lleno de emoción. A Theo le resultó imposible permanecer en segundo plano, ya que la gente se le acercaba para pedirle fotos y autógrafos, como si fuera una celebridad. Supuso que lo era, en cierto modo, pero eso se desvanecería muy pronto.


      Lyssa había mantenido su inundación de anuncios en las redes sociales de Ángel, dándole a Theo más confianza en que Lyssa vendría, por sus fans, si no por él. Había estado mirando toda la semana y había notado la constante acumulación de rumores. Ella había agregado videos de ella misma eligiendo el vestido y los zapatos adecuados, invitando a sus seguidores a votar sobre sus elecciones. Theo supuso que ya lo tenía todo planeado. Meesha también lo había estado compartiendo todo en las redes sociales de F5F.


      A las once y cuarto, Theo no podía quedarse quieto.


      Ella había prometido una hora.


      La multitud en la acera comenzaba a corear su nombre, impaciente por su aparición.


      A las once y veinticinco, Cassie le dirigía miradas significativas desde el otro lado de la pista de baile. La fiesta estaba buena, pero necesitaba ese último elemento para que las fotos se volvieran virales. Meesha estaba prácticamente vibrando de impaciencia, con la mirada fija en la puerta. Había muchos fotógrafos fuera del club, así como una línea larga y entusiasta. Theo había visto carteles con su nombre afuera y gente vestida como ella también. El aire crepitaba de anticipación.


      ¿Dónde estaba ella?


      Theo volvió a bajar al vestíbulo, comprobando su teléfono por el camino. Estaba cargado y encendido, y no había mensajes. Él habló con los gorilas de la puerta, ocultando su agitación. No podía soportar quedarse y no se atrevía a irse.


      Una vez más, Lyssa lo tenía atado con nudos.


      Luego, la limusina SUV negra se detuvo junto a la acera y la multitud comenzó a gritar de emoción. Theo contuvo la respiración cuando seis guardaespaldas vestidos con esmoquin negro salieron del vehículo. Todos eran altos y anchos, hombres que se ejercitaban mucho, todos con gafas de sol espejadas. Se movían como nadadores sincronizados, cada uno en perfecto tiempo con sus compañeros. Formaron un corredor protector desde la puerta trasera del vehículo hasta la entrada al vestíbulo del club.


      La fila de fanáticos coreaba más fuerte y uno comenzó a chillar.


      En realidad, el chillido podría haber venido de Meesha.


      Los fotógrafos se acercaron más cuando la puerta de la limusina se abrió de nuevo.


      Theo vio un tacón alto emerger del interior de la limusina y pensó que su corazón podría detenerse.


      El grito de alegría de “¡Ángel!” subió de la fila de personas que esperaban para entrar. Comenzaron a agitar sus carteles y gritar su nombre, saltando en el lugar. Los gorilas los detuvieron y fue bueno que el club hubiera contratado más. De repente había diez veces más periodistas, como si hubieran salido de la nada. Se apiñaron alrededor de la limusina mientras sus cámaras brillaban y la música del interior del club se hizo más fuerte como si anunciara la llegada de Ángel. Era frenético. Theo miró hacia arriba para ver a los clientes del club apiñados contra las ventanas que daban a la calle.


      Ángel salió de la limusina, resplandeciente en blanco y plateado, brillando en la acera por un momento como si no fuera real en absoluto. Su sonrisa era radiante como si estuviera hecha de luz de estrellas. Su piel estaba tan pálida que podría haber sido de porcelana y su cabello parecía plateado. Ella llevaba una funda sin mangas de brillantes lentejuelas plateadas y llevaba una enorme boa de plumas blancas. Sus tacones altos estaban cubiertos de cristales que brillaban mientras caminaba. Ella tenía anillos en los dedos y pendientes largos colgando de los lóbulos de las orejas, todos brillantes como el hielo, pero sin duda estaban llenos de diamantes. Su cabello estaba suelto, colgando en voluptuosas ondas desde la espalda hasta las caderas, y su maquillaje brillaba.


      Ella podría haber sido una reina de las hadas o una doncella de hielo. Se había convertido en una ilusión, una visión de la perfección femenina, y se detuvo en la acera para ser admirada. De hecho, a Theo le recordaba a Ginger Rogers en las películas que había visto con Tristán, aunque dudaba que esa fuera la referencia. Definitivamente había un viejo glamour de Hollywood en su apariencia. Cuando ella lanzó besos a la multitud con sus labios rojo rubí, Theo supo que ella tenía sus corazones cautivados con tanta certeza como había reclamado el de él cuando simplemente era Lyssa Monroe.


      Theo se sintió clavado al suelo cuando ella miró hacia él y su corazón dio un vuelco cuando ella sonrió un poco. Estaba más que consciente de que tenían una audiencia enorme.


      Ella también.


      ¿Eran extraños? ¿Amigos? ¿Conocidos de negocios? Theo no tenía idea de cómo tomarlo. Él estaba acostumbrado a ser quien era, aunque incluso eso había cambiado la semana pasada.


      Lyssa caminó hacia él, balanceando las caderas, la confianza emanando de ella en oleadas. Dos de sus guardaespaldas habían subido las escaleras del club para garantizar su seguridad cuando llegó a Theo. Los demás se agruparon detrás de ella, luciendo formidables.


      “Entonces, este es el club del que he oído hablar tanto”, dijo ella, su voz más baja y más ronca de lo habitual. Él supuso que era otro artificio. “Y tú debes ser Theo Tremblay”.


      Como si fueran extraños.


      Bien.


      “Bienvenida a Flatiron 5 Fitness, Ángel”, dijo él con una sonrisa. “Estamos encantados de que hayas decidido acompañarnos esta noche para recibir el año nuevo.”


      “Escuché que este es el único lugar para bailar”. Ella sonrió y le ofreció la mano como una reina.


      Theo se inclinó sobre su mano y la besó porque parecía el movimiento correcto. La multitud se volvió loca. Las cámaras destellaron. Lyssa estaba usando la misma loción corporal que el día que se habían encontrado en el hotel, su aroma sorprendió a Theo al recordar otros besos que le había puesto en su piel desnuda esa tarde.


      Theo miró hacia arriba y sus miradas se aferraron por un momento potente, la sonrisa de Lyssa insinuaba que estaba recordando lo mismo.


      Allí estaba la mujer que él conocía, acechando en el fondo de sus ojos, escondida detrás de la máscara de la modelo de fama internacional. Él se tranquilizó al verla siquiera por un instante.


      “¡Este caballero tiene estilo!” dijo Lyssa a los espectadores. La multitud rugió de aprobación, especialmente cuando ella agitó la punta de su boa.


      Theo le puso la mano en su codo y la condujo hasta la puerta. “Creemos que Flatiron 5 Fitness es el mejor lugar para bailar”, dijo él y la música se hizo más fuerte en el club.


      “Entonces me alegro de estar aquí”, dijo ella, dando un último saludo a sus fans. Ellos vitorearon y Theo fue cegado de nuevo por la luz de los flashes de las cámaras. Ella lanzó besos a los fotógrafos y se detuvo para firmar algunos carteles, pegados tan cerca de Theo que su pecho se presionó contra su costado.


      Él estaría en Internet en unos momentos, luciendo apropiadamente deslumbrado junto a la gloriosa Ángel.


      Pero el tiempo era esencial. Theo señaló las escaleras. Ella le dio un beso en la mejilla — de nuevo, las cámaras destellaron brillantemente — luego subió la amplia escalera hacia el club con sus guardaespaldas flanqueándola.


      El DJ tocó Material Girl, y los clientes de arriba comenzaron a cantar mientras ella hacía su entrada.


      Theo se dio cuenta de que esa era la referencia para la apariencia de Lyssa. La elección resumía prácticamente la propia perspectiva de Lyssa, alguna vez.


      ¿Ella seguía pensando que el dinero era lo más importante de todo?


      Theo se quedó en el vestíbulo, asegurándose de que la fila de personas que esperaban se mantuviera bajo control. Se habían precipitado hacia la puerta cuando Ángel había desaparecido escaleras arriba, su desesperación por entrar al club revitalizada por su presencia. Los gorilas se mantenían firmes. El conductor de Ángel se quedó con el vehículo, que aún estaba parado junto a la acera.


      La importancia de eso estaba clara. Eran las once y treinta y cinco y Ángel no se quedaría mucho tiempo.


      ¿Ella se iba a quedar siquiera una hora?


      Si no lo hacía, ¿qué significaba eso? ¿Ella esperaría todavía tener una hora a solas con él? ¿O ya se habían encargado de eso?


      Ella había dicho que él siempre quería más de lo que ella podía dar.


      Theo consideró el frenesí de mensajes de texto enviados y subida de videos que estaba sucediendo en la acera. Se recordó a sí mismo que se trataba del bien mayor para F5F. Se trataba de negocios. El equipo había decidido que ella sería una gran adición a la fiesta y él había hecho su trabajo para traerla ahí.


      Estaba hecho.


      No importa lo que decidiera hacer Lyssa.


      Gracioso, pero él todavía quería más de lo que ella estaba dispuesta a dar.


      


      El club de baile de Flatiron 5 Fitness estaba saltando. La música estaba alta y los muchachos estaban excitados incluso en la relativa oscuridad, Lyssa pudo ver que era un lugar exclusivo y que estaba frecuentado por gente hermosa.


      Theo y sus amigos habían construido algo asombroso y ella lo respetaba.


      El éxito no podría haberle sucedido a un hombre más amable.


      Lyssa sabía que tan pronto como saliera del auto, sería el centro de atención. Su sonrisa pública curvó sus labios cuando los viejos hábitos entraron en acción y estuvo lista antes de darle a Peter el asentimiento para abrir la puerta.


      Ella sostendría a esa audiencia en la palma de su mano y la mantendría allí. Hacía mucho tiempo que había aprendido a dar lo suficiente, pero no demasiado.


      “Déjalos muertos, Ángel”, dijo su conductor, dándole un pulgar hacia arriba en el espejo retrovisor. “¿Quieres que el auto se quede?”


      Ella quería esa hora con Theo, pero no podía adivinar si pasaría esa noche o no. Él podría tener demasiadas responsabilidades y ella quería toda su atención. “Le diré a Peter cuando decida. Quizás te pida que vuelvas más tarde.”


      “Lo que sea que funcione para ti, Ángel. Solo dinos lo que necesitas.”


      Lyssa le lanzó un beso cuando sus guardaespaldas salieron a la noche.


      Peter se estiró para ofrecerle la mano y ella sacó las piernas del coche, preparándose para el brillante destello de las cámaras.


      Ella vio a Theo cerca de la entrada del club y su corazón dio un vuelco, pero ocultó su reacción. Él se veía fabuloso, con un traje oscuro perfectamente hecho a medida y una camisa blanca, su corbata de seda púrpura reluciente. Ella podría haberlo comido con una cuchara.


      Era curioso cómo seducirlo esa semana no había cambiado nada. Todavía quería más y Lyssa comenzaba a darse cuenta de que ese siempre podría ser el caso de Theo Tremblay. ¿Cuántas veces había visto sus videos? Debería haber sido suficiente, pero no estaba ni cerca.


      La mirada fría que le dio cuando ella le ofreció la mano le decía a Lyssa que estaba menos impresionado de lo que esperaba. Ella había adivinado que a él le molestaría que no lo hubiera llamado por el libro, pero sabía que no podría volver a verlo sin compartir la verdad.


      Primero, ella cumpliría su palabra y lo haría con estilo.


      Lyssa sonrió y saludó a la multitud, luego subió las escaleras con confianza. Si esta iba a ser la última vez que Ángel hacía una aparición pública, haría que realmente valiera la pena. Giró hacia el medio de la pista de baile, su movimiento hizo que los cristales brillaran en sus zapatos y las lentejuelas brillaran en su vestido. Incluso sus medias tenían brillantina tejida en ellas de modo que ella brillaba de la cabeza a los pies.


      Era una actuación y ella lo daría todo.


      El DJ tocó la canción de Madonna que había inspirado su apariencia y ella se rió, lanzándole un beso por captar la referencia. Él le dio dos pulgares hacia arriba y subió el volumen. Peter y los demás la rodearon mientras sincronizaba los labios con la canción, pasando de un guardaespaldas a otro. En una pantalla grande, Madonna estaba haciendo lo mismo en su video musical. Los demás clientes formaron un círculo a su alrededor, aplaudiendo, cantando y bailando.


      El suelo vibraba. El aire chisporroteaba. Las luces parpadeaban y la música estaba alta.


      Lyssa vio a uno de los muchachos que trabajaba en el club. Todos llevaban camisetas negras con el logo de F5F, bueno, todos menos Theo. Toda la gente de F5F estaba emocionada y era hermosa. La única mujer que Lyssa había visto en el video en el Radio City Music Hall seguía a los muchachos, con látex y botas de tacón alto con su largo cabello rubio balanceándose detrás de ella.


      El tipo que eligió Lyssa no era uno de los socios. Era más joven y sus ojos se iluminaron de placer cuando ella se acercó a él. Él le ofreció la mano, ella la tomó y giraron por el suelo. Él la hizo lucir bien cuando la hizo girar y Lyssa se rió a carcajadas. Ella apenas podía ver por las luces intermitentes de teléfonos celulares y cámaras.


      Bailaron, la multitud retrocedió y luego aplaudió al ritmo de la música. Lyssa ya podía oír bocinas y matracas, aunque aún no era medianoche. Su corazón latía al ritmo de la música.


      Los destellos se ralentizaron lo suficiente como para que ella pudiera ver mejor el club. La visualización en la pantalla con el video de Madonna se dividió para mostrar la bola en Times Square y la cuenta regresiva para la medianoche. En la pared opuesta había un compuesto de nueve pantallas gigantes, haciendo una pantalla aún más grande. Mostraba otro club, donde había baile. El logo en la esquina inferior decía F5F Oeste y el tipo que rompía la pista de baile era Kyle. Obviamente, la música estaba sincronizada entre los dos clubes. La canción de Madonna se mezcló con otra con un ritmo fuerte, y su compañero la hizo girar y luego sacó su teléfono del bolsillo.


      “¡Necesito una foto de recuerdo!” Dijo él con una sonrisa.


      Ella se inclinó contra él y le sonrió a su teléfono, luego, en el último minuto, frunció el ceño para plantarle un llamativo beso en la mejilla. El destello se encendió exactamente en el momento adecuado y él gritó con sorpresa.


      “¡Perfecto!” Golpeó su teléfono, se rió y luego le mostró la imagen. “Voy a ser una estrella”. Lyssa se rió y él le tendió la mano. “Hola, soy Hunter”.


      “Hunter Superstar”, bromeó Lyssa y se alejó de él. El truco consistía en no acercarse demasiado o quedarse mucho tiempo con nadie. Ella saludó a Hunter mientras reclamaba a otro compañero, sabiendo que tenía que trabajar en la habitación para cumplir con las expectativas de Theo. No le quedaba mucho hasta la medianoche y la multitud era grande. Ella bailó y se rió como si estuviera pasando el mejor momento de su vida.


      A los clientes les encantaba.


      El año siguiente, ella podría ser una persona común en una fiesta como esa, alguien que podría pedir una bebida, bailar con su amante o acurrucarse en un rincón para darle un beso dulce y caliente.


      Ese pensamiento la hizo buscar a Theo. Él estaba cerca de la puerta, permaneciendo en las sombras exactamente donde ella no quería que estuviera. Sin embargo, apenas estaba fuera del centro de atención, ya que la gente se arremolinaba a su alrededor, se tomaba selfies con él y le gritaba sobre los videos. Él era amable con todos ellos, sonriendo e incluso riendo cuando una mujer le besó en la mejilla. Ella dejó una marca de lápiz labial rojo allí y Theo sonrió mientras lo frotaba con su pañuelo.


      Un beso dulce y caliente.


      Lyssa nunca podría hablar con Theo esa noche si se quedaban en el club.


      Pero era casi medianoche.


      La solución era perfectamente sencilla. Todos se besaron a las doce y solo había un hombre que Lyssa quería besar. Un beso podría llevar a esa hora privada. Tenía que haber un lugar adonde ir en ese edificio para tener privacidad, y Theo tenía que tener todas las llaves. Ella se disculparía por no llamar, lo compensaría de la manera más básica posible y luego le diría la verdad.


      Justo después de la medianoche sería el momento más fácil para desaparecer.


      Lyssa se inclinó hacia Peter, que estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. Encajaba perfectamente, dado su físico tonificado, pero con su postura y su expresión sombría, no se veía muy festivo. “Me voy a quedar”, susurró ella. “Llamaré cuando necesite el auto de nuevo”.


      “Nos quedaremos”, dijo Peter de inmediato, pero Lyssa negó con la cabeza.


      “No esta noche. Yo llamaré.” Ella sonrió. “Vete, por favor.”


      Sus ojos se abrieron con sorpresa, pero ella le sostuvo la mirada hasta que él asintió de mala gana. Lyssa eligió a otra pareja, riendo y bailando incluso mientras descubría cómo llegar a Theo al filo de la medianoche. El club estaba lleno, así que sería mejor que empezara a moverse temprano.


      ¿Qué tan molesto estaba él? Lyssa sabía que los modales eran importantes para él. Realmente esperaba que él no la ignorara.


      Su corazón dio un vuelco con un miedo recién descubierto.


      Él no lo haría.


      ¿Lo haría él? Ahora era más decisivo que antes. Él podría hacerlo.


      Lyssa se dio cuenta de que Peter y los otros guardaespaldas se desvanecían entre la multitud. Permanecieron en el perímetro hasta que todos los olvidaron y luego regresaron al automóvil. Ella estaba al tanto del equipo de F5F que documentaba su visita, los muchachos con las cámaras de video, la mujer negra vestida de rosa que parecía estar a cargo detrás de escena, pero Lyssa lo trabajaba, cumpliendo todo lo que había prometido y más.


      Cinco minutos. El corazón de Lyssa se aceleró. La música cambió de nuevo, mezclándose en otra canción de baile con un ritmo rechinante. Ellos tenían un gran DJ, lo que hacía que Lyssa quisiera volver una noche y simplemente bailar. La multitud vitoreó mientras ella giraba en la pista y se volvía a levantar, luego les hizo señas a todos para que se unieran a ella. Inmediatamente la rodearon, lo que hizo mucho más fácil moverse hacia Theo.


      Pero él se había alejado de la puerta. Ella había perdido la pista de él en el piso lleno de gente, y tuvo un momento de pánico antes de verlo al final de la barra.


      Dos minutos para la medianoche.


      Los focos siguieron a Lyssa. El cantinero le sonrió y la multitud se separó, obviamente pensando que ella quería un trago. Pero Lyssa pasó bailando junto a ellos, acechando a Theo en secreto. Ella era una mujer con una misión.


      Falta un minuto para la medianoche. Se estaba bajando el volumen de la música y la multitud comenzó a contar los segundos junto con la transmisión.


      “¡Una foto!” Dos fans aparecieron frente a ella, bloqueando su camino, y Lyssa ocultó su frustración con una sonrisa.


      “Por supuesto.” Ella posó con ambos para las fotos, luego se deslizó entre ellos. La cuenta regresiva final era tan fuerte que el piso temblaba. Theo estaba mirando la pantalla, como si no se diera cuenta de que ella se acercaba, pero Lyssa lo sabía mejor.


      Ella vio que su garganta se movía.


      Bestia sexy.


      “¡Tres!”


      “¡Dos!”


      “¡Uno!” El club estalló en vítores y chillidos, con sonidos de trompetas y matracas, silbidos y campanas. Globos negros y plateados cayeron del techo y serpentinas volaron por el aire. Lyssa arrojó su boa a la multitud y la gente se apresuró a agarrar un recuerdo. Ella no tenía ninguna duda de que estaría hecha trizas. El sonido familiar de Auld Lang Syne, con muchas voces borrachas cantando, se elevó por encima del estruendo, pero Lyssa se apoderó de la manga de la chaqueta de Theo.


      Ella lo había logrado.


      “Feliz año nuevo, Theo Tremblay”, murmuró ella. “Gracias por el libro.”


      Había cautela en su mirada. “No estaba seguro de que lo hubieras conseguido”.


      “Por supuesto lo hice. Pero quería darte las gracias en persona.” Lyssa sonrió. “De la mejor manera posible.” Ella no esperó su respuesta antes de empujarlo hacia la barra y besarlo.


      Justo en la boca.


      Una vez más.


      ¿Cómo podía un hombre saber tan bien?


      ¿Cómo era posible que ella nunca se cansara de él?


      Theo no lo dudó esta vez. Sus manos aterrizaron inmediatamente en su cintura. La giró y la hizo retroceder hasta la barra. La atrapó allí con la débil fuerza de su cuerpo, inclinó su boca sobre la de ella y la besó con entusiasmo.


      Mejor que nunca.


      Como si hubiera estado esperando a que ella hiciera un movimiento.


      Él podría haber estado impulsado por el deseo, o abrumado por su necesidad, o tan hambriento por su toque como ella por el suyo. A Lyssa no le importaba. Era perfecto. Esta vez, él hizo un pequeño movimiento con la lengua y Lyssa quiso reír con deleite. En cambio, estaba temblando todo el tiempo.


      ¡Sí, sí, sí!


      Theo sabía que debía haber esperado ese beso. En algún nivel, lo había estado esperando. Pero había parecido demasiado bueno para ser verdad, no solo que Lyssa llegara y actuara y sacudiera el club, sino que lo acorralara y lo besara. Y luego no hubo nada más que Lyssa y una necesidad cruda.


      ¿Cómo habían subido las escaleras?


      Theo no tenía idea. Había algo en el calor del beso de Lyssa que cortó sus circuitos y le hacía olvidar todo excepto la magia que hacían juntos. No, era la propia Lyssa. Ella siempre había tomado la iniciativa y él nunca había podido rechazar nada de lo que ella sugería. El tiempo no había cambiado su capacidad para conmoverlo, ni un poco.


      En todo caso, ella era aún más impetuosa, y él estaba menos inclinado a dejar escapar cualquier oportunidad.


      Él se había quedado deslumbrado cuando ella había llegado y había estado hipnotizado cuando ella bailaba. Él había fingido no darse cuenta de que ella se acercaba cuando lo acechaba, pero él era muy consciente de que estaba en su punto de mira, y no tenía ningún deseo de moverse. Había estado listo para cualquier desafío que ella pudiera ofrecerle, porque había visto por el brillo de sus ojos que se acercaba uno. Ella había tenido esa mirada confiada y atrevida, la que todavía hacía que su corazón diera un vuelco. Le gustaba que no hubiera ninguna pretensión, que ella no tuviera miedo de demostrar que lo deseaba.


      Y ese beso la hacía tan irresistible como siempre, tal vez más, ya que había estado atormentado por su encuentro sexual a principios de semana. Un intermedio no había sido suficiente para satisfacerlo, solo había sido suficiente para hacerlo arder por más.


      El club estaba en un caos cuando llegó el año nuevo, un frenesí de celebración por todos lados, pero para Theo, solo estaba Lyssa.


      Cuando se rompió el beso, él fue vagamente consciente de la sorpresa de Hunter y de la sonrisa de complicidad de Yolanda mientras atendía el bar, pero entonces Lyssa le bajó la cabeza y le tocó la oreja con los labios.


      “—Te deseo ahora” —susurró ella, con una grata urgencia en sus palabras, y no había posibilidad de que Theo se negara.


      Él la estudió, finalmente vio a su Lyssa en la ilusión de que era Ángel. “Te prometí una hora”, respondió él y ella sonrió.


      “Pero no quiero hablar primero”.


      “No creo que tome tanto tiempo.”.


      Lyssa se echó a reír, sin preocuparse por eso.


      Theo no cuestionó sus impulsos. Él estaba en el momento y estaba con Lyssa. Él reclamó su mano y la condujo hacia la puerta trasera, la que usaba el personal. Cruzó la oficina hacia los ascensores. Sus tacones repiquetearon sobre el suelo de piedra pulida detrás de él mientras se apresuraba a seguir el ritmo. Ella maldijo con una familiaridad terrenal que lo hizo sonreír y lo detuvo. Se quitó los talones, sosteniéndolos con la otra mano para poder correr descalza con él.


      Una mirada fue suficiente para hacer tronar el corazón de Theo. Esa era la mujer que él recordaba. La máscara se estaba deslizando y él se alegró. Su lápiz labial había desaparecido en parte y su risa la hacía parecer traviesa y joven. Sus ojos brillaban y su sonrisa lo hacía sentir como si hubieran pasado minutos en lugar de años.


      Se besaron de nuevo en el ascensor, Lyssa lo acomodó en un rincón para deleitarse con su boca antes de que las puertas se cerraran. Afortunadamente, el Señor Bernard se había ido a pasar la noche, o el portero podría haberse sorprendido. Hubo un momento en el que Theo consideró el mérito de preguntarle sobre ese tipo Logan, pero fue fácil descartar el impulso. Durante una hora, podía olvidar el futuro y el pasado para saborear el presente.


      Lyssa enmarcó su rostro entre las manos y se puso de puntillas, apretándolo en la esquina trasera. Ella lo mantuvo cautivo en un beso que era todo bueno. Sus senos estaban aplastados contra su pecho y él ahuecó su trasero en sus manos, acercándola más. Ella soltó un pequeño gemido de necesidad que casi lo destruyó, inclinó su boca sobre la de él y su lengua envió fuego a través de él. Ella se subió la falda y envolvió sus piernas alrededor de él, el movimiento le dio una bocanada de perfume y su propio almizcle.


      Theo deseó a medias que su apartamento estuviera en un piso más alto, para no tener que poner fin a su beso, pero no podía arrepentirse de estar tan cerca de la privacidad. Salieron a tropiezos del ascensor y Lyssa soltó una risita mientras él la arrastraba hacia su apartamento. Theo abrió la puerta y cayeron en la oscuridad mientras se besaban de nuevo. Él escuchó el ruido de su brillante bolso de mano aterrizando en la encimera de la cocina, sus zapatos golpeando el suelo y el clic de la puerta cerrándose detrás de ellos.


      Luego solo estaba Lyssa.


      El apartamento se llenó de sombras y la luz ambiental de la ciudad. Los grandes ventanales tenían cortinas que ofrecían privacidad pero dejaban entrar la luz y la filtraban. Se quitaron la ropa el uno al otro con una prisa ridícula, tirándolas al suelo. Él llevaba más que ella: un movimiento y ella hizo que el vestido se deslizara por el suelo como una cobertura de piel. Sus bragas y sujetador fueron inmediatamente después, y él solo se había quitado la chaqueta y los zapatos.


      Todo estaba fresco, nuevo y caliente.


      “Perezoso”, bromeó ella, luego le desabrochó el cinturón, le bajó los pantalones y lo acarició a través de sus calzoncillos.


      “Simplemente disfrutando de la vista”, respondió él con una sonrisa y ella se rió.


      “No es lo que solía ser”, dijo ella encogiéndose de hombros.


      “Más delgada”, señaló él, tocando su cintura. Sabía que no era eso lo que ella quería decir, pero Theo pensaba que era tan perfecta como antes.


      Ella le señaló con un dedo de advertencia. “Sin comparar y contrastar”.


      “¿Incluso si me gusta todo?”


      Lyssa sonrió y le quitó la corbata, arrojándola por encima del hombro con una carcajada. Theo se desabrochó la camisa, se la quitó y luego la camiseta. Lyssa le pasó las manos por encima con aprecio y luego se inclinó para acariciarle el pezón con la lengua. Él no había tenido tiempo de encender una luz, pero la luz de la ciudad era romántica, en cierto modo. Ni siquiera tenía velas o los medios para preparar un escenario para la seducción: él rara vez traía mujeres a su santuario. Se podía escuchar la fiesta desde los pisos del club de abajo y el claxon de los autos en la calle. Él miró a Lyssa, incapaz de creer que ella fuera real y que estuvieran juntos de nuevo.


      Entonces Lyssa le bajó los calzoncillos y cayó de rodillas, tomándolo en su boca con tanta suavidad como solía hacerlo. Theo cerró los ojos y se echó hacia atrás, agarrándose a la encimera, saboreando el placer que ella le daba. “Es como si hubieras inventado esto”, logró susurrar él y sintió el abanico de su aliento cuando se rió.


      “Tuve un maestro realmente bueno”, respondió ella, luego lo atormentó un poco más. Él se escuchó a sí mismo gemir. Sintió sus dedos curvarse contra la encimera de granito. Estaba tenso y duro y lleno de necesidad de Lyssa. Se escuchó susurrar su nombre, luego sintió sus manos deslizarse por sus costados.


      “Pruébalo”, invitó ella, tocándose y luego pasando la yema del dedo por su boca. Theo le chupó el dedo, el sabor y el aroma de su excitación lo empujaron al límite. Se besaron de nuevo, incluso más ferozmente que antes y él la alcanzó, llevándola la corta distancia hasta el sofá. Se acostó con ella encima de él y sintió su sonrisa mientras se sentaba a horcajadas sobre él.


      Sus miradas se encontraron durante uno de esos potentes momentos en las sombras, y a Theo le pareció como si solo hubieran pasado momentos desde la última vez, e incluso desde el tiempo anterior a eso. Había una atemporalidad en su unión. Había una conexión poderosa entre ellos, en la que había confiado intuitivamente, la que no podía negar ni siquiera ahora.


      Luego sacudió su cabello para que cayera como un velo alrededor de sus hombros y su mirada se deslizó, como si tuviera secretos que guardar. Eso preocupó a Theo, porque siempre habían tenido total honestidad en esos momentos. Quizás él lo había estado imaginando. Antes de que pudiera pensar más, ella lo montó, su falta de vacilación era tan dulcemente familiar pero lo suficiente como para robarle el aliento. Theo jadeó cuando ella se meció encima de él y él la agarró por las caderas.


      “Más grande y mejor”, susurró ella, mientras se inclinaba para besarle la oreja.


      “Tu culpa”, respondió, sonriendo cuando ella se rió de nuevo.


      Luego su boca se cerró sobre la de él y su lengua se deslizó entre sus dientes. Ella se movió, sus manos aterrizaron en sus hombros y sus dedos se clavaron ligeramente en él, y Theo fue seducido de nuevo.


      


      Theo tenía un tatuaje.


      Lyssa supuso que había habido más cambios que ese, pero la tinta la sorprendió. Era pequeño, solo un pequeño corazón rojo en su bíceps izquierdo, pero se preguntó qué significaba. Era donde había estado el vendaje el otro día. No un disparo ni una herida.


      Un tatuaje.


      Un tatuaje nuevo.


      Y era un corazón.


      Ella se mordió el labio y se preguntó para quién era.


      No era por un viejo amor, sino por uno nuevo.


      Theo no estaba casado, pero debía tener una relación. Lyssa se dijo a sí misma que eso era algo bueno. Sería bueno para Logan tener uno de los padres en una relación comprometida.


      Incluso si esa posibilidad la llenaba de celos, celos que no tenía derecho a sentir.


      Ella se quedó mirando el tatuaje, preguntándose si acababa de hacer algo realmente tonto. Lyssa sabía que la fidelidad era algo muy importante para Theo. Solo había pensado en dejarlo a solas, no en llevarlo por mal camino.


      Se sentía menos bueno que ella hubiera sido capaz de seducirlo con éxito. ¿Y el otro día? ¿Se arrepentía de eso? Entonces, ¿por qué le había enviado el libro? Lyssa no podía pensar con claridad, no cuando quería acurrucarse contra Theo y volver a hacer el amor.


      Uno de estos días, tenía que dejar de seguir sus impulsos.


      Probablemente no sería pronto.


      De la forma en que siempre había temido, ella no alcanzaba el listón alto que Theo establecía. Ella debía despertarlo y hablar con él, hacerle una confesión y aclararlo todo entre ellos. Pero él estaría enojado porque ella había ocultado la verdad, y aunque podía entender eso, temía su reacción.


      Y ese corazón. ¿Lo había empeorado aún más?


      Ella pasó una mano por él en una lenta caricia, diciéndose a sí misma que tenía que dormir un poco. Era curioso cómo hacía tantos años, Lyssa no se había dado cuenta de lo impresionantes que eran sus habilidades. Pero luego, él había su primero. Ahora reconocía que era un amante atento y minucioso, amable y poderoso. Ella no podría haber tomado una mejor decisión para su primera vez. Ella no sabía completamente a qué estaba renunciando.


      Lyssa no se atrevía a irse y sabía que no podía quedarse. Se sentía sacudida, tanto físicamente complacida como emocionalmente insegura.


      Serían al menos las nueve de la mañana antes de que Logan regresara al hotel de su pijamada con Simon. Lyssa podría haberse quedado con Theo ahí, desayunar con él y hablar. Su confesión podría llevar más de una hora.


      Ese corazón, sin embargo, ese corazón lo cambiaba todo.


      ¿Quién lo había convencido de hacerse un tatuaje?


      Lyssa nunca hubiera creído que Theo hubiera estropeado su propia piel por alguien. El corazón era muy pequeño, pero su importancia era enorme. Ese poco de tinta le hizo pensar en las repercusiones.


      ¿Y si la mujer en la vida de Theo no quería tener nada que ver con Logan?


      Eso podría complicarlo todo.


      No, podría arruinarlo todo.


      La otra mujer incluso podría tener las llaves del apartamento.


      Ella podría simplemente entrar. ¿No sería un gran comienzo para el nuevo año? La perspectiva hizo que su corazón diera un vuelco.


      Aun así, Lyssa vaciló. ¿Quedarse o irse?


      El apartamento era, obviamente, el de Theo: la decoración era minimalista y minuciosamente ordenada. Todo en su lugar. Ese era Theo. El sofá era antiguo o estaba hecho para parecerse a uno; incluso en la penumbra, supuso que era de cuero color caramelo. Tenía tachuelas y estaba desgastado hasta la suavidad, como algo de un viejo club de caballeros. No había muchos muebles, pero eran grandes y de excelente calidad. Sorprendentes. Theo todavía no se había comprometido. Algunas cosas no cambiaban, o algunas personas no. Era una idea tranquilizadora en este caso. El tamaño de ese apartamento y su simplicidad indicaban que vivía ahí solo, pero tal vez no era su única residencia.


      Quizás lo más amable que podía hacer por Logan y Theo era irse en silencio.


      Era una idea deprimente pero convincente.


      Quizás ella solo estaba evitando la tormenta.


      Lyssa necesitaba pensar.


      Lyssa tiró de sus bragas y encontró su sostén debajo de la mesa de café. Se puso el vestido y estudió a Theo mientras se vestía. Ella no había tenido tiempo de echar un buen vistazo al hotel. Él era un poco más corpulento de lo que había sido, un hombre en lugar de un joven. Se ejercitaba bastante, suponía ella, dada la impresionante definición de sus músculos, pero claro, era copropietario de un gimnasio. Su piel era tersa y oscura, como si fuera una escultura de ébano.


      Sus recuerdos no le habían hecho justicia, en absoluto. ¿Qué daría ella por pintarlo? Ella tenía un viejo cuaderno de bocetos lleno de dibujos de él en su caja de seguridad y Lyssa tenía la sensación de que iba a empezar con otro. Era curioso cómo mirar a Theo parecía despertar el impulso de dibujar como nada más. Ella siempre había querido fotografiar a Logan, tal vez porque estaba creciendo y cambiando tan rápido, pero Theo hacía que anhelara capturar su imagen a la perfección solo una vez. Ella buscó sus zapatos, encontrándolos fácilmente por su brillo incluso en el apartamento a oscuras.


      Entonces, un foco de luz barrió el edificio, iluminando el apartamento con un repentino destello de luz, y Lyssa se agachó instintivamente.


      Luego contuvo el aliento.


      Había una pintura en la pared opuesta al sofá. Ella había asumido que el gran cuadrado oscuro era un televisor de pantalla plana, pero ahora veía un televisor más pequeño en la esquina.


      No podría ser ese cuadro.


      Con el corazón en la garganta, se acercó para mirar.


      Era esa pintura. Su pintura. la que había pintado por las palabras de Theo, la que ella le había dejado cuando abandonó sus estudios. Parecía correcto que él lo tuviera, que fuera el único custodio lógico.


      Sin embargo, ella no esperaba que a él le importara.


      Para su sorpresa, había sido enmarcado y colgado en una posición de honor. Era la forma en que el cristal reflejaba la luz lo que le había hecho pensar que era una televisión. Además, la imagen era muy oscura. Ella lo recordaba bien. Lyssa apenas podía ver su propia firma en la esquina inferior derecha y extendió la mano, con la punta del dedo sobre la fecha.


      Hace diez millones de años, más o menos.


      Pero Theo todavía la tenía.


      Lyssa se preguntó si era tan bueno como ella recordaba, pero no quiso saberlo. Era una cobardía, pero se dijo a sí misma que encender la luz para mirar el cuadro sólo despertaría a Theo. Ella había escrito ese poema en la parte de atrás, el de Christina Rossetti que era prácticamente lo único que había aprendido en esa clase.


      Aún podía recitarlo de memoria.


      
        
          Fui yo quien de los dos amó primero


          Después tu amor se alzó y tan desmedido


          Fue su canto que ahogó el dulce sonido


          Del mío, ¿Quién dio más? Fue duradero


          Mi amor, desbordó el tuyo su venero

        

      


      


      La pintura hizo que Lyssa se diera cuenta de cuánto no sabía Theo, y el tatuaje la hizo preguntarse si él quería saber siquiera.


      Ella no quería discutir y no quería mentir.


      Ella tenía que pensar.


      Ella tenía que irse.


      Ella era una enorme miedosa.


      Tomada su decisión, Lyssa levantó una manta del final del sofá y la extendió sobre Theo, su mano flotando sobre sus labios. La tentación de despedirse de él con un beso fue feroz, pero ella la contuvo y se alejó.


      Ella lo miró desde la puerta por última vez, luego negó con la cabeza y salió por la puerta. El clic de la cerradura detrás de ella sonó definitivo. Las puertas del ascensor se abrieron de inmediato, como si hubiera sentido su necesidad de velocidad. Tan pronto como estuvo en el vestíbulo del club, llamó a Peter.


      Ella les diría que había estado bailando.


      Nadie necesitaba saber la verdad.


      Y llamaría a Theo después de que Logan volviera a la escuela.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Ocho

          

        

      

    


    
      El sonido del teléfono celular despertó a Theo.


      Él se dio la vuelta, decepcionado al descubrir que estaba solo. El cielo se estaba aclarando. No era del todo de mañana, pero tampoco era de noche. Theo podía ver algunas estrellas sobre el parque distante y las luces de la ciudad eran más tenues. También estaba mucho más silencioso. Él estaba desnudo, su ropa estaba esparcida por el piso y la manta que su mamá le había enviado por Navidad estaba extendida sobre él.


      Lyssa se había ido.


      Theo sabía que no debería haber esperado lo contrario, pero se sentó y examinó el apartamento, incapaz de escapar de la sensación de que lo habían utilizado. De nuevo. Oh, él también lo había disfrutado, pero nunca le había gustado el sexo casual.


      Era difícil saber cuándo Lyssa estaba alrededor.


      Su teléfono sonó de nuevo y frunció el ceño. Él no lo había enchufado la noche anterior. Theo no estaba del todo seguro de dónde estaba. No estaba donde solía dejarlo, pero él había estado... distraído.


      ¿Qué había pasado con esa hora de conversación que Lyssa había querido a cambio de su aparición?


      El teléfono volvió a sonar. Quizás ella estaba llamando ahora. Él encontró el teléfono en el bolsillo de la chaqueta de su traje, donde había estado durante el día, aunque la chaqueta estaba colocada sobre el respaldo de un taburete de la cocina. Él pensó que estaba notificando porque la batería estaba baja, lo cual sucedió una vez que lo tuvo en la mano, pero vio que también tenía una gran cantidad de mensajes.


      En ese momento entró otro.


      Todos eran de Kyle.


      Theo enchufó el teléfono y hojeó los mensajes. Theo no podía entender de qué estaba hablando Kyle, así que abrió una de las imágenes y la agrandó.


      Era una foto de él y Lyssa, besándose en el bar.


      Y era una captura de pantalla de un sitio web que presentaba noticias de celebridades.


      El fondo del estómago de Theo se hundió, incluso antes de que él viera el titular.


      ¡El nuevo amante caliente de Ángel!


      ¿Es la sensación de F5F el por qué ella está en Nueva York?


      Theo se pasó una mano por la cabeza. Llegó un mensaje de Naomi e hizo una mueca al ver el asunto.


      Todo se aclara.


      Theo necesitaba desayunar y ducharse antes de poder lidiar con eso. Desafortunadamente, no estaba destinado a tener ninguna de las dos cosas pronto. Su teléfono sonó y vio que era Kyle.


      “Perro”, dijo Kyle cuando Theo respondió, sonando mucho más alegre de lo que Theo se sentía. “O tal vez eres un zorro astuto”.


      “¿Tengo que ser del género canino?”


      Kyle resopló. “Puedes ser un idiota.”


      “Mejor.”


      “Quiero la historia completa. ¿Qué pasa contigo y con Ángel ahora?


      “¿No tienes algo más importante que hacer?” Preguntó Theo, aunque sospechaba que sería imposible cambiar de tema mientras Kyle se sintiera curioso. “¿Tal vez dormir? ¿Qué hora es en California? ¿Cómo puedes estar despierto ya?”


      “—Despierto todavía, no ya” —le corrigió Kyle. “Acabo de llegar hace una hora, y eso fue porque llegué temprano en la noche. Pensé en comprobar el éxito de la aparición de Ángel anoche y, en cambio, te encontraré por todo Internet.” Kyle hizo un silbido de lobo tan fuerte que Theo hizo una mueca. “Con la modelo más popular del planeta, nada menos”.


      “No”, dijo Theo. “No en todas partes”.


      “Oh sí. Tu privacidad se ha ido para siempre, amigo.” A Theo se le heló la sangre ante el comentario casual de Kyle. “A menos que, por supuesto, nunca la vuelvas a ver. Quizás incluso entonces. Puede que te estén esperando abajo. Los paparazzi han venido por Theo Tremblay.”


      Theo se acercó a la ventana, sin saber si sentirse aliviado de que la calle estuviera vacía. “Eso no es lo que quería que sucediera”.


      “Por favor,” protestó Kyle. “Eres un protagonista activo, como se muestra en las fotografías de la cinco a la once. Me alegro de que no se haya puesto más activo, dado que el club F5F no es ese tipo de lugar.”


      Theo se frotó la frente. Esta cosa de la personalidad pública había ido demasiado lejos. ¿Cómo era que Lyssa siempre le hacía olvidarse de sí mismo?


      “Sin embargo, es muy extraño”, continuó Kyle. “Siempre eres el Señor Genial y aquí estás, casi teniendo sexo al final de la barra.”


      “Supongo que me has enseñado algo después de todo”, dijo Theo, su tono de tristeza.


      Kyle rió. “Oh, vamos, no es el fin del mundo ser sorprendido como heterosexual con una libido saludable. Quiero decir, ella es hermosa. Y obviamente el interés era mutuo. Por favor, dime que después sucedieron excelentes cosas desnudas.”


      “No te voy a decir nada”.


      “Oh, el acertijo. ¿No sucedió nada a pesar de todas las indicaciones de lo contrario? ¿O es que el Señor Tremblay es un caballero? Mmm. Cogeré la puerta número dos, Bob, por 50 dólares.”


      “¡Kyle!”


      Kyle se rió, impenitente.


      “No es gracioso”, dijo Theo con severidad. “Mi hermana ya envió un mensaje. Tendré que explicárselo a mi madre más tarde, y ni siquiera sé si podré hablar con mi padre al respecto. No se divertirá.”


      Eso era un eufemismo. El padre de Theo tenía mucho decoro y, como oficial de policía, veía tan mal la intimidad física en público como los puñetazos.


      Sería una gran llamada.


      No.


      Feliz año nuevo para Theo.


      “Bueno, considérate afortunado”, dijo Kyle. “Mi papá habría estado hablando por teléfono pidiendo su número.”


      Theo no podía reír, a pesar de que Kyle estaba tratando de hacerlo sonreír al menos. El padre de su amigo era un completo idiota con las mujeres.


      “¿Cómo está Lauren?” preguntó, solo para cambiar de tema.


      “No me estoy divirtiendo con este embarazo.” Kyle suspiró. “Me está matando verla así. Hay tan poco que puedo hacer.”


      “Desde que hiciste lo que hiciste.”


      “¡Lo sé! Parece injusto que algo tan divertido pueda resultar en algo tan... no divertido.”


      “Y ella ni siquiera ha entrado en trabajo de parto todavía.”


      “No quiero pensar en eso. No vayas allí. Todavía tengo tiempo para trabajar en ello.”


      “Haz algo bueno por ella”, sugirió Theo.


      “Lo hago. Estarías orgulloso de mí. Cocino todo el tiempo. Estoy preparando la cena, el desayuno, el almuerzo, bocadillos nutritivos. Lamentablemente, ella no quiere especias, por lo que mis recetas favoritas están fuera de discusión. Me quedo sin lo que ella quiere cuando lo quiere. Soy un esclavo de todos sus caprichos.”


      “UH Huh.”


      “Seriamente. Quiero hacer una fiesta cada vez que ella retiene una comida en el estómago.”


      “¿No se supone que las náuseas matutinas pasan?” A Theo le resultó reconfortante hablar sobre los asuntos de otra persona mientras trataba de pensar en lo que iba a hacer con los suyos. La conversación familiar de Kyle calmó sus nervios y lo convenció de que no podía ser tan malo.


      ¿Podría serlo?


      “Debería haberse detenido ya. Ella tiene fecha para abril. Pero el médico dijo que algunas mujeres simplemente lo tienen más difícil.” Kyle respiró hondo. “Quizás no haya hermanos y hermanas para este. No estoy seguro de poder hacer esto de nuevo.”


      “Lauren está haciendo la parte difícil”, tuvo que señalar Theo. “¿Qué piensa ella?”


      “Ella quiere millones de niños, por supuesto. Es como una especie de enfermedad con esos McKay. Aspiran a ser conejos. Estoy seguro de que Ty y Shannyn ya lo están haciendo.”


      Theo sonrió. “Bueno, Lauren creció con una familia más grande.”


      “Creo que un niño es bueno. Lo malcriaré y, de verdad, el mundo no necesita dos mocosos malcriados más. Ciertamente no necesita tres.”


      “O seis”.


      Kyle gimió.


      Hubo un momento de silencio, luego Theo preguntó lo que quería saber realmente. “¿Crees que puedo hacer que esto desaparezca? Es un poco demasiado.” Él realmente no esperaba que Kyle tuviera una respuesta, por lo que se sorprendió cuando Kyle la tuvo.


      “Oh, creo que cualquiera de estas cosas se puede arreglar. Donde hay voluntad, hay un camino y todo eso.”


      “¿De verdad?”


      “Pregúntale a Lyssa. Después de todo, debe haber sido deliberado.”


      Theo no había pensado en eso. “No.”


      “Seguro. No estás acostumbrado a ser el centro de atención, por lo que te tomaron desprevenido. Lyssa sabía que todos los ojos estarían puestos en ella; después de todo, ella trajo a toda la gente de los medios y a sus fans con sus cámaras, así que tengo que pensar que lo hizo a propósito. En tu lugar, me gustaría saber por qué.”


      “Quizás ella no pensó en eso”, dijo Theo. “Ella siempre fue impulsiva”. Entonces él recordó la forma en que Lyssa lo había acechado a través de la pista de baile y la intención en su expresión. Ella tenía un objetivo y un plan, y tenía que haber sabido que ese sería el resultado. ¿Pero por qué? “No importa. Lo retiro.”


      “Bien. Estás pensando con más claridad. Ustedes dos no se separaron bien en su tiempo, ¿verdad?”


      “No.” Theo no vio ninguna razón para dar más detalles.


      “¿Ella se está desquitando?”


      “Es un poco tarde para eso, y creo que yo sería el que me vengaría. Ella me dejó.”


      “Entonces, ¿qué quiere ella?”


      “Ella me cambió una hora de conversación privada por su aparición en el F5F anoche”.


      “Parece que ella necesitaba hacer una confesión. ¿Qué era?”


      “No eres demasiado entrometido, ¿verdad?”


      Kyle rió. “Curiosidad desinhibida. Ese es mi don. Si alguna vez te quedas corto de eso, llámeme.”


      “Nosotros, eh, no hablamos, aunque sospecho que fue más de una hora.”


      Kyle no se rió. De hecho, estuvo en silencio durante un largo minuto, el tiempo suficiente para que Theo pensara que se había ido. “Mierda”, dijo finalmente. “Es como la última vez. Ella siempre ha tenido tu número.”


      “De la forma en que Lauren siempre ha tenido el tuyo.”


      “Bueno, está eso. ¿Qué gana ella al vincular su imagen pública a la tuya? Eres uno de los galanes del mes, gracias a la promoción tremendamente exitosa imaginada por ti.”


      A Theo realmente no le gustaba la sugerencia de que Lyssa lo había usado deliberadamente para publicidad. “Pero ella está en el apogeo de su carrera”.


      “Ella quiere algo. Eso tiene que ser. Tal vez ella va a abrir un gimnasio para competir con nosotros y quiere aprovechar nuestra promoción.”


      Esa era una posibilidad molesta. “Pero el daño está hecho. No hay nada que negociar ahora.”


      “No te engañes. Las celebridades hacen tratos todo el tiempo. Tal vez ella quiera algo de ti a cambio de hacer que esto desaparezca. Llámala.”


      “No quiero hablar de esto por teléfono”.


      “Okey. Ve hacia ella. Ella tiene que quedarse en algún lugar de la ciudad.”


      “No sé dónde”.


      “¿Ella tiene una prima o una amiga aquí? ¿Quizás alguien de la universidad...?” Kyle continuó especulando, incluso cuando Theo se volvió para mirar por la ventana hacia Central Park.


      El Park Plaza.


      “Sé dónde se está quedando”, dijo, interrumpiendo la especulación de Kyle.


      “Es aterrador estar en presencia de la brillantez. Déjame saber lo que pasa.”


      “Quizás. Gracias.”


      “Eh e increíble, increíble, increíble trabajo en la fiesta de anoche. F5F está en todas partes esta mañana. Incluso podrías alcanzarme con las vistas”


      Pero no serían vistas de los videos, serían de Theo besando a Lyssa a medianoche.


      Theo gruñó en voz baja, preguntándose si podría hacer desaparecer un incidente sin perder el impulso del otro. Le envió sus mejores deseos a Lauren y terminó la llamada, luego apagó su teléfono mientras se cargaba. Él se merecía media hora de paz mientras tomaba una larga ducha caliente y ordenaba sus pensamientos.


      Theo necesitaba un plan. Lyssa se habría lanzado a la carga, pero Theo tenía que pensarlo detenidamente y elaborar una estrategia.


      Su tatuaje le picaba aún más que antes, a pesar de las garantías de Chynna. Se había curado, pero latía y tarareaba de una manera realmente irritante. Ella sonrió cuando él le había dicho eso.


      Mientras se preparaba su café, guardó el traje para llevarlo a la tintorería. Sus movimientos eran eficientes e impacientes. Colgó la corbata y puso los cordones en los zapatos, organizando su hogar como no había logrado organizar su vida.


      Era el comienzo de un nuevo año.


      Un nuevo comienzo.


      Y una excelente oportunidad para finalmente dejar atrás a Lyssa y el pasado, justo donde ambos pertenecían.


      Después de que él hablara con ella.


      


      Lyssa se levantó temprano, inquieta, sentada junto a la ventana con la libreta del hotel y un café. Su mente estaba llena de recuerdos e incertidumbres, y hacer garabatos la ayudaba a enfocar sus pensamientos.


      No le sorprendió la frecuencia con la que dibujaba a Theo.


      Y un pequeño tatuaje de corazón.


      Se decía a sí misma que era por las posibles implicaciones para Logan.


      Era una suerte que no estuviera dibujando realmente. Sus líneas no tenían la seguridad que habían tenido una vez, y ella sabía que no estaba capturando la imagen de Theo. Todas sus viejas dudas sobre su talento cobraban nueva fuerza a medida que criticaba su propio trabajo. Sin embargo, ella no podía dejarlo así, sus pensamientos giraban mientras reconsideraba el tiempo que habían pasado juntos.


      De vez en cuando.


      


      La primera vez.


      Lyssa nunca lo olvidaría. La luz del sol, los prismas del arco iris proyectados por la ventana, el sonido distante del tráfico y el calor de Theo justo a su lado. Ella lo había llevado de regreso a su apartamento en el ático de la vieja casa, para mostrarle sus cuadros. Ella sabía en algún nivel que ellos harían el amor primero, y que lo harían en la colcha de retazos que ella tanto amaba.


      Fue tan maravilloso como Lyssa esperaba, una primera vez perfecta.


      Se acostaron en la cama después de que ella se hubo limpiado, con las piernas entrelazadas, acariciándose, hablando como lo harían tantas veces después de eso. Parecía como si el tiempo se detuviera o se prolongara hasta la eternidad, que podían hablar y debatir y estar aislados de todo el mundo.


      Ella no sabía eso entonces, pero ese día fue solo el primero de muchos días similares. Su apartamento se convirtió en un santuario durante ese período. Cuando estaban allí, desnudos y juntos sobre la colcha, hubiera sol o no, nada más en el mundo importaba.


      Ese primer día, Theo había revisado todas sus pinturas después. Lyssa se había quedado en la cama, mirándolo, incapaz de tener suficiente de ver su fuerza y belleza. Ella recordaba la suavidad de la colcha bajo las yemas de sus dedos mientras trazaba la forma de las piezas y los trozos de bordado. Recordó estar un poco nerviosa de que él estuviera mirando su trabajo, aunque no tenía nada que ocultarle.


      Era muy íntimo.


      A ella le gustaba lo respetuoso que era, como si entendiera sus sentimientos sobre su arte. No rozaba ni se apresuraba. Manejaba las pinturas con cuidado, como si fueran tesoros, aunque ella sabía que todavía tenía mucho que aprender. Él consideró cada uno por turno, retrocediendo, preguntando por su inspiración, dándole una lectura seria. Le tomó más de una hora y a Lyssa le encantó lo minucioso que fue.


      “Me gusta más esta”, anunció finalmente, y ella pudo ver por el tamaño del lienzo que era el que era su favorita actual.


      “Debería. Lo pinté después de que nos conocimos ese primer día.”


      “¿De verdad?” Él estaba sorprendido y halagado, su reacción era clara en su expresión. “¿No es el ángel en la capilla? Lo pintaste antes.” Él volvió a los cuadros, poniendo inmediatamente la mano sobre el cuadro anterior del mismo tema.


      Lyssa se puso boca abajo y apoyó la barbilla en las manos, mirándolo. “Bueno, me tienes pensando”.


      Él le lanzó una mirada y Lyssa sonrió.


      “Sobre mirar más allá de lo superficial. Y pensé en Monet.”


      La expresión de Theo reveló que no estaba seguro de la referencia.


      “Era uno de los impresionistas. Pintó la catedral de Rouen una y otra vez.”


      “¿Por qué?”


      “Creo que tal vez para llegar a la verdad”. Ella se mordió el labio. “Como conocer a una persona. Realmente no conoces a nadie hasta que los has visto de todos los estados de ánimo posibles, o los has visto reaccionar a todo lo posible.” Lyssa se dio cuenta de que solo tendría que pintar a Theo una vez para capturar su verdad, si lo hacía bien. Ella ya lo había dibujado una docena de veces, pero faltaba algo en cada obra, una falla de su parte por capturar lo que tenía frente a ella.


      Porque Theo era constante y consistente. Él tenía integridad. Él decía lo que quería decir y hacía lo que decía. Era la persona más honorable y honesta que ella jamás había conocido.


      En comparación, Lyssa se sentía contaminada, alguien que podría transigir en la situación correcta o no alcanzar la medida de Theo.


      Él se encogió de hombros. “Según esa lógica, nunca conocerías a nadie.”


      “No sé si puedes”.


      Él estuvo sorprendido por eso, ella pudo ver eso, así que trató de explicarse.


      Si Theo pensaba que todos eran como él, le esperaban algunas sorpresas desagradables. Ella sintió que era una especie de deber advertirle lo contrario.


      “Llega un momento en el que puedes anticipar la reacción de alguien porque lo conoces bien, pero aun así puedes equivocarte”, continuó. “Todavía puede haber algo que te sorprenda.”


      “Entonces, ¿cómo puedes conocer a alguien lo suficientemente bien?”


      “¿Lo suficientemente bien para qué?”


      “Para enamorarte. Confiar.” Él se giró para mirarla de nuevo, su expresión tan abierta que ella quiso nombrarse su defensora contra los oportunistas del mundo.


      Lyssa sabía que estaban ahí fuera.


      Ella no estaba segura de que Theo lo supiera.


      “Tal vez ese sea el punto”, dijo ella impulsivamente. “Quizás tengas que arriesgarte. Tienes que adivinar, confiar y esperar lo mejor”


      “Quizás solo tienes que entender la esencia de alguien”.


      Lyssa sonrió. “¿La cuál encontrarías mirando más allá de la superficie?”


      “Exactamente.” Entonces Theo dejó las pinturas y regresó con ella, hundiéndose en el colchón junto a ella y deslizando su mano por su cabello. Quería ronronear como un gato ante su caricia, pero en cambio le sonrió, saboreando su atención. “Puedes confiar en mí”, dijo él con tanta solemnidad que su corazón se apretó con fuerza. “Nunca te defraudaré”.


      “Lo sé”, admitió ella. “Eso no es lo que me preocupa”.


      Las cejas de Theo se juntaron en el pequeño ceño fruncido que ella encontraba tan entrañable. Era la expresión que tenía cada vez que ella decía algo que no coincidía con sus expectativas.


      Ella se estiró y le quitó el ceño fruncido con la yema del dedo. “Me temo que te decepcionaré”, confesó ella, su voz ronca con la verdad.


      “No lo harías”, insistió él con una lealtad que la conmovió profundamente.


      Luego, como si pensara que ella podría discutir el punto, Theo se inclinó y la besó, pero ni siquiera eso pudo disipar la duda de Lyssa.


      Cuando se enderezó, volvió a mirar sus pinturas. “¿Y si pintaras tu tema de una manera diferente?”


      “¿Qué quieres decir?”


      “Podrías mostrar más de una perspectiva en la pintura”.


      Lyssa se apoyó en su pecho, pensando. “Como hicieron los surrealistas. Podría intentarlo. Sin embargo, no solían combinar más de dos o tres.”


      “Lo que deja mucho más, según tu conteo”.


      Lyssa sonrió. “Miles”.


      “¿Tantos? ¿Qué tal si usamos otro medio, algo transparente que muestre todas las demás capas?”


      “Acuarelas en lugar de óleos”, reflexionó ella, considerando las posibilidades. “Eso podría funcionar”. Ella se acercó y lo besó de nuevo. “Eres brillante”. Theo podría haber discutido con ella, pero Lyssa lo besó de nuevo más lentamente.


      “Ahora vuelve a la cama”, murmuró. “Celebremos.” Ella no tuvo que invitarlo dos veces.


      Lyssa no podía evitar el hecho de que había defraudado a Theo, tanto al huir once años en el pasado como al hacerlo de nuevo unas horas antes.


      Ella no sabía cómo solucionarlo, aparte de la obvia elección de llamarlo y contárselo todo, una perspectiva que la aterrorizaba, así que bajó al gimnasio para ejercitarse.


      Logan llegó a casa alrededor de las diez, después de que el padre de Simon, Ben, lo dejara ahí. El teléfono celular de Lyssa sonó después de que escuchó a Logan meterse en la ducha. Ella pensaba que podría ser uno de los padres de Simon, no habría sido la primera vez que Logan olvidaba algo, pero hizo una mueca al ver el nombre mostrado.


      La realidad se entrometió demasiado pronto.


      Ya no podía esquivarlo.


      “Feliz año nuevo, Justin”, dijo Lyssa cuando respondió.


      “¿Qué diablos estabas pensando?” demandó él.


      Siempre con tacto y apoyo, o no.


      “No sé de qué estás hablando”. Dijo Lyssa alegremente. Ella había esperado la tormenta y estaba decidida a no responder de la misma manera.


      “Enviar a Peter y los demás al auto anoche, por supuesto”. Su tono era mordaz y, no por primera vez, Lyssa pensó que su gerente había comenzado a tratarla como a una niña estúpida. Algo había cambiado en los últimos seis meses, desde que le había conseguido todas las reservas principales, y el descanso de las discusiones diarias con él la hacía más consciente de ello. “La única razón por la que el equipo va contigo es para garantizar tu seguridad. Me alegré cuando supe que los habías reservado, pero no debes despacharlos antes de regresar al hotel. ¡Es una tontería!”


      “Yo solo quería bailar”.


      “Podrías bailar con ellos allí”.


      “Pero siempre hago eso. Quería probar algo diferente.”


      “¡Lyssa! ¡Es irresponsable! Podrías resultar herida...”


      “Soy una adulta, Justin”, dijo ella, interrumpiéndolo. “Me las arreglé bien”.


      “¿Y qué hay de Logan?”


      “Estaba con amigos. Él estaba bien.”


      Logan salió de su habitación, vestido para el día. Estaba consentrado en algo en su teléfono.


      Él cogió un plato de fruta de la bandeja del desayuno que le había entregado el servicio de habitaciones. “El Wi-Fi en este lugar apesta totalmente”, murmuró Logan. Él ignoró el hecho de que ella estaba hablando por teléfono, probablemente adivinando que era Justin, y Justin no hizo ningún comentario sobre la leve interrupción. Los dos nunca se habían querido. Logan se dejó caer en una silla, comiendo y enviando mensajes de texto.


      “¿Estabas borracha?” demandó Justin.


      “Nunca bebo alcohol cuando estoy trabajando. Tú lo sabes.” Lyssa habló con suavidad. “Demasiadas calorías”.


      “¿Estabas drogada?”


      Ella frunció el ceño con impaciencia. “No. Solo quería bailar. Te lo dije.” Ella asintió con la cabeza a Logan, poniendo su mano sobre el auricular. “Voy a buscar mi abrigo e iremos a ver ese otro lugar.”


      Él asintió y tomó un panecillo. Ya Logan estaba empezando a tener una pierna hueca. Lyssa estaba segura de que había crecido quince centímetros ese trimestre en la escuela. “Está bien. Sin prisa.”


      “¿Adónde vas?” Preguntó Justin. “¿Qué lugar vas a ver? Será mejor que llames a los guardaespaldas o lo haré yo. Después de esa exhibición de anoche, estarás rodeado de fotógrafos...”


      “Gracias por tu consejo, Justin”.


      “¿Por qué no atendiste ninguna de mis llamadas? No deberías haber reservado esta aparición sin consultarme...”


      “Te dije que Logan y yo íbamos a pasar unas tranquilas vacaciones juntos”.


      “Bueno, ahora no está tranquilo. Y yo administro tu carrera. ¿Qué crees que estás haciendo, haciendo cambios sin autorización?” Lyssa sintió que sus ojos se estrechaban ante su ataque. “¿Qué estabas haciendo en Flatiron 5 Fitness? ¿Por qué irías allí?”


      “Porque los conozco”. Había acero en su tono y Logan miró hacia arriba con interés.


      “¿Qué?”


      “Fui a la universidad con los socios. Los conocí antes de que existiera Flatiron 5 Fitness. No muy bien, pero lo suficiente como para saludar.” Lyssa se encogió de hombros, tratando de que cayera en su mentira. Logan estaba obviamente intrigado. “Y Cassie me saludó cuando la vi en Nordstrom's la semana pasada.”


      “¿Cassie?”


      “¿Nordstrom's?” Logan articuló, levantando las cejas. No habían ido a Nordstrom's y él lo sabía. Solo habían mirado por las ventanas y ella no había hablado con nadie más.


      Lyssa se llevó la punta de un dedo a los labios y luego continuó hablando con Justin. Theo no se habría dejado engañar. Logan no se dejaba engañar. Justin sí. “Cassie Wilson. Ella es su persona de marketing. Hablamos sobre este club al que solíamos ir y ella me pidió que fuera a su fiesta de Nochevieja. Ella dijo que causaría un gran revuelo. Lo hice, ¿no es así?”


      “Lo hiciste”, admitió Justin a regañadientes. “El tráfico en tus perfiles de redes sociales se ha disparado. Ya tengo un montón de ofertas para nuevos trabajos hoy.”


      “Bien. Ella tenía razón en ese momento.” Lyssa decidió ignorar el comentario sobre más trabajo. “Le dará un buen impulso a mis estadísticas”.


      No es que importara más. La aparición de Ángel en F5F era un final. Lyssa estaba renunciando en la cima, lo que probablemente era un buen movimiento estratégico, pero uno que a Justin no le agradaría.


      “No depende de ti pensar en tus estadísticas”, dijo Justin con tono irritable. “No depende de ti pensar en tu cobertura mediática, Lyssa, o decidir a qué fiestas asistir. Depende de mí. Es mi trabajo. Mercedes y yo tenemos eso cubierto.”


      “Pensé que estarías contento”, respondió Lyssa. “Siempre dices que debería ser más visible. De hecho, antes de irte de vacaciones, te quejabas de que no había reservado ninguna presentación mientras estaba en Manhattan durante las vacaciones, que no lo estaba aprovechando al máximo.”


      “Holgazaneando, más bien”, contribuyó Logan en un murmullo. “Porque él no le genera dinero a que pases el rato con tu hijo durante una semana.”


      Lyssa se llevó la yema de un dedo a los labios de nuevo y compartieron una sonrisa de complicidad.


      Justin exhaló y bajó la voz. “Deberías habérmelo dicho, nena”.


      ¿Nena? Él no podría haber dicho nada peor, en opinión de Lyssa. “Quería que fuera una sorpresa”, dijo ella con tono duro. “Buen comienzo para el nuevo año”.


      “Esto es por lo que me pagas”.


      Ella sabía muy bien que Logan estaba mirando.


      “Bueno, lo siento. Pensé que sería divertido. Fue divertido. Pasé un tiempo fabuloso.” Ella se levantó. “Podría volver”.


      “No hemos terminado de hablar de esto”, dijo Justin con una suave amenaza.


      “¿No es así? Yo he terminado.”


      “¿Y quién era ese tipo?”


      “¿Qué tipo?”


      “El que estabas besando como si lo hubieras inventado”.


      Lyssa sintió que se sonrojaba. “No lo sé. Era medianoche.”


      Justin se rió entre dientes. “Y siempre te gustó la carne oscura, ¿no es así?”


      Lyssa decidió que ya había tenido suficiente. “Feliz año nuevo, Justin”, dijo, al escuchar que su tono era nítido. “Nos vemos el próximo lunes. Tengo que irme.”


      “Será mejor que te lleves el auto y lleves a Peter contigo...”


      Lyssa terminó la llamada y la conferencia, luego negó con la cabeza.


      Carne oscura.


      Qué hombre tan asquerosamente grosero era.


      “¿No estás siguiendo el consejo del jefe?” Preguntó Logan.


      “Justin olvida que yo soy el jefe. Hoy no voy a salir con un séquito y voy a hacer lo que quiera, es decir, buscar más apartamentos contigo.”


      En lugar de sonreír, Logan se encogió de hombros. “Bueno, puede que él tenga razón. Estás explotando las redes sociales, mamá, con esa aparición anoche. Probablemente habrá fotógrafos en el vestíbulo.”


      “Entonces es bueno que no estemos jugando a ser turistas hoy. Una vez que salgamos del hotel, nunca nos encontrarán.”


      “¿Quieres decir que le mentiste a Justin dos veces en una conversación?” Logan la estaba observando de cerca. Ellos tenían una regla sobre la honestidad.


      “Está bien”, dijo Lyssa. “Sé que estoy rompiendo la regla de la casa, pero es porque esta transición es complicada”.


      “No me importa si le mientes a Justin, pero no quiero que me mientas a mí”.


      “No lo hago.”


      Él la miró. “No conociste a nadie en Nordstrom's”.


      “El hecho de que estuvieras escuchando mi conversación con Justin no significa que te estuviera mintiendo”.


      “Pero nunca me hablaste de este asunto del F5F. Y no me has dicho por qué miras el video de allí todo el tiempo. Creo que conoces a ese británico, Theo Tremblay. Creo que por eso dejaste el museo después de que vimos su video en vivo.”


      Lyssa le puso las manos en los hombros y lo miró a los ojos. “Y tienes razón, pero todavía no puedo contarte toda la historia”.


      “¿Quieres hacerlo?”


      “Cuando sea el momento, te prometo que lo haré”.


      “Lo recordaré.”


      Lyssa sabía que lo haría.


      Ella lo vio fruncir el ceño. “¿Qué otra cosa?” ella preguntó.


      “Dijiste que te ibas a deshacer de Justin en el nuevo año, pero no le dijiste nada en este momento. ¿No vas a hacerlo?”


      “Lo haré, pero aún no le he dicho sobre mi jubilación. Quiero contárselo en persona.”


      “Quieres decir que quieres despedirlo en persona”.


      “No es algo que deba hacerse por teléfono”.


      “¿Por qué no?”


      “No es... cortés”, dijo Lyssa. La verdad era que estaba tratando de hacer algunas cosas de la forma en que pensaba que Theo las haría, para que Logan pudiera aprender del ejemplo.


      La otra verdad era que ella no era tan amable como Theo.


      “Pero entonces él puede lanzarte algo”, dijo Logan, sonando sabio para su edad.


      Lyssa estaba intrigada de que Logan también pensara que Justin no tomaría bien la noticia. “¿No crees que lo hará?”


      “Creo que se enojará. Creo que deberías hacerlo en un restaurante o algo así, donde haya otras personas alrededor.” Su hijo miró hacia arriba, su intensidad una vez más le recordó a Theo. “Y Mercedes no cuenta”.


      “No te agrada ninguno de ellos, ¿verdad?”


      Logan negó con la cabeza. “Aprendimos sobre los parásitos en la clase de ciencias este trimestre. Eso es lo que son ellos.”


      Lyssa se asustó. “Eso es un poco duro”.


      Él se encogió de hombros y luego la miró fijamente. “¿Entonces adónde vamos?”


      “El agente inmobiliario tiene más lugares para mostrarnos. Ella piensa que podría gustarnos algo más céntrico. Gramercy Park o Chelsea.”


      “Me gustaría estar más cerca de Simon”.


      “Lo sé. Pero no está de más mirar. Solo quiero comprar un lugar aquí una vez, por lo que debemos tomar la decisión correcta la primera vez,”


      “Está bien, pero todavía tenemos que salir del hotel primero”.


      Lyssa se dejó caer en el sofá junto a Logan y se desplazó por las imágenes que él había aparecido en su teléfono. “Guau. Realmente hice explotar mis redes sociales.”


      “Ángel ha puesto de rodillas a los servidores de Internet en todas partes”, dijo él con satisfacción, luego miró hacia arriba. “¿Realmente vas a renunciar?”


      “Realmente voy a renunciar”. Lyssa sonrió y le dio un abrazo a Logan. “Te dije la verdad. Nada como un gran final, ¿verdad?” Sonrió y apagó su teléfono.


      Se había preguntado si su aparición en el club terminaría con esa fase de estar fuera de la vista del público, pero supuso que si se mantenían alejados de lugares predecibles, los fotógrafos no los encontrarían. El interés se extinguiría rápidamente.


      En un par de días, a nadie le importaría.


      Como era su elección a menudo, Lyssa pidió la ayuda de Logan para resolver el problema. “Bien, entonces nuestro primer desafío es atravesar el vestíbulo sin que nadie te tome una foto. ¿Cómo vamos a gestionar eso?”


      “Eres una fanática del control, mamá”.


      “Cuando se trata de ti, lo soy. Totalmente. Nos reuniremos con el agente inmobiliario en un pequeño restaurante de la siguiente cuadra. La llamaré para fijar la hora. Pero tienes razón en que mi plan de mantenerte fuera del centro de atención será un desafío hoy.”


      Logan sonrió, una luz maliciosa en sus ojos. “Pero yo sé dónde están los ascensores de servicio”.


      Lyssa también, aunque no creía que eso importara. “¿No necesitas una llave para operarlos?”


      Él buscó en la cartera que siempre llevaba y sacó una con una sonrisa. “El conserje me la dio”.


      “Amigos en todos los lugares correctos”.


      “Quería tener opciones, mamá. Como aquella vez en Londres cuando estabas rodeada.”


      “Y el botones nos metió en el ascensor de servicio. Qué maravilloso que lo recordaras.” Ella le dio un abrazo y un beso, luego llamó al agente inmobiliario. Se abrigaron y se dirigieron hacia la puerta.


      No había nadie en el pasillo y corrieron hacia los ascensores de servicio.


      La llave de Logan funcionó y se sonrieron el uno al otro una vez que estuvieron solos en el ascensor.


      “Es como si fuéramos espías”, dijo Logan.


      “De incógnito”, asintió Lyssa y se bajó el sombrero.


      Los modales de Logan se volvieron tan casuales que Lyssa supo que iba a preguntar algo, pero su pregunta aún la sorprendió. “Entonces, ¿a él lo conocías antes?”


      “¿Él?” Repitió Lyssa, aunque tenía la sensación de saber a quién se refería.


      Gracias a Dios él no había escuchado el comentario de Justin.


      Logan giró su teléfono para mostrárselo. Tenía una página en un sitio que publicaba fotografías de celebridades y allí estaba ella, de espaldas al bar en F5F, besándose con Theo. “Él es el de eso videos, el tipo británico. ¿Lo conoces?”


      “Sí, lo conocí en la universidad”, dijo Lyssa, sabiendo que su hijo estaba pidiendo más que eso. “Muy buen muchacho.”


      “No besas a todos los buenos muchachos.”


      “No, no es así”.


      Logan miró su teléfono. “¿Es él por lo que nos mudamos a Nueva York?”


      “No.” La presencia de Theo no había sido la razón por la que se había decidido por Nueva York. “Creo que será un buen lugar para los dos, además de que Simon vive aquí”. Ella le sonrió, dejándolo ahí, a pesar de que obviamente tenía preguntas. Logan no era estúpido. Él podía contar los años de hasta los días de la universidad de Lyssa él solo.


      Lyssa todavía necesitaba asegurarse de la reacción de Theo. Lo último que quería era que Logan saliera lastimado.


      Y lo penúltimo que quería era volver a herir a Theo.


      Tal vez para cuando Logan regresara a la escuela, habría pensado en una buena manera de resolverlo todo.


      Qué cobarde era ella.


      “Está bien”, le dijo a Logan cuando las puertas se abrieron en el pasillo de servicio. “Estamos casi libres”.


      “No hay nadie en esta puerta, mamá. ¡Vamos!”


      El viento sopló a su alrededor cuando salieron a la calle en el lado tranquilo del hotel. Un taxi acababa de estacionarse en la acera y Lyssa vio la silueta del hombre en la parte de atrás pagando. Ella habría llevado a Logan alrededor del taxi, pero la puerta trasera se abrió y el hombre salió, justo en frente de ella.


      Theo.


      Él estaba impasible, excepto que la línea de sus labios se tensó cuando la vio. Eso significaba que estaba realmente enojado.


      Su estado de ánimo no iba a mejorar pronto.


      “¿Conseguiste la exposición que querías?” demandó él, algo de amargura en su tono. Ella pensó que diría más, tal vez algo sobre las fotos en línea, luego su mirada se dirigió a Logan. Él parpadeó, claramente asombrado, y Lyssa prácticamente pudo verlo conectar los puntos. “Lyssa”, susurró él, exhalando su nombre.


      La verdad, aparentemente, no iba a esperar más.


      De una manera extraña, Lyssa se sintió aliviada.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Nueve

          

        

      

    


    
      ¿Quién era el niño?


      ¿Era hijo de Lyssa?


      Theo tenía que adivinarlo por la forma en que ella tenía su mano sobre su hombro.


      Pero él era al menos en parte negro.


      Y quizás tenía diez años. Theo no podía evitar mirarlo. No podría ser...


      “Deberíamos ir a tomar un café”, dijo Lyssa, agarrando el codo de Theo y conduciéndolo hacia el restaurante al otro lado de la calle. Ella miró a ambos lados de la calle y lo apresuró a cruzar la acera. No había duda de que estaba asustada, pero Theo no estaba seguro de por qué.


      “Las fotos”, dijo ella, mirando al niño de nuevo. ¿Qué edad tenía exactamente?


      El niño también estaba mirando a Theo, con una especulación similar en sus ojos.


      “Lo sé”, dijo Lyssa a toda prisa. Llegaron a la acera opuesta, pero Lyssa lo empujó hacia la puerta del restaurante con toda la sutileza de un huracán. “No lo pensé bien. Lo siento, Theo. Ese beso de medianoche fue un impulso. Tenía que besar a alguien a la hora, así que te elegí a ti.” Ella mostró una de esas sonrisas imprudentes, las que hacían que su corazón diera vueltas, y Theo tuvo que recordarse a sí mismo que estaba enojado con ella. “No puedo arrepentirme de eso, pero lamento las fotos. No tenía derecho a llamar la atención sobre ti de esa manera.” Ella suspiró y se echó el pelo detrás de la oreja, mirando a ambos lados de la calle de nuevo, y luego los invitó a todos a que entraran en el restaurante. “¿Por qué estoy arruinando todo esto tan mal?” murmuró con una frustración tan obvia que Theo supo que no había intentado ser manipuladora.


      “Porque estás siendo impulsiva”, dijo él tranquilizándola. “para lo que valga, no estoy seguro de que puedas evitarlo.”


      “Es una buena señal para el futuro”, dijo Lyssa, y lo miró con pesar. “Para lo que valga, creo que empeora esa tendencia.”


      ¿y por qué sería eso? En otras circunstancias, Theo podría haber pensado que era una buena señal. En ese momento, no sabía qué pensar.


      “Te fuiste”, le recordó él. Theo sabía muy bien que el niño los escuchaba y eligió sus palabras con cuidado. “Pensé que te quedarías y hablarías.”


      “Yo también”, cedió ella. “Pero cambié de opinión”.


      “¿Por qué?”


      Ella vaciló, luciendo vulnerable e insegura. Theo deseaba ferozmente arreglar lo que fuera que había salido mal en su mundo. “No estaba segura”.


      “Háblame, Lyssa. Solíamos tener una total honestidad entre nosotros.”


      “Tienes razón. Okey.” Ella se humedeció los labios, estudiándolo y luego respiró hondo. “Tienes un tatuaje. No esperaba eso.”


      Los ojos del niño se agrandaron. “¡Genial! ¿Puedo ver?”


      “No”, dijo Lyssa en un tono decididamente maternal.


      “Solo uno pequeño”, dijo Theo.


      “Debe ser por una razón”, insistió Lyssa y él se preguntó por qué le preocupaba. Ella era la que pensaba que no existía el amor. ¿Por qué se preocuparía por un tatuaje de corazón?


      “No veo que importe”, dijo él, mirándola.


      “No, probablemente no puedas. Hay algunas cosas que realmente necesitamos resolver.”


      Theo tuvo la sensación de que una de esas cosas era ese niño que lo miraba con tanta atención.


      El restaurante era simplemente un comedor ampliado. Olía a grasa de tocino, café y lejía, no era la combinación más tentadora. Lyssa sonrió a la anfitriona y habló rápidamente, saludando a una esbelta mujer de negro que ya estaba sentada en una mesa. Luego llevó a Theo y al niño a un reservado en la esquina trasera.


      “Tengo que decirle que llegaremos unos minutos tarde. Tómate un café o algo.” Luego se marchó y se apresuró a cruzar el restaurante.


      Ella estaba más nerviosa de lo que él la había visto antes.


      Esto era realmente importante.


      Theo estudió a la mujer de negro, que levantó la vista de su teléfono con una sonrisa para hablar con Lyssa. ¿Quién era ella y por qué la conocía Lyssa?


      La mirada de Theo se dirigió de nuevo al niño, que lo estaba estudiando. “¿Café?” preguntó. “¿Leche?”


      “Acabo de desayunar, gracias”.


      “Yo también.” Theo dio las gracias a la camarera y ella fue a otra mesa.


      El niño se inclinó sobre la mesa. “¿No eres Theo Tremblay?” preguntó él y Theo se sorprendió de nuevo.


      “Lo soy. ¿Cómo sabías mi nombre? ¿Esa foto?”


      “En parte”, admitió el niño. “Lo vi esta mañana en las redes sociales de mamá. Pero estabas en los videos de promoción. Entonces mamá me dijo tu nombre.”


      “Vine a ver a tu mamá sobre la misma foto.”


      “Debes haber querido besarla”.


      “Así es. Pero no esperaba volverme famoso por eso.”


      “Así es como funciona.” El niño sonrió. “Ella es famosa. Todos se toman una foto con ella y luego se vuelven famosos.” Él se encogió de hombros, claramente acostumbrado a ese precio particular de la fama.


      “¿Te has tomado una foto con ella?”


      “No, porque mamá siempre lo arregla. Ella conoce a todos los fotógrafos habituales. Ella no quiere que me tomen una foto y yo tampoco.”


      A eso se refería Kyle. A Theo le sorprendió un poco que ese niño comprendiera una parte del mundo mejor que él. “¿Cómo lo arregla?”


      “Ella les dice que los niños necesitan su privacidad, bla, bla, bla, y a veces le dice algo a uno de ellos antes de que los demás se den cuenta. Nunca es nada muy interesante. Como que va a modelar para algún diseñador en la semana de la moda. Algo como eso. Pero lo sabe primero y le gusta lo suficiente como para no publicar fotos mías.” Él se encogió de hombros, hastiado e indiferente a las demandas de la prensa. “Deberías haberlo esperado”.


      “Aparentemente, pero no lo hice.” Theo le ofreció la mano. “Supongo que tú podrías ser Logan”.


      “Eso es correcto.” La sonrisa del niño brilló y Theo vio la picardía de Lyssa en su expresión. “Logan Monroe”, confió él y puso su mano en la de Theo. Tenía un apretón de manos más firme de lo que Theo esperaba. “¿Cómo sabes mi nombre?”


      Theo pensó que no debería mencionar el regalo de Navidad. “Tu mamá lo mencionó una vez, pero no lo explicó”, dijo él en su lugar.


      Logan sonrió. “Misterio resuelto.”


      Theo le devolvió la sonrisa. “Exactamente.”


      “Mamá dijo que eres británico. ¿Es eso cierto?”


      Theo sintió que sus cejas se levantaban.


      “Cuando vimos el primer video de Flatiron 5 Fitness.” Logan puso los ojos en blanco. “Ella los ve a todos, todas las noches después de que me acuesto, una y otra vez, al igual que Simon con Selena Gómez. Ella cree que no lo sé. Quiero decir, duh.”


      Theo luchó contra una sonrisa porque Logan no se dejaba engañar tan fácilmente. También le gustó que Lyssa lo hubiera estado mirando. Lo hacía sentir que su insistencia en que sólo lo físico importaba podría no ser toda la verdad, y eso le gustó. “Nací en Inglaterra. Vine aquí por la universidad y me quedé.”


      “¿Dónde vives? ¿Londres? He estado allí.”


      “Vivíamos allí cuando era pequeño, pero luego nos mudamos. Mis padres ahora viven en Manchester. Mi papá es policía y mi mamá es maestra.”


      Logan miró a Lyssa y Theo se preguntó cuánto sabía o había adivinado el niño. “¿Ya sabes algo sobre mí?” Logan negó con la cabeza. “Entonces, estamos juntos en la oscuridad”, dijo Theo.


      Logan frunció el ceño. “¿Cómo es que nunca supe de ti antes de esta Navidad? Quiero decir, si eres amigo de mamá.”


      “No la he visto en mucho tiempo, probablemente desde antes de que nacieras.”


      “Ella dijo que te conoció en la universidad”. Logan miró a Theo.


      “Todo es cierto.”


      Lyssa regresó entonces y se deslizó en la cabina junto a Logan. Miró a su hijo, luego a Theo. “Probablemente ambos ya lo hayan descubierto”, dijo ella, con una apelación en sus ojos. “Lo siento, Theo. No es así como quería hacer esto.” Ella tragó y se veía nerviosa, tanto como la Lyssa que él había conocido una vez que estuvo tentado de consolarla. “He planeado mil formas de decirlo, pero ninguna me pareció correcta, por eso nunca te lo dije”.


      “Es lo que querías decirme en esa hora, ¿verdad?”


      “Correcto.” Lyssa parecía miserable.


      Theo asintió con la cabeza, con la garganta apretada. “¿Qué edad tienes, Logan?”


      Logan miró a su madre, quien asintió con la cabeza. “Cumplió diez años en septiembre”.


      Theo se recostó e inhaló. Habían pasado once años desde que habían ocupado esa habitación en el Park Plaza. Él tuvo que luchar contra su enojo con ella por no decirle antes que tenía un hijo.


      Luego se preguntó por qué se estaba molestando.


      “¿Lo sabías ese día?” le preguntó, manteniendo su tono templado con esfuerzo.


      “No, aún no.” Lyssa bajó la mirada. “Me enteré en abril”.


      “¿No pensaste que valía la pena una llamada?”


      “Debería habértelo dicho, lo sé, pero no pude”. Su cabello estaba recogido en una trenza, pero empujó su mano a través de él y algunos de los mechones se soltaron. Ella miró a Logan.


      “Quieres decir que simplemente no lo hiciste”.


      Se encontró con la mirada de Theo, luciendo joven y vulnerable. “Pensé que podrías... tener expectativas y no podría haber soportado eso”.


      Ella pensaba que él podría querer que ella interrumpiera el embarazo.


      Incluso la sugerencia dejó sin aliento a Theo. “No lo haría”, susurró él con calor. “¡Nunca!” él sabía muy bien que Logan estaba escuchando, pero su hijo no parecía sorprendido en absoluto. Parecía interesado y un poco desconcertado.


      “Una vez dijiste que no querías tener una familia hasta que fueras mayor, tal vez no en absoluto. Siempre bromeaste diciendo que tu hermana podría tener los bebés.” Ella habló rápidamente pero Theo la interrumpió.


      “Eso es diferente. Todos tenemos ideas de cómo serán las cosas, especialmente en la universidad, pero eso puede cambiar cuando las circunstancias cambien.”


      Su mirada se cruzó con la de él. “¿Lo habría hecho?”


      “Sí. Habría cambiado todo. Debiste decírmelo.”


      Lyssa exhaló y Theo vio que realmente estaba preocupada. Theo siempre había creído que Lyssa no tenía miedo, pero casi podía respetar que lo único que temía era perder a su hijo.


      Pero ella había tenido casi once años para decirle la verdad.


      Él se habría casado con ella, o habría preguntado, al menos.


      Era raro pensar en lo diferente que habría sido su vida, pero no se habría arrepentido. Ni un poco.


      Theo tenía un hijo. Él había tenido un hijo durante una década y no sabía la verdad porque Lyssa se la había ocultado.


      Él se había perdido mucho. El nacimiento de Logan. Sus primeros pasos. Sus primeras palabras. Theo se sentía engañado y eso lo enfurecía.


      Sin pensar en sus padres. El padre de Theo había sobrevivido a un ataque cardíaco dos años antes. Había sido algo muy cercano a la muerte. ¿Y si nunca hubiera sabido que tenía otro nieto?


      Cuanto más pensaba Theo en ello, más se enojaba.


      “Lyssa, no fue justo para ninguno de nosotros mantener esto en secreto”, logró decir.


      “Lo sé ahora. Entonces, era joven y tonta.” Ella se encontró con su mirada de nuevo. “Lo siento, Theo”.


      Logan evitó que Theo respondiera. “Dime”, dijo él, como si ya lo supiera. “Dilo en voz alta, mamá”.


      Lyssa miró a Theo y él asintió una vez, intrigado de que ahora le pidiera permiso. “Theo es tu padre”, dijo en voz baja.


      Logan no se sorprendió, lo que tal vez decía algo sobre cuántas relaciones había tenido Lyssa. Podría ser solo indicativo del hecho de que él mismo era negro y el niño sabía que su padre tenía que haberlo sido. Theo no lo sabía.


      ¿Por qué se había ido esa mañana sin hablar con él? ¿Por qué importaba el tatuaje? ¿Por qué le estaba contando delante de Logan? Adivinaba que ella no tenía otra opción.


      ¿Le habría dicho alguna vez de lo contrario?


      ¿Nunca?


      Theo quería exigir explicaciones, pero no sabía por dónde empezar. También sabía que la elección de Lyssa no era culpa de Logan. Había muchas cosas que no debería decir delante de su hijo, cosas que deberían quedar entre él y Lyssa.


      Lo principal que importaba en ese momento era que tenía un hijo y tenía mucho tiempo que recuperar con ese hijo. Respiró hondo y apartó su ira. Estaba hirviendo a fuego lento, pero tendría que esperar.


      “Si lo hubieras sabido, ¿hubieras querido ser mi papá?” Preguntó Logan, con expresión cautelosa.


      “Sí”, dijo Theo. “Absolutamente.” Lyssa podría tener sus propias expectativas, pero él tenía que ser él mismo con su propio hijo. “No tenía ni idea. Sabía que tu mamá se había convertido en modelo y que tenía éxito, pero ya hablamos de que no estabas en los medios para nada.” Logan asintió. “Y tu mamá y yo no hemos hablado desde antes de que nacieras. Fue hace casi exactamente once años.”


      Logan miró a Lyssa. “¿Por qué no le dijiste?”


      “Debería haberlo hecho”, admitió Lyssa. “Pero tenía miedo, y luego estaba Justin, y luego todo se volvió realmente complicado.” Ella parecía un poco perdida.


      Theo sabía que no debía perdonarla pronto.


      “Pensaba que nunca era demasiado complicado decir la verdad”, dijo Logan, con un tono desafiante, y Theo asintió con la cabeza.


      “No debería serlo. Me equivoqué.”


      Logan miró a Lyssa. “Yo tenía papá y no lo sabía. Eso apesta, mamá.”


      “Lo hace”, estuvo de acuerdo Lyssa. “Lo siento.”


      “Le mentiste a él y a mí”, dijo Logan, luciendo como si estuviera luchando contra las lágrimas. “Pedir perdón no lo soluciona.”


      “No, pero no tengo muchas otras opciones, ¿verdad?”


      Theo vio que la incertidumbre del niño se mezclaba con su resentimiento y quiso aliviar la tensión. Simplemente no sabía cómo.


      No cabía duda de que Logan era su hijo. El niño tenía los ojos color avellana más asombrosos. Dorado, verde y marrón también. Pecas, como Theo, pero más, como Naomi. Theo podía ver a su propia madre en la forma de sus ojos y a Lyssa en el contorno de su boca y escuchó a su padre en la indignación de Logan con Lyssa y, sin embargo, Logan también era él mismo.


      Diez años de edad.


      Logan también tenía la confianza suficiente para regañar a Lyssa sobre lo que veía como algo malo. Theo pensó en la declaración de Logan de que nunca había sido fotografiado y se dio cuenta de lo eficaz y protectora que había sido Lyssa. Nunca había visto a nadie mencionar que tenía un hijo, y mucho menos una foto de Logan.


      Ella lo había defendido, lo que significaba que Kyle tenía razón sobre su influencia en los medios.


      “Lamento haber arruinado esto, Logan. Pero me dijiste tu deseo en Acción de Gracias “.


      “Que quería un papá”.


      Theo se sorprendió por eso, pero Lyssa asintió. “Creo que el padre que deberías tener es el hombre que realmente es tu padre”. Eso tenía sentido para Theo.


      “Entonces, viniste a Nueva York”, dijo Theo.


      Lyssa asintió. “Quería encontrarte y hablar contigo primero, luego presentarlos a los dos”. Ella sacudió su cabeza. “Pero las cosas no salieron del todo según lo planeado”.


      Theo sintió que entendía muy bien las prioridades de Lyssa con esa confesión.


      El futuro empezaba ahora mismo.


      Theo se inclinó sobre la mesa. “Si hubiera sabido de ti, Logan, habría estado ahí cada minuto, ya sea que tu mamá me estuviera hablando o no. No me hubiera gustado perderme nada.”


      “¿De verdad?” él podía ver la duda de Logan en guerra con su deseo de creer. Él era un libro abierto, tal vez por su edad, tal vez porque se parecía a esa Lyssa más joven.


      “De verdad.” Theo sacó una de sus tarjetas de presentación de F5F, marcó con un círculo su número de teléfono celular y se la entregó a Logan. “No podemos dar marcha atrás en el tiempo, pero podemos empezar de cero aquí y ahora. Puedes llamarme en cualquier momento, Logan. No importa por qué. No importa cuándo. Si es necesario, puedes llamar por cobrar. Siempre te contestaré o te devolveré la llamada si estoy en la línea y me dejas un mensaje. Te lo prometo, estoy aquí para ti, desde este día en adelante. Puede que no parezca suficiente, pero es un punto de partida.”


      Logan miró la tarjeta, le dio la vuelta y luego miró a Theo. “Director de publicidad. ¿Qué significa eso?”


      “Significa que invito a personas famosas a visitar el club, a asistir a las fiestas o incluso a unirse como miembros”.


      “¿Por qué?”


      “Para que la gente hable del club, y los medios de comunicación que fotografían a las celebridades tengan fotos del club, y que las celebridades también hablen del club. Eso hace que todos se den cuenta de que F5F es genial y hace que mucha gente quiera unirse.”


      “Proporciona tráfico a sus sitios de redes sociales”.


      Theo parpadeó y luego se dio cuenta de que Logan entendería los negocios de su madre. “Sí.”


      “Como los videos y la competencia”.


      “Sí, bueno, eso es más marketing de lo que suelo hacer. Sin embargo, ha sido divertido.”


      “Entonces, normalmente eres como Mercedes.”


      “No, gente como Mercedes trabaja para mí. Eso es lo que quiere decir ser el director.”


      Logan asintió y tocó la tarjeta. “Deberías darle a mi mamá una membresía para Flatiron 5 Fitness”.


      La idea no explotó en Theo. “Yo podría hacer eso, si ella viniera a hacer ejercicio con regularidad, y no le importara que la vieran y fotografiaran haciéndolo.” Theo no estaba seguro de lo que Lyssa tenía en mente para el futuro. A medio camino pensó que ella simplemente había vuelto a aparecer en su vida para sacudirlo, o tal vez para ver cuán fuerte era su influencia sobre él, y que desaparecería de nuevo en cualquier momento.


      ¿Le dejaría tener una relación con Logan?


      Tenía que asegurarse de que ella lo hiciera.


      “O podría comprar una membresía y ser como todos los demás miembros. Por supuesto, con las obligaciones de viaje de tu madre, puede que no tenga sentido unirse al club. Solo tenemos ubicaciones en los Estados Unidos y sé que tu mamá pasa mucho tiempo en Europa.”


      “Ya no”, dijo Logan, luego miró a Lyssa. “Me dejaste decírselo a Franco y Giancarlo”, dijo, fueran quienes fueran. Había un desafío en su tono que Theo tampoco entendió.


      La sonrisa de Lyssa era tensa. “Puedes decírselo a Theo. No será un secreto por mucho más tiempo y es algo que él merece saber.”


      Logan se inclinó sobre la mesa de nuevo, sus ojos brillaban. “¡Vamos a comprar un apartamento aquí mismo en Nueva York y podré tener mi propia habitación!”


      Una vez más, Theo tuvo la sensación de que Lyssa le estaba quitando la alfombra de debajo de los pies. Hubo un tiempo en que había esperado con ansias sus sorpresas, pero eran demasiado grandes para venir en rápida sucesión. “¿De verdad?” se las arregló para decir.


      “Porque mamá va a renunciar”.


      “No voy a renunciar, Logan. Me voy a jubilar.”


      “Es lo mismo. Hemos estado buscando apartamentos para asegurarnos de elegir el correcto. Seremos como personas normales.” Logan dijo eso con tal satisfacción que Theo se preguntó cómo había sido su vida.


      También le costaba creer que Lyssa renunciaría. Ella parecía estar en la cima del éxito. Sin embargo, recordó su comentario sobre envejecer.


      Seguramente, ¿ella no iba a decepcionar a Logan?


      Lyssa le dio al niño un pequeño abrazo. “No estoy segura de aspirar a ser completamente normal”.


      Logan puso los ojos en blanco.


      Theo la miró a los ojos. “Te vas a retirar a Nueva York”.


      “A Nueva York”, estuvo de acuerdo ella. “Es hora de pasar a nuevos desafíos”. Ella le sonrió a Logan y Theo vio afecto entre ellos. Theo tenía la impresión de que le había ido bien con Logan.


      O tal vez había contratado a gente a la que le había ido bien con Logan.


      Después de todo, el niño probablemente solo tenía a Lyssa para confiar y ella tenía que tener un horario de viaje frenético.


      Ella sonrió, la incertidumbre persistió en sus ojos cuando lo miró a los ojos. “Y quiero arreglar algunas cosas, si estás de acuerdo con eso”.


      “¿Cómo podría no estarlo?” Sonaba irritable y lo sabía, pero se sentía acorralado. ¿Qué más podría haber dicho?


      Ciertamente, había mucho que quería decir, pero no era para que Logan oyera.


      Lyssa se aclaró la garganta. “Tal vez necesite ayuda con esta cosa de la vida normal de alguien que sea más organizado. Tal vez necesitemos ser amigos.” Ella arqueó las cejas, sostuvo la mirada de Theo y articuló las siguientes palabras. “Por Logan”.


      Por Logan.


      Theo sabía de la existencia de su hijo desde hacía menos de cinco minutos y ya haría cualquier cosa por él.


      Ella había hecho la única apelación que él no podía resistir.


      Theo asintió.


      Lyssa se aclaró la garganta y él la vio parpadear rápidamente. “Me gustaría hablar contigo sobre todo esto, tal vez después de que hayas tenido tiempo de aceptarlo. Logan regresa a su escuela el viernes, pero luego tendré mucho tiempo.”


      “¿Su escuela?”


      “Asiste a una escuela privada. Es mejor para él tener un entorno estable cuando viajo.” Ella nombró la escuela y Theo quedó impresionado. Tenía una excelente reputación.


      Supuso que no era barata.


      “¿Te gusta?” le preguntó a Logan.


      El niño asintió. “Pero no es Hogwarts, ¿sabes?”


      “¿Pensaste que lo sería?”


      “Tenía la esperanza de que lo fuera.” Compartieron una sonrisa y Theo se dio cuenta de que ya estaba pensando en lugares interesantes a los que podía llevar a Logan.


      “Llámame entonces,” invitó Theo, viendo a Lyssa asentir con la cabeza. Él se atrevió a tener esperanzas en el futuro, luego se preguntó si era un tonto por tener alguna expectativa de la mujer que le había ocultado ese secreto.


      “¿Qué hay de las fotos?” preguntó, casi habiendo olvidado toda la razón por la que la había buscado.


      “Lo arreglaré”, dijo ella con determinación.


      “Si te jubilas, ¿con qué tienes que negociar?” Theo tenía que preguntar.


      Lyssa forzó una sonrisa. “Pensaré en algo”. Su mirada se aferró a la de él. “Sé que tengo que arreglar esto, Theo, y lo haré, sea cual sea el precio.”


      Eso sonaba siniestro, pero Theo se dijo a sí mismo que debía mantenerse al margen. “Tengo que llegar al video de hoy”. Tenía que viajar hasta el centro, hasta el ferry hacia la Estatua de la Libertad.


      “Deberíamos irnos por separado”, dijo Lyssa y Theo cedió a su mayor comprensión.


      Él señaló a su hijo con un dedo y sonrió. “Sabes dónde estoy, Logan”.


      “Y puedo llamarte en cualquier momento”, dijo el niño, alargando la palabra antes de sonreír.


      Theo asintió con la cabeza a Lyssa y salió del restaurante. Se sentía un poco inestable de pie, como si esa conversación no hubiera podido ocurrir, como si hubiera tenido un sueño a plena luz del día.


      Miró hacia atrás para ver a Lyssa y Logan cruzando el restaurante para encontrarse con la otra mujer. Logan lo estaba mirando y levantó una mano para saludar.


      Theo le devolvió el saludo.


      Un hijo.


      Su mundo había sido oficialmente sacudido, al estilo de Lyssa. Mientras caminaba, Theo se dio cuenta de que se sentía vital y comprometido, profundamente en el momento. Su perspectiva de todo —su vida, su trabajo, sus planes— estaba cambiando abruptamente porque conocía a Logan. No podía seguir los movimientos con Lyssa cerca, y era lo suficientemente honesto consigo mismo como para admitir que se había perdido.


      La había extrañado, pero no estaba seguro de que ella lo hubiera extrañado.


      ¿Por qué había tenido miedo de hablarle de Logan?


      Era demasiado fácil recordar la primera vez que la había visto asustada. Había sido el último día y él todavía no entendía qué había pasado.


      Theo vio la diferencia en Lyssa de inmediato.


      Él no podía habérselo perdido.


      Ella entró a la clase después de las vacaciones con el cabello peinado en una elegante cola de caballo que le colgaba del hombro. Su overol había sido reemplazado por jeans que parecían nuevos y un suéter rosa suave y esponjoso que él nunca la hubiera imaginado usando. Estaba bastante seguro de que se había hecho la manicura y se sorprendió al ver que estaba maquillada. Por supuesto, ella era hermosa, pero él lo sabía antes.


      Ahora estaba pulida.


      ¿Qué había cambiado?


      Ella había llegado tarde por lo que no hubo tiempo para hablar antes de que comenzara la clase. ¿Ese era su plan? Theo estaba lleno de preguntas, pero tuvo que sentarse en silencio durante una conferencia sobre Keats que realmente no escuchó. Lyssa se mantuvo rígida y un poco separada de él, evitando su mirada, y la combinación le dio un mal presentimiento.


      Al final de la clase, ella se inclinó hacia él. “¿Café?” preguntó ella, para su alivio.


      Él asintió con la cabeza y la siguió fuera de la sala de conferencias. Caminaron en silencio hasta la misma cafetería de estudiantes que estaba repleta y reclamaron su mesa habitual. Sin embargo, todo estaba mal. Lyssa no se sentó con las piernas cruzadas en el banco y cuando él se giró para traer los cafés, se sorprendió nuevamente por el cambio en su apariencia.


      Se sentía como si estuviera sentado con una extraña, y su conversación seguro sonaba así. Hablaron cortésmente de sus respectivas vacaciones y visitas a casa, como si se estuvieran conociendo por primera vez, entonces Theo no pudo soportarlo más.


      “¿Qué pasa?” preguntó él.


      La mirada de Lyssa se posó en la suya y la apartó. Ella se lamió los labios y, por primera vez, Theo pensó que ella podría evadir una pregunta o mentirle. Luego frunció el ceño y se acercó más. “Tengo que hacer algunos cambios. No son cambios fáciles.”


      “¿Qué tipo de cambios?” Theo estaba bastante seguro de saber cuál sería uno de ellos.


      Ella lo iba a dejar.


      La posibilidad lo hizo sentirse un poco enfermo.


      “Tengo que ganar dinero”, dijo ella, para su sorpresa. “Y tengo que hacerlo ahora.” Su determinación le resultaba familiar, pero no su deseo. “He pensado un poco. En realidad, no quiero morirme de hambre en un ático por el bien de mi visión creativa, lo que significa que necesito hacer algunos compromisos y cambios.”


      Theo se preguntó de qué se había hablado en la casa de su familia en Navidad. “¿Cómo qué?”


      Lyssa hizo una mueca. “Voy a dejar la escuela.”


      “¿Qué?”


      “Es un lujo que no puedo permitirme. Quizás una vez que encuentre una base financiera, podré pensar en regresar. En este momento, se trata de dinero contante y sonante.”


      “Sin embargo, me gustan las acuarelas que has estado haciendo. Parecen más expresivas.”


      “No importa. Necesito hacer un cambio ahora.”


      Algo debió haber sucedido con sus padres, pero ella era tan terca y hostil que Theo sabía que no se lo diría. “¡Lyssa! No puedes estar planeando abandonar tu arte. Es lo que haces. Es quién eres.”


      “Bueno, tal vez ese era un mal plan. Tal vez necesite una revisión.”


      “¿Quieres pedir prestado algo de dinero?”


      Sus ojos brillaron. “¡No! No quiero tener que depender de nadie.”


      Theo se sintió un poco insultado y no le importaba si se notaba. “¿No confías en mí?”


      “Quiero poder tomar mis propias decisiones”, dijo ella, luego respiró hondo. “Está este tipo. Él busca modelos para agencias. El año pasado me dijo que si alguna vez quería un trabajo, debería llamarlo. Prácticamente me garantizó que lo haría bien.”


      “¿Modelo?” Theo repitió con asombro. Era lo último que hubiera esperado que le interesara, a pesar de que ella era hermosa. Eso parecía tan superficial e irrelevante en comparación con su arte, que sabía que era importante para ella. “Pero, ¿qué pasa con la belleza que va más allá de la piel? ¿Qué hay de buscar toda la verdad?”


      “Tal vez lo haga más tarde, cuando sea mayor y sea menos comercializable como modelo”. Ella respiró hondo y su voz sonó dura. “Ahora mismo, tengo que irme. Cojo el autobús a Manhattan a las cuatro.”


      “¿Pero qué sabes de este tipo? ¿Estás segura de que es seguro? ¿Y es lo que realmente quieres?”


      “No es lo que realmente quiero, pero es lo que puedo tener”.


      “Y entonces te vas”, dijo Theo. “¿Llamarás? ¿Vas a regresar?”


      “No lo sé”, confesó ella y la primera lágrima cayó.


      Theo extendió la mano y la tomó de las manos. “Lyssa, puedes quedarte. Te puedo prestar dinero. Podemos encontrar una manera de que sigas pintando.”


      Ella negó con la cabeza, obstinada en su convicción.


      Theo dijo lo único que pensó que la haría cambiar de opinión. “Te quiero.”


      “¿Lo haces?” preguntó ella en lugar de responder de la misma manera. Era imposible ignorar la omisión. Ella lo estudió. “¿O simplemente te encanta lo que te he mostrado hasta ahora?”


      Theo no supo qué responder a eso.


      “Tal vez si vieras toda mi verdad, no me amarías en absoluto”, continuó ella, con un tono sombrío.


      “No lo creo”.


      “Lo sé y ese es el punto. Admiro cómo eres, de verdad, pero no soy como tú. No creo en el amor y la eternidad y el romance. Creo que somos demasiado diferentes.”


      “Si no crees en el amor y el romance, ¿qué hemos estado haciendo?”


      “Tener sexo”, dijo ella rotundamente y Theo sintió como si lo hubieran abofeteado. “Es solo una gratificación física, y por muy bueno que haya sido, eso es todo lo que ha sido.” Sus labios se tensaron obstinadamente.


      “No”, dijo Theo. “No, eso no es lo que hemos estado haciendo. Nos hemos estado enamorando, lo creas o no...”


      “No, Theo.” Lyssa negó con la cabeza. “Se acabó. Quizás nunca empezó. Tal vez hayas prestado demasiada atención a tu lectura para este curso.”


      Theo estaba completamente conmocionado por su tono.


      Había estado seguro de que estaban enamorados juntos, de que ella era la indicada, de que tenían un futuro, pero cuando ella lo miró tan fijamente, se encontró luchando contra la sensación de que no la conocía en absoluto.


      Recordó cómo ella le había advertido sobre eso mismo y sintió frío.


      “Somos completamente opuestos, Theo. Tú eres el romántico y yo la pragmática. Es solo cuestión de tiempo antes de que todo salga mal. Vámonos ahora, cuando todavía hay bondad para recordar.”


      Theo no supo qué responder a eso.


      Lyssa se puso de pie con un propósito, pero parecía que no podía simplemente alejarse. Theo podría haberse sentido animado por eso, si su expresión no hubiera sido tan evaluadora.


      ¿Realmente todo había sido una mentira?


      Él no podía creerlo. Él extendió la mano, pero ella se giró, como si no lo hubiera visto, y se alejó. Theo quería ir tras ella, pero su teléfono sonó y era Kyle recordándole su reunión sobre el gimnasio que querían abrir después de la graduación.


      Cuando Theo miró hacia arriba, Lyssa había desaparecido.


      Y tenía la sensación de que había perdido su oportunidad.


      Maldijo y fue a la reunión, sin querer defraudar a sus amigos.


      Luego llamó a Lyssa, pero su número estaba fuera de servicio. Cuando fue a su apartamento, se enteró de que se había mudado sin dejar una dirección de reenvío. Ella realmente había tomado ese autobús a Manhattan y no podía tener ninguna intención de regresar. Lo preocupante era que sus cuadros habían sido destrozados y apilados en la basura al lado de la casa.


      Excepto por una pintura. Cuando Theo regresó a su dormitorio esa noche, descubrió que una acuarela que había admirado antes de Navidad había sido deslizada por debajo de su puerta. Pensó que ese era el único adiós que iba a recibir. Ese poema estaba escrito en la parte de atrás, el que todavía le hacía recuperar el aliento.


      ¿Qué había hecho mal?


      La siguiente vez que Theo vio a Lyssa fue dos años después, en la portada de la revista Vogue. Era Lyssa pero no, Lyssa perfeccionada, Lyssa mucho menos interesante que la mujer que amaba. Cuando la buscó en línea, se enteró de que su nombre profesional era Ángel y que había estado casada con su agente, Justin Young, desde tres meses después de que la había visto por última vez.


      Eso le dijo todo y nada, pero debería haber sido suficiente para que Theo se olvidara de Lyssa.


      Pero no lo hizo.


      Más de diez años después, Lyssa seguía siendo la mujer con la que comparaba a todas las demás. La forma en que se había sentido al conocerla por primera vez, esa emocionante sensación de posibilidad y destino, era algo que había estado buscando desde entonces.


      No lo había vuelto a sentir hasta que la vio en Wollman Rink.


      Una vez la dejó desaparecer, porque no había tenido muchas opciones. Sin embargo, Kyle tenía razón: esta vez, Theo sabía dónde estaba. No tenía que dejar que ella lo alejara.


      La mayoría de la gente no tenía una segunda oportunidad.


      Theo tenía una e iba a hacer que valiera la pena.


      Su razón no era solo la salud y el bienestar de Logan.


      Lleno de nueva determinación, Theo sacó su teléfono y la llamó.


      


      Lyssa no se sorprendió mucho cuando su teléfono sonó momentos después de que Theo los dejara. Ella ya había hecho un trato con un fotógrafo, ofreciendo una entrevista exclusiva el sábado a cambio de que las fotos de ella y Theo desaparecieran de su popular sitio web, y estaba negociando otro en mensajes de texto. Ella y Logan estaban en un taxi con el agente de bienes raíces, en dirección al centro.


      Theo probablemente tenía cosas que decir que no quería que Logan escuchara. Lyssa sabía que eso era más que justo. Ella se disculpó, se preparó para su ira y respondió. “Hola.”


      “¿Él está ahí?” Preguntó Theo, su tono decisivo.


      “Sí.”


      “Bueno, puedes escuchar”.


      “Sí.”


      “¿Cómo puedes pensar que me gustaría que interrumpieras tu embarazo?” preguntó él, su indignación clara. “¿Cómo puedes siquiera empezar a imaginar que te obligaría a tomar esa decisión?”


      Lyssa hizo una mueca. “No lo hice. Realmente no.”


      “Entonces, ¿por qué no me lo dijiste? ¿Por qué ocultarme algo tan importante? Su tono se volvió exasperado. ¡Y durante diez años, Lyssa! ¿Cómo pudiste ser tan egoísta?”


      Ella se erizó. “No fue egoísta”.


      “Fue y es egoísta. Es una negativa deliberada a confiar y eso me molesta. Yo te amaba, Lyssa.”


      Ella notó que él usaba el tiempo pasado.


      “Yo habría asumido mi parte de responsabilidad y lo habría hecho de buena gana. Creamos a Logan juntos, por amor. No te habría obligado a tomar una decisión. Habría estado contigo en cada paso del camino.”


      “Lo sé.”


      “Lo sabes”, repitió él, sonando incrédulo. “Te habría pedido que te casaras conmigo”.


      “Lo sé”, admitió ella en voz baja y sintió su sorpresa. “Ese era el problema”.


      “¿Cómo podría ser un problema?” demandó Theo. “¿Cómo podría ser un problema que dos personas que han creado un hijo juntas se casen y críen a ese hijo juntos?”


      “La respuesta tradicional no siempre es la respuesta correcta”, dijo ella.


      “Y tampoco siempre es la incorrecta. Me engañaste, Lyssa. Me engañaste y engañaste a mis padres y al resto de mi familia. Nos engañaste durante diez años sobre conocer a mi hijo. Dices que todo se trata de él, pero también lo engañaste, y si crees que tuviste una buena razón, me gustaría saber cuál fue.”


      Lyssa se sorprendió de que él incluso preguntara. Por un momento no supo qué decir y se dio cuenta de que Logan la estaba mirando. Probablemente había escuchado la voz de Theo, pero ella esperaba que él no pudiera escuchar las palabras.


      Theo exhaló. “La ironía es que siempre admiré lo honesta que eras. Siempre pensé que eras directa y abierta, no alguien que guarda secretos o esconde verdades importantes. Admiraba lo intrépida y audaz que eras, Lyssa, cómo simplemente perseguías lo que querías y no te preocupabas por las opiniones de los demás.”


      El calor de sus palabras hizo que las lágrimas asomaran a los ojos de Lyssa, pero ella parpadeó para apartarlas.


      Luego se dio cuenta de que se había quedado en silencio.


      Lyssa tragó. “Lo importante es cómo avanzamos”, dijo ella.


      “Absolutamente”, estuvo de acuerdo Theo. “Incluso si no confías en mí, tienes que confiarme a mi hijo. Tienes que hacer esto bien, Lyssa, y eso significa dejarme conocer a Logan, incluso si esa perspectiva te aterroriza.”


      “Lo sé.”


      “Y quiero saber, aquí y ahora, por qué no me lo dijiste. ¿Por qué no querías que te propusiera matrimonio? ¿Por qué no querías casarte y criar a Logan juntos? ¿Por qué?”


      Lyssa respiró hondo, sabiendo que ahora tenía que admitirle la verdad a Theo. Tenía que asegurarse de que él quisiera una relación con Logan y haría cualquier cosa, incluso revelar un secreto, para asegurarse de que Logan tuviera lo que él quería.


      “Te lo dije antes”, dijo ella, eligiendo darle una pista. “Ese último día”.


      “Lo principal que recuerdo es que te marchaste, lo terminaste y no pude entender por qué”.


      “Pero yo lo te dije.”


      “Tú eres el romántico y yo la pragmática. Es solo cuestión de tiempo antes de que todo salga mal. Vámonos ahora, cuando todavía hay bondad para recordar”, dijo Theo y ella se sorprendió de que recordara sus palabras con precisión. “Fue la cosa más derrotista que jamás te escuché decir, Lyssa. Cuando algo es precioso para ti, luchas por él y lo defiendes. Haces lo que sea necesario para protegerlo.”


      “Sabía también que tú dirías eso”.


      Exhaló. “Tenías miedo”, acusó él.


      Lyssa asintió, olvidándose de que él no podía verla. “Estaba sola.”


      “¿Incluso con Justin?”


      “Especialmente entonces”. Lyssa respiró hondo. “Todavía tienes la pintura”.


      “Por supuesto.”


      “¿Alguna vez supiste lo que significaba?”


      “No.” Su frustración era clara y Lyssa sabía que no podía deberse a una falta de esfuerzo. Ella le había dado el cuadro porque él había sido quien la había animado a confesar la verdad. Ese cuadro era el trabajo más honesto que había hecho en su vida, y su misma existencia la preocupaba.


      Era cierto que Theo lo tenía, y estaba a salvo con él.


      “Tal vez debería echar otro vistazo”, dijo él. “Tengo que subirme al metro. Hablaré contigo más tarde, Lyssa.”


      “Sí”, estuvo de acuerdo, pero Theo ya se había ido.


      ¿Él lo resolvería? La perspectiva dejó a Lyssa sintiéndose vulnerable y expuesta. Otro de sus secretos iba a ser revelado y no estaba del todo segura de cómo se sentía al respecto.


      Se sentía liberador y aterrador.


      “¿Bien?” Preguntó Logan, apoyándose contra ella y Lyssa le sonrió.


      “Muy bien”, dijo ella, dándole un abrazo. “Sin embargo, estamos haciendo un gran cambio y a veces me sorprende.”


      “Sin embargo, es bueno”, dijo él con una convicción que ella aún no sentía. “Me gusta él. Ahora, solo tenemos que encontrar el apartamento adecuado.”


      “Bueno, creo que estos cuatro son fuertes contendientes”, dijo el agente de bienes raíces. “Este es un vecindario agradable, un poco más urbano de lo que hemos estado buscando hasta ahora, pero con una comunidad activa...”
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      Lyssa estaba en la cocina de otro apartamento vacío pero increíblemente caro y reconoció que realmente tenía cosas que aprender de Theo.


      ¿Cómo es que él no había perdido los estribos con ella en el restaurante? Él tenía todo el derecho a estar furioso, y era un poco desconcertante que no lo estuviera. Por supuesto, había mantenido la compostura frente a Logan, lo cual era genial, pero ella estaba asombrada de que hubiera podido hacerlo.


      En su lugar, ella no habría podido.


      Cuando Theo habló con tanta claridad y su acento se hizo más fuerte, Lyssa supo que estaba lívido. Sus ojos habían estado centelleando y estaba tenso de la cabeza a los pies. Ella había estado segura de que explotaría como un volcán, pero no fue así.


      Incluso cuando le devolvió la llamada, había sido más moderado de lo que ella esperaba.


      Si tan solo ella poseyera tal autocontrol. Él siempre estaba pensando en el futuro, en las implicaciones, de una manera que ella no pensaba.


      Lyssa no podía culparlo por su enfado.


      Ella admiraba su moderación.


      La hacía sentirse tonta por no decírselo antes. Y ahora, él tenía la misión de descubrir esa pintura, después de todos estos años. ¿Por qué ella había tenido tanto miedo de decirle la verdad durante tanto tiempo?


      Porque Justin era posesivo y exigente, y había llenado sus pensamientos con el temor de las intenciones de Theo. Había sido tan estúpida al escuchar a Justin.


      Joven y crédula.


      Fácilmente manipulada.


      Escéptica de la buena fortuna. Esa era la raíz de todo. Había sido tan maravilloso y fácil estar con Theo, pero también emocionante, pero ella había tenido miedo de confiar en que algo tan bueno pudiera durar. Su educación le había enseñado a buscar las sombras y a amplificar sus dudas, solo para que todas sus preocupaciones fueran justificadas. Ella había protegido a Logan para darle la confianza que sentía que le faltaba, y veía pruebas de su éxito todos los días.


      Él era como Theo, se dio cuenta ella con sorpresa.


      El problema con Theo era que hacía que Lyssa quisiera creer en cosas que sabía que nunca podría tener. Era bueno que él y Logan tuvieran una conexión. Ella estaba loca por esperar más.


      Después de todo, él todavía no le había explicado ese tatuaje de corazón.


      Después de ver otro lote de apartamentos, Lyssa y Logan todavía preferían el Upper West Side. Tener el parque en las proximidades facilitaría la vida en la ciudad, desde el punto de vista de Lyssa, y Logan estaba a favor de la proximidad con Simon. Revisaron los listados de los apartamentos que habían preferido y el agente le dio un codazo para que hiciera una oferta por el que más les gustaba.


      Pero Lyssa era cautelosa. Cuatro millones de dólares era mucho dinero. En el fondo de su corazón, todavía era una muchacha de clase media de Pensilvania y nunca antes había gastado tanto dinero a la vez.


      “Haré una cita con el banco”, dijo ella. “Quiero tener todo el financiamiento arreglado antes de hacer una oferta”.


      “¿Entonces mañana?” preguntó el agente y Lyssa sonrió.


      “Te llamaré antes de que termine la semana”, prometió ella, luego tomó la mano de Logan. “¿El Museo de Historia Natural? ¿Otra vez?”


      “Otra vez”, estuvo de acuerdo Logan. “Es mucho mejor que los escaparates navideños de las tiendas.”


      Lyssa y el agente intercambiaron una sonrisa y luego se despidieron. Lyssa y Logan se subieron la cremallera de los abrigos y se pusieron los sombreros y las manoplas.


      “¿Es hora de que me cuentes más?” preguntó él, dándole una mirada.


      “No queda mucho por contarte. Conocí a Theo en la universidad. Salimos por un tiempo, luego rompimos. Después de eso, descubrí que estaba embarazada.”


      “¿Pero no le dijiste?”


      “No. Debería haberlo hecho, pero tenía miedo.” Se sentía bien solo con hacer la confesión en voz alta.


      “¿De qué?”


      “Bueno, te hicimos juntos y no quería compartirte.” Ella puso su brazo alrededor de Logan. “Temía que él pudiera tener ideas diferentes a las que yo tenía sobre ti, pero debería habérselo dicho”.


      “Eso no fue muy honesto, mamá”. Su decepción por ella era clara.


      “No, no lo fue. Cometí un gran error.”


      Él asintió, pensativo como su padre, y caminaron en silencio durante un rato. Lyssa concluyó otra negociación en mensajes de texto, programando otra entrevista con otro periodista para el fin de semana. Tendría que hacer un guion para que cada periodista tuviera un detalle exclusivo. Había eliminado todas las imágenes de Theo y los enlaces de sus sitios, y había eliminado muchas etiquetas, cuando se suponía que debía estar evaluando los encantos de varios apartamentos.


      “Deberíamos haberle preguntado dónde será el video de hoy”, dijo Logan.


      “Es un secreto. Es posible que a Theo no se le haya permitido contárselo.


      Logan asintió y luego la miró. “¿Cómo debo llamarlo?”


      “¿Por qué no le preguntas?”


      “Lo haré.” Logan sacó su teléfono y la tarjeta de Theo, luego se detuvo en medio de su mensaje de texto para mirarla. “¿Esto significa que ahora también tengo un abuelo y una abuela?”


      “Quizás.” Lyssa no quería responder con demasiado entusiasmo hasta que supiera cómo se sentían los padres de Theo sobre la existencia de Logan. Sus propios padres no formaban parte de la vida de Logan debido a sus puntos de vista hirientes y ella no se arrepentía de eso. “No estoy seguro de que los padres de Theo estén vivos”.


      “Lo están. Él dijo que viven en Manchester “. Logan la miró como si esperara una pelea. “Debería conocerlos”.


      “Eso depende de Theo”.


      Su hijo la estudió durante un minuto y luego volvió a su mensaje de texto. “Justin es un idiota”, dijo. “No debería haberte impedido contarle a Theo sobre mí”.


      “No dije que lo hiciera...”


      “Es un idiota, mamá”.


      “El hecho de que ustedes dos no estén de acuerdo en una cosa no significa que sea un idiota. Ha hecho un buen trabajo gestionando mi carrera, especialmente el año pasado.”


      “Porque se trata de ganar más dinero. Eso es todo lo que le importa porque es un idiota.”


      “No uses esa palabra”, dijo Lyssa con severidad. “No es agradable.”


      “¿Qué tan pronto puedes despedirlo?”


      “Lo haré cuando vuelva al trabajo. Él lunes.”


      “Quiero ver.”


      “No tienes suerte. Volverás a la escuela “.


      Logan le envió el mensaje a Theo y luego la tomó de la mano. No habían avanzado ni una docena de pasos cuando sonó su teléfono. Sus rasgos se iluminaron cuando miró la pantalla. “¡Él me respondió!”


      Por supuesto que lo había hecho. Theo siempre cumplía su palabra. Lyssa no pudo evitar sonreír. “¿Y qué dijo?”


      “Él dice que tal vez Theo estaría bien por ahora, y papá si alguna vez quiero, pero depende de mí.” Logan miró a su alrededor. “Theo”, dijo, probándolo. “Me gusta eso.”


      A Lyssa le gustó que Theo hubiera dejado en manos de Logan si debía llamarlo papá.


      El teléfono volvió a sonar. Logan leyó el mensaje con avidez. “Theo quiere saber si podemos hacer algo juntos antes de que vuelva a la escuela.” Él miró hacia arriba, con esperanza en sus ojos.


      La vista casi le rompe el corazón a Lyssa. Había cometido tal error y todo lo que podía hacer era empezar a reparar el daño ahora.


      Theo tenía razón: los había engañado a los dos.


      “Creo que es una gran idea”. Lyssa se alegró de que Theo estuviera ofreciéndolo. “¿Quieres ir?”


      “¡Sí!”


      Su entusiasmo calentó el corazón de Lyssa. “¿No tiene el último video mañana?”


      Logan envió otro mensaje de texto, mirando su teléfono hasta que llegó la respuesta. “Lo tiene. Al mediodía. Quiere saber a dónde quiero ir después de eso.”


      “Tres conjeturas y las dos primeras no cuentan”, bromeó Lyssa.


      Logan ya estaba escribiendo, sin duda diciéndole a Theo que el Museo Americano de Historia Natural era su elección. Observó con avidez después de enviar el mensaje. “Theo dice que se reunirá conmigo en el museo a las dos.”


      “Se supone que debes pasar mañana por la tarde con Simon antes de que él venga a dormir”.


      “Oh.” El rostro de Logan decayó.


      “Dile a Theo y pregúntale si Simon también puede venir. Y si está de acuerdo, puedes enviarle un mensaje de texto a Simon.” Lyssa se preguntó si Theo estaba realmente preparado para tener a dos niños de diez años a su cargo por la tarde. Por otro lado, él tenía una hermana. Por lo que Lyssa sabía, Theo tenía sobrinos.


      O la mujer cuya presencia en su vida lo había impulsado a hacerse ese tatuaje podría tener hijos. Lyssa sintió una oleada de celos que sabía que no tenía derecho a sentir.


      El punto era que pocas horas después de enterarse de Logan, Theo se acercaba a ser padre. Eso era lo importante. Ella nunca debería haber dudado de él o de sus intenciones.


      Quizás eso iba a funcionar bien.


      Para Logan, al menos.


      Cuando todo estuvo arreglado para el día siguiente, su hijo la tomó de la mano con expresión llena de determinación. “Quiero saber qué tan lejos está nuestro apartamento favorito del de Simon”, dijo.


      “¿Quieres decir que no volveremos al museo hoy?”


      Logan negó con la cabeza y luego la miró. “Iré mañana con Theo. Le dije que lo único que no había visto esta semana eran las mariposas.” Eso era cierto. La nueva exhibición de mariposas requería la compra de boletos programados y se había agotado.


      “Recuerda que dijeron que estaban agotados. Es posible que él no pueda conseguir entradas.”


      “Apuesto a que lo hará”, dijo Logan con confianza. “¿Dónde vive el?”


      “Tiene un apartamento en Flatiron 5 Fitness”.


      “Pero es un gimnasio”.


      “Y un edificio alto. Hay apartamentos encima del club.”


      Logan consideró eso. “También quiero saber qué tan lejos está eso”.


      Lyssa asintió con la cabeza, más que feliz de dejar que su hijo definiera sus misiones para la tarde. La confesión que había temido fue entregada, las consecuencias fueron menores de lo que había temido y ella estaba en el camino hacia su nuevo futuro.


      Para bien o para mal.


      


      Resuelto. Tan fácil como eso. Theo pasaría una tarde a solas con Logan y su amigo Simon. Lyssa había estado de acuerdo fácilmente, lo cual era una buena señal.


      Pero, ¿qué sabía él sobre el cuidado de dos niños de diez años?


      Él estaba en el muelle del ferry, esperando con el resto de la tripulación del F5F. El video número once sería en la Estatua de la Libertad. La canción sería I Want to Dance with Somebody y Theo esperaba que algunos de los turistas se unieran. Cassie y Sonia estaban dirigiendo ese video juntas y Meesha se había quedado en el club, manejando la tormenta que él había provocado. Theo estaba empezando a imaginarla como la aprendiz de brujo en esa vieja película animada, agitando su varita para hacer que las olas de la popularidad de F5F subieran más y más.


      El muelle estaba lleno de gente, lo cual era una buena señal. El ferry todavía estaba a varios cientos de pies de distancia, por lo que Theo tuvo un momento para pensar.


      Y sentirse repentinamente abrumado. No solo tenía un hijo y quería entablar una relación con él, sino que necesitaba contárselo a sus padres y probablemente ocuparse de algunos asuntos legales. Su semana libre se estaba erosionando ante sus ojos.


      Primero llamó a Kyle.


      “De repente, somos mejores amigos”, dijo Kyle cuando respondió, su tono burlón. “No puedo creer que me extrañes tanto.”


      “Necesito tu consejo.”


      “Eso suena terrible y algo aterrador. Debes estar realmente jodido si me llamas a mí “.


      “Sólo fuera de mi profundidad”. Theo le contó a Kyle sobre Logan de la manera más breve que pudo.


      Kyle dio un silbido bajo cuando terminó. “Mierda. Eso es un cambio de juego.”


      “Él regresa a su escuela a finales de esta semana, pero mañana los llevaré de paseo a él y a su amigo por la tarde.”


      “Hacer turismo en la Gran Manzana con papá. Bien. ¿Y es por eso que necesitas mi consejo?”


      “No tengo mucha experiencia con niños.”


      “Esto de papá también es nuevo para mí”. Kyle hizo una pausa. “De hecho, creo que es nuevo para la mayoría de los papás la primera vez”.


      ¡Pero tiene diez años! Tendrás una década para acostumbrarte a esta parte.”


      “Mientras tú te lanzan en paracaídas. Está bien. Lo entiendo.”


      “Y tú tienes sobrinos”.


      “Cierto. ¿No es así?


      “Un sobrino y una sobrina, pero a) son más jóvenes y b) casi nunca los veo”.


      “Okey.” Kyle estaba pensando, lo cual era un buen comienzo. “¿Cuál es el plan para mañana?”


      “El Museo Americano de Historia Natural. Aparentemente es su favorito.”


      “Todo está bien. Apuesto a que conoce el lugar por dentro y por fuera.”


      “Esa es la historia. Tengo entradas programadas para la exhibición de mariposas.”


      “Elección inusual”.


      “No. Es la última frontera, lo único que él no ha visto”


      “Lista de deseos. Respeto ese tipo de enfoque.”


      “Su amigo también viene”.


      “Bien. Eso le dará confianza. Pero necesitas hacer una gran victoria con esta salida, comenzar las cosas con el pie derecho y todo eso.”


      “Estoy de acuerdo. ¿Cómo?”


      Kyle reflexionó por un momento. “Podrías comprarles un poco de Slime”.


      “¿Slime?”


      “Sabes, son niños de diez años. Cualquier cosa asquerosa servirá. Chistes de pedos “.


      “No conozco ninguno”.


      “Concursos de eructos”.


      “No es mi estilo.”


      “No, supongo que no.” Kyle debe haber estado tamborileando con los dedos, porque Theo podía escuchar un sonido repetitivo.


      “No estás ayudando, ¿sabes?”, Se sintió obligado a decir. “Me siento más estresado por esto que antes de llamarte”.


      “Lo sé, pero hay una solución. Solo tenemos que encontrarla.” Kyle chasqueó los dedos. “Está bien, lo tengo. ¿Cuál es tu final?”


      “¿Perdóneme?”


      “¿Cómo quieres que sea esta relación?”


      “Soy su padre. Él es mi hijo.” Theo se encogió de hombros. Pedirle consejo a Kyle resultó ser una estrategia menos buena de lo que esperaba. Supuso que debería haberlo sabido mejor.


      “Eso es biología”, dijo Kyle. “¿Qué tipo de relación emocional quieres tener con él? ¿Cómo quieres que te vea?”


      “¿Qué quieres decir?”


      La voz de Kyle bajó. “¿Eres la figura paterna omnisciente, invulnerable y poderosa, fuente de todo conocimiento y defensor de la moral?”


      “Difícilmente. Creo que ese es Dios.”


      “Estoy contigo allí. ¿Eres su amigo? ¿Cómo un tío comprensivo con el que puede compartir secretos, el que siempre tiene un alijo secreto de limo fluorescente y / o pornografía?”


      “¡No!”


      “No, ese no serías tú, pero entiendes la idea. Por cierto, puedo dar un paso al frente.”


      “Muchas gracias.”


      “Dime tu objetivo”.


      Theo respiró hondo. “No estoy seguro de poder saltar y ser su padre, porque hay una brecha de una década. No nos conocemos. No tenemos historial compartido. Me sentiría incómodo dar abrazos y actuar como si hubiera estado allí todo el tiempo.”


      “Te sentirías poco sincero, como si estuvieras fingiendo.”


      “Sí.”


      “Tengo que adivinar que él también se sentiría así. ¿Cuál es la alternativa?”


      Theo lo consideró. “Amigos, supongo”.


      “¿Cómo te está llamando?”


      “Theo. Le di mi tarjeta. Le dije que me llamara en cualquier momento y por cualquier motivo.”


      “Suena como amigos para mí, especialmente desde que lo hizo.”


      “Correcto.” Theo se enderezó, tranquilizado.


      “Entonces, amigos”, reflexionó Kyle. “Ahora la pregunta más importante. ¿Por qué ciertas personas son nuestros amigos?”


      “Porque nos gustan. Porque tenemos algo en común. Porque los admiramos.”


      “Tal vez porque tienen una visión diferente del mundo y pueden brindar información”, agregó Kyle. “Podemos pedirles un consejo, como lo estás haciendo aquí”.


      “Correcto.” Theo se preguntó a dónde iba a parar eso.


      “Y les pedimos consejo porque no somos perfectos. Todos tenemos debilidades.”


      “No pensaba que tuvieras ninguna”, bromeó Theo.


      Kyle bajó la voz. “No dejes que se corra la voz”. Se rieron juntos. “En serio, Theo, incluso Superman tenía su cosa de Kryptonita. Entonces, puedes ser el tipo que lo lleva a lugares interesantes. Descubre por qué ama tanto el museo y usa tus conexiones para llevarlo al siguiente nivel. Yo pasé la noche allí con mis sobrinos, pero tienen muchas otras cosas que hacer.”


      “Lo haré”, dijo Theo, gustándole ese plan. Él conocía a algunas personas en el museo y trataría de que los niños estuvieran detrás de escena.


      “Pero si realmente quieren ser amigos, deben funcionar en ambos sentidos. ¿Qué puede enseñarte?”


      “No tengo ni idea.”


      “Bueno, yo tengo una. No es gran cosa, pero podría ayudar.”


      “¿Qué es?”


      “¿Vas a darles de comer?”


      “Puede ser. Probablemente tendría sentido cenar en algún lugar, pero eso depende de los planes de Lyssa.”


      “Entonces, tu inclinación sería llevarlos a un buen bistró que ofrezca productos cultivados localmente y carne criada de manera sustentable, uno con servilletas de lino y todos los cuchillos y tenedores alineados en su lugar para deleite de su paladar. Y tú podrías corregir cualquier paso en falso sobre qué tenedor se eligió en cualquier momento.”


      Theo sonrió. Su disfrute de una mesa bien puesta era una broma de larga data con Kyle, aunque Kyle era mucho más quisquilloso con la comida de lo que le gustaba hacer saber a los demás. “¿Piensas que debería llevarlos por alitas de pollo o pizza, o algo que puedan comer con las manos?”


      Kyle se rió entre dientes. “Una negociación. Ahí está ese increíble lugar tailandés ahí arriba...”


      “Chopsticks”, dijo Theo, su corazón se hundió al darse cuenta del punto de Kyle.


      “Chopsticks”, coincidió Kyle. “Eres tan malo con los palillos. Has llevado la incompetencia con los palillos a un nivel artístico superior a cualquier otro.”


      “Cállate.”


      “Me encanta cuando dices eso con tu acento”, dijo Kyle.


      “Vete a la mierda entonces”, dijo Theo con una sonrisa, luego sonrió cuando Kyle se rió en voz alta.


      “Aún mejor. ¿Por qué todo suena tan bien cuando lo dices?”


      Theo pensó de repente en leerle la guía telefónica a Lyssa y en cómo había terminado. Era una distracción que no necesitaba del todo.


      “Y la cosa es que apuesto a que tu pequeño hijo del nuevo milenio arrasa con los palillos.”


      “Me veré como un perdedor incompetente”, protestó Theo.


      “Úsalo”. El tono de Kyle era firme. “Es un pequeño precio a pagar para establecer un vínculo entre ustedes”.


      “La lástima no es una buena base para nada”.


      “Oh, sí, lo es, especialmente con niños de diez años. Confía en mí.”


      “Lo verdaderamente aterrador es que lo hago”. Theo exhaló, mirando el ferry llegar al muelle. “Okey. Gracias.”


      “Suenas derrotado”.


      “Me siento un poco abrumado. Y en cuanto a Lyssa...” Él oyó que su voz se convertía en un gruñido.


      “Bueno, eso es justo. Pero tienes razón en mantener eso separado de tu relación con Logan.”


      “Lo sé. ¿Cómo es que ella puede hacerme enojar tanto?”


      “Algunos dirían que debe ser amor”.


      Theo resopló.


      “Está bien, mañana. Un par de palabras más para los sabios. Establece reglas temprano, antes de que se vuelvan inventivos. Siempre a un paso de mí. Punto. Innegociable. Cosas como esas. Establece reglas de forma rápida y estricta para mantener el control.”


      Ese consejo no hizo que Theo se sintiera mejor. En realidad, todavía no se había preocupado por su seguridad personal. ¿Y si los niños se perdían? ¿Y si no los encontraba?


      Él era un adulto responsable. Podía hacer esto bien.


      Él esperó. “No entiendo a los niños, y habrá dos de ellos”.


      “Mierda. Estuviste con la clase de natación de la escuela primaria que organizamos aquí, lo que me recuerda que tres de las madres todavía me preguntan cuándo volverás.”


      Theo sonrió. “¿Cuáles?”


      “No te lo voy a decir, no hasta que me devuelvas la llamada y me digas que has superado esto”. El tono de Kyle se volvió confidencial. “Piensa en él como un niño, no como tu niño. Podría marcar la diferencia en el mundo.”


      “Simplemente podría”.


      “Estás planeando algo”, acusó Kyle. “Puedo oírte pensar y ya sé que va a ser brillante. Dime.”


      “La primera de las clases de las mamitas deliciosas de Hunter comienza hoy. Ellos van a tener una clase de natación con los bebés, luego van a tener una clase de yoga especializada mientras los niños van a la nueva guardería a dormir la siesta.”


      “Okey. ¿Y tu punto sería?”


      “Voy a ayudar”.


      “Más experiencia tanto con niños como con madres”, dijo Kyle con aprobación. “Y tal vez una cita”.


      Theo se rió. “No antes de mañana. Gracias, Kyle”


      “Oye, en cualquier momento, Superman. No te preocupes por eso. El niño se volverá loco por ti.”


      “Gracias. Espero que lo solucionemos.”


      “¿Estás bromeando? Tiene suerte de tenerte como papá, y si no lo sabe ahora, lo hará mañana a esta hora.”


      Theo agradeció a Kyle nuevamente y terminó la llamada, deseando compartir la confianza de su amigo.


      Palillos. Su peor pesadilla.


      Mamitas deliciosas y yoga.


      Theo tenía que usar los activos que tenía para que funcionara. Llamaría a Naomi para pedirle ayuda para dar la noticia a sus padres.


      Pero primero, el video número once.


      Cassie le dio un pulgar hacia arriba cuando el ferry comenzó a recibir pasajeros. Su tripulación estaba dispersa entre la multitud, muchos con sombreros o abrigos gruesos para ocultar la sorpresa.


      Él tenía esto.


      Llamar a Theo para contarle su éxito al hacer desaparecer las fotos no era una excusa para que Lyssa escuchara su voz.


      Era educado hacerle saber que ella había cumplido su promesa.


      Y fue pura coincidencia que esperara hasta que Logan estuviera en la cama y durmiendo antes de hacer la llamada.


      Theo respondió de inmediato. “¿Sí?”


      Lyssa no vio ninguna razón para mostrarse tímida. “Está hecho”, dijo.


      “Lo sé”, dijo Theo, para su sorpresa. “Mi hermana quería saber a dónde fueron las fotos. Kyle dijo que sabrías cómo hacerlos desaparecer, pero yo estaba escéptico.” Hizo una pausa por un momento y su tono se calentó un poco. “Estoy impresionado.”


      “Es una respuesta aprendida”, admitió Lyssa.


      “¿Debo preguntarte cómo lo hiciste?”


      “Les dije que tenía que besar a alguien a la medianoche, y quién mejor que el hombre atractivo de los videos promocionales.”


      “Gracias por eso.”


      “Entonces ofrecí un intercambio. Tengo ocho entrevistas exclusivas reservadas para este fin de semana.”


      “¿Tienes tantas noticias exclusivas para compartir?” Theo sonaba curioso.


      “Será un poco carente. Haré un gráfico para asegurarme de que cada uno reciba un detalle sobre mi jubilación que nadie más conoce. Pensaba que la visita a F5F sería la última aparición de Ángel, pero ahora estas entrevistas lo serán.”


      “Lamento si venir al club complicó tus planes.” Theo sonaba formal de nuevo.


      “No lo hizo”, dijo Lyssa con firmeza. “Fue lo correcto, incluso si no pensé en todas las repercusiones”. Ella vaciló, queriendo decir que tampoco se arrepentía de haberlo besado, pero no estaba segura de querer que la conversación fuera así.


      Para su alivio, Theo pareció estar de acuerdo, porque hizo una pregunta neutral. “¿Vas a extrañar la buena vida?”


      “No esta parte”. Ella suspiró, sintiendo como si una carga finalmente se le resbalara de los hombros. Si ella podía confiar en alguien, sería Theo. “Los medios de comunicación pueden ser un verdadero desafío, pero es una especie de codependencia. Su atención ha alimentado mi capacidad para conseguir más trabajo. No ha sido fácil mantener a Logan fuera de la vista, y se volvió más difícil cuando comenzó a ir a la escuela aquí.”


      “¿Por qué?”


      “Porque él no estaba conmigo, y yo no sabía quién estaba haciendo qué a su alrededor”.


      “Suenas como una madre controladora”.


      “De alguna manera, lo he sido. Creo que tenía que serlo, por su bien. Quería que tuviera una infancia relativamente normal.”


      “¿Pero?” invitó, al enterarse de que no había terminado.


      Era ridículamente fácil hablar con él y Lyssa se dio cuenta de cuánto lo había echado de menos.


      “Tuve que mantener mi distancia de la escuela un poco, así que los padres de Simon conducían mucho de un lado a otro. Preferiría haberlo hecho yo misma.”


      “¿Son buenos amigos, entonces?”


      “Podrían ser mejores, pero es culpa mía. Me he acostumbrado a defender mi privacidad. Creo que Sandra estaría más cerca, pero no he respondido de la misma manera.”


      “Quizás una vez que te hayas establecido aquí”.


      “Quizás.”


      Hubo una larga pausa, luego Lyssa continuó. “Estás siendo muy comprensivo con todo esto”, dijo. “¿Es esta la calma antes de la tormenta?”


      Theo se rió a medias. “Soy yo tratando de manejar todo lo que hay que hacer. Tengo que contarles a mis padres sobre Logan, por supuesto, pero no tengo ni idea de cómo explicarlo.” Su voz se elevó. ¡Diez años, Lyssa! Van a ser incrédulos, si no más.”


      “¿Querrán conocerlo?”


      Hubo un momento de silencio y ella pensó que lo había sorprendido. “¡Por supuesto! Simplemente van a pensar que realmente lo arruiné.”


      “¿Tú?”


      “Yo. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Qué hice yo que te convenciera de que no era digno de confianza con una verdad como esta? Esa será la pregunta número uno. ¿Por qué no querías casarte conmigo? Y estoy pensando que decirles que tenías miedo será un abuso de confianza, además de algo que podrían malinterpretar. El hecho de que te hayas casado con otra persona hará que esto sea difícil.” Él suspiró. “Quiero allanar el camino para que Logan y tú tengan una buena relación con ellos, pero no veo cómo hacerlo”.


      Lyssa solo podía respetar su preocupación por Logan. No se hacía ilusiones de que los padres de Theo pensaran bien de ella.


      Ella tenía que ayudar.


      Ella tenía que confiar en Theo. Había pasado mucho tiempo desde que realmente había hablado abiertamente con alguien, pero ese era un buen lugar para comenzar.


      “Entonces, déjame contarte un poco sobre Justin”, dijo ella y una vez que comenzó, las palabras simplemente fluyeron. “Él fue quien sugirió que podía convertirme en modelo y hacerlo bien, y prácticamente me tomó bajo su protección. Es mayor que nosotros, unos quince años mayor, y me impresionó la forma en que se sentía a gusto en el mundo. Sabía cosas y conocía gente y cuando seguí su consejo, funcionó. Ya había trabajado bastante cuando descubrí que estaba embarazada y no sabía qué hacer. Ni siquiera se lo dije al principio, porque pensaba que podría terminar con todo, pero él notó mis náuseas matutinas y supo lo que significaba.”


      “Un hombre de mundo”, dijo Theo con ironía.


      “Un hombre que vivía en un mundo de mujeres jóvenes”, dijo Lyssa. “Para mi sorpresa, no me abandonó. Sugirió que nos casáramos, ya que eso me daría una buena historia de portada. También dijo que sería más fácil que hubiera dos personas de guardia para el bebé, lo cual tenía sentido. Yo quería decírtelo, pero él expresó su preocupación sobre eso. Pensó que tal vez quisieras que interrumpiera el embarazo, algo en lo que yo no había pensado, y luego recordé que estabas iniciando un negocio. Recordé que habías hecho un comentario sobre tener hijos después de que te establecieras y me pregunté si él tenía razón.”


      “Entonces, te casaste con él”.


      “Solo pude hacerlo porque no lo amaba, Theo. Nunca creí que el amor duraría, pero pensé que un matrimonio de conveniencia podría funcionar. Pensé que sería como un arreglo comercial. De hecho, funcionó bastante bien hasta que nació Logan.”


      “No entiendo.”


      “Justin nunca te había visto, así que le sorprendió que Logan fuera moreno”.


      “Ah.”


      “Y eso cambió todo”. Lyssa frunció el ceño. “Cuando nació Logan, pensé en llamarte y decirte. Pensé que era tan hermoso y que debías verlo. Realmente me asombró.” Sintió que se le oprimía la garganta. “Fue increíble pensar que lo habíamos creado.”


      “Puedo creerlo”, murmuró Theo. “Es bastante asombroso ahora”.


      “Sí”, admitió, exhalando la palabra. Se sentía como si hubiera un brillo cálido entre ellos, uno que ella no quería ver disperso.


      “Déjame adivinar. Justin dijo que yo te desafiaría por la custodia y me lo llevaría.”


      “No fue un argumento loco, Theo. Yo viajaba mucho, así que tenías más estabilidad que yo. Y la perspectiva me aterrorizó, porque Logan lo era todo para mí. No podía imaginarme separarme de él.” Ella tomó una respiración temblorosa. “Pensé mucho en la mamá de Caelan, ya sabes, desde ese primer día”.


      Theo parecía sorprendido. “Nunca la conociste.”


      “Lo sé, pero recuerdo que hablaste de Caelan y dijiste que la llamabas con regularidad, y ni siquiera puedo pensar en lo devastador que sería perder a Logan. No sé cómo ella sobrevivió. Realmente no lo sé.”


      “No fue fácil para ella”, admitió, su tono más suave. “Ella está casada de nuevo. Hace poco. Parecía feliz en Navidad “.


      “Bien.”


      “Dime qué pasó con Justin”.


      “La gente dice las cosas más increíbles, especialmente a los extraños, y viajamos mucho. Los aeropuertos, en mi experiencia, son donde la gente es más grosera. Me preguntaban si Logan era adoptado, pero le insinuaban o incluso le decían a Justin que debía haberle sido infiel. Él lo encontró... desafiante, especialmente cuando me negué a hacer de nuestro matrimonio uno real en todos los sentidos. Para mí, el sexo no era parte del trato.”


      “¿Y ahí fue cuando rompiste?”


      Lyssa asintió. “Sí. No ayudó que la tensión entre nosotros afectara mi carrera y mis oportunidades. Justin es mejor en el gran chapoteo que en la construcción silenciosa. Pronto decidió que prefería trabajar con otra joven para lanzar su carrera y yo decidí que estaría mejor sin él.”


      “¿Una despedida amable entonces?”


      “Más amable que si le hubieran roto el corazón, pero sin duda fue caro. Nunca me volveré a casar.”


      “¿Ni siquiera por amor?”


      “Theo, hemos hablado de eso”.


      “Hablemos de ello de nuevo”, dijo él con determinación. “Mi padre es la persona más tradicional del planeta. Lo primero que me va a preguntar es cuándo voy a arreglar esto y casarme contigo.”


      Lyssa se enderezó. “¡No!” ella dijo. “Eso es lo último que debería salir de esto”.


      “¿Porque no crees que el amor dura?”


      “Sé que no es así. No puede durar. Es un momento fugaz y maravilloso, pero nada puede permanecer tan bien para siempre, sin importar lo que digan todos tus poetas...” Incluso mientras hacía el argumento familiar, Lyssa se dio cuenta de que no era tan verdadero para ella como antes había sido. Ella no estaba tan segura.


      Ella tenía esperanza, lo que también era aterrador.


      “¿Quieres decir que tu amor por Logan es temporal?” desafió Theo.


      “¡No! Sin embargo, eso es diferente.”


      “No lo creo. Creo que el amor es amor, ya sea amor romántico o de cualquier otro tipo. Creo, de hecho, que es lo más importante del mundo.” Theo habló con grata convicción.


      Lyssa cerró los ojos ante el impulso de rendirse y estar de acuerdo con él. “Tenemos una educación muy diferente, Theo”, dijo ella finalmente. “Tú crees que el amor es una roca y una base sobre la que puedes construir. Yo creo que por fuerte que parezca, el amor es condicional, y si el objeto del cariño hace algo impensable, ese amor se desvanece.”


      “¿Crees que no puedo amarte más porque no me hablaste de Logan?”


      Eso no era en lo que había estado pensando, pero Lyssa estuvo de acuerdo. “No veo cómo podrías. Te he decepcionado. Traicioné tu confianza. Lo mantuve en secreto y no tenía derecho a hacerlo.”


      Ella podía oír a Theo pensando en eso. “Pero lo hiciste porque lo amabas a él, y porque tenías miedo de perderlo, y porque alguien manipuló muy artísticamente tu miedo para usarlo en tu contra. Dijiste que querías decírmelo.”


      Lyssa respiró hondo, sabiendo que tenía que contarle más. “Yo quería llamarlo Caelan”, dijo ella en voz baja y lo escuchó recuperar el aliento. “Porque sabía que te gustaría”.


      “Lo habría hecho”, dijo Theo con voz ronca. “Quisiera.”


      “Es su segundo nombre”, confesó y escuchó a Theo inhalar bruscamente.


      “¡Lyssa!”


      Cuando él dijo su nombre así, sintió una resonancia hasta los dedos de los pies. ¿Cómo podía ser que su atracción por Theo nunca estuviera satisfecha?


      ¿Su debilidad por él la traicionaría para que se rindiera demasiado?


      Ese viejo miedo se apoderó de su corazón y habló enérgicamente, necesitando superar el momento del acuerdo. “Lo siento, he sido una miedosa. Debería haber confiado en ti.”


      “No eres una miedosa, Lyssa”, dijo él con sorprendente calor. “Nunca lo has sido. Siempre fuiste la persona más audaz y valiente que conocí, siempre entrando de inmediato. La única vez que te reprimes es cuando, como dices, importa. Cuando te importa. Y no puedo reprocharle que te preocupes por Logan y lo protejas con tanto cuidado.” Exhaló. “Sin embargo, puedo sentirme insultado porque todavía no confías en mí, porque no sé por qué lo harías.”


      Porque tú importas. Lyssa estuvo a punto de decirlo en voz alta, pero se detuvo a tiempo.


      ¿Ella todavía amaba a Theo? Tan pronto como dio la posibilidad de desplegarse, supo que era verdad.


      Y la aterrorizó.


      “Tenemos que hacer que esto funcione por el bien de Logan”, continuó. “Y creo que lo haremos. Deséame suerte con esa llamada de mañana.”


      “Suerte”, dijo Lyssa, luego se sentó mirando el teléfono en sus manos. Se sentía conmocionada e inquieta, pero tentativamente feliz. Ella podría haber estado parada en un precipicio, sin saber si había tierra firme frente a ella o no.


      ¿Podría funcionar con Theo?


      ¿Ella se atrevería a creer?


      


      Ella había llamado a su hijo Caelan.


      Una vez más, Lyssa había sacudido el mundo de Theo, pero su confesión le dio más confianza en la posibilidad de su futuro juntos. Theo tenía que convencer a Lyssa de que confiara en él.


      Para hacer eso, tenía que persuadirla del mérito del amor.


      Él tenía la sensación de que todo lo que deseaba estaba al alcance de su mano y, si lo hacía bien, podía tenerlo todo. Ambos podrían tenerlo todo. Él estaba más que dispuesto a dar un paso al frente para eso.


      Primero, la pintura. Tenía al menos parte del secreto, él estaba seguro.


      Theo encendió la luz y se paró frente a ella, estudiándola. No era la primera vez que la examinaba, con la esperanza de descubrir su significado oculto, pero era optimista de que lo encontraría ahora. Era una pintura oscura, llena de sombras y toques. Ella había trabajado en acuarela y él sabía que debía haber construido meticulosamente las capas. Parecía un cielo nocturno, uno con un remolino de mariposas acercándose desde la distancia. Pensó en esa conversación sobre el pintor impresionista. ¿Era realmente una nube de mariposas, o solo una, una y otra vez, en diferentes momentos en el tiempo? Justo a la izquierda del medio y en primer plano había un frasco, como un frasco de mayonesa. El cristal reflejaba la luz de las estrellas y la luna, y Theo apreció la habilidad de Lyssa para representarlo. Parecía tan real que sentía que podía sacarlo del cuadro. Y en el fondo del frasco, pintado con todo lujo de detalles, había una mariposa muerta. Otras, vivas, parecían estar revoloteando alrededor de la tapa, que estaba sellada, pero ahora notaba que solo una de ellos estaba representada por completo. Las otras eran todas imágenes parciales, lo que le hacía pensar en fotografías de lapso de tiempo.


      La que estaba posado en el borde del frasco, y donde estaba, faltaba la tapa debajo de sus pies. Tenía las alas extendidas y era el espécimen más magníficamente coloreado de la pintura. Una vez más, el detalle era tan realista que podría haberse alejado de la pintura.


      Theo se inclinó más cerca, notando que la mariposa muerta tenía las mismas marcas. De hecho, todos tenían marcas idénticas. Se apartó y trató de reunir el mensaje de Lyssa.


      La hermosa mariposa se acercó al frasco, atraída por la luz reflejada en él. Vaciló en el borde del frasco, luego entró, quedó atrapada y murió.


      Esa era su analogía con el amor.


      Ese era su miedo.


      Por eso se había casado con Justin, porque no tendría que ver morir un amor cuando no existía.


      Y el hecho de que Lyssa no se casaría con Theo le decía todo lo que necesitaba saber. Ella lo había amado. Él sospechaba que todavía lo hacía.


      Solo tenía que convencerla de que confiara en la urgencia de su corazón.


      


      Lyssa se miraba las rodillas, pensando con furia. ¿Por qué le había contado tanto a Theo? Ella todavía no sabía por qué él se había hecho ese tatuaje y si había alguien más en su vida. Su instinto de confiar en él era muy fuerte, pero once años era mucho tiempo.


      Las dudas la asaltaron una y otra vez.


      “¿Mamá?” La voz de Logan sonaba pequeña desde la otra habitación.


      “Estoy aquí.” Lyssa se dirigió a su habitación y terminó encontrándose con él en la puerta. Abrió los brazos y ella lo abrazó. “¿Mal sueño?”


      “Soñé que te habías ido”.


      “Bueno, no lo hice. Estoy aquí. Y también tu colcha. ¿Ves?” Ella se echó hacia atrás para mirarlo a la cara. “Eso fue solo un sueño. Estás atrapado conmigo para siempre.”


      Él sonrió un poco. “¿Y con Theo también?”


      “Creo que sí. ¿Estás emocionado por el mañana?”


      “Un poquito.”


      Lyssa le dio un abrazo al ver su incertidumbre. Logan no tenía muchas pesadillas, pero cuando las tenía, lo sacudían.


      “Todo va a estar bien incluso si no tienes un trabajo, ¿verdad?”


      “Será increíble. Verás. Te gusta ese apartamento, ¿no?”


      “El que da al parque”.


      Él lo estaba celebrando, eso era seguro, pero él lo decía honestamente. “Y estarás cerca de Simon y de Theo también. ¿Quieres algo? ¿Leche o agua?”


      Logan negó con la cabeza, luciendo tan joven e inseguro que Lyssa quería levantarlo y abrazarlo con fuerza para siempre. “¿Una historia?”


      “Una historia”, asintió Lyssa y lo llevó de regreso a su cama. Ella lo arropó, luego se estiró a su lado y alisó la vieja colcha con las yemas de los dedos. Ella pudo ver en la oscuridad que Logan estaba haciendo lo mismo. La colcha de su abuela había estado en la cama de Logan desde que nació.


      “¿Cómo era ella?” preguntó en un susurro.


      “¿Mi abuela? Oh, supongo que era como muchas abuelas. Era práctica y cuidadosa con su dinero. Ella nunca desperdiciaba nada. Ella siempre tenía pollos en su patio y les daba de comer las sobras de la cocina. Hacía la mejor sopa y muy buenos bizcochos.”


      “¿Sopa de pollo?” preguntó él, arrugando la nariz.


      “Algunas veces.” Se sonrieron el uno al otro. “Ella olía un poco a azúcar y lavanda, y daba muy buenos abrazos. También podía ser muy severa, especialmente cuando pensaba que yo no estaba siendo buena.”


      “¿No fuiste siempre buena?”


      “No.”


      “Pero ella te amaba de todos modos”, concluyó él con satisfacción.


      “Eso es lo que hacen las abuelas”.


      Él sonrió y se acurrucó más profundamente. “E hizo esto para mantenerte caliente para siempre.”


      “Así es. Ella podía recordar de dónde venía cada trozo de tela. Esas fueron las historias que me contaba cuando estaba con ella y no podía dormir.”


      “¿Las recuerdas?”


      “Realmente no. La recuerdo sobre todo a ella.”


      “La tendremos en el apartamento, ¿verdad?”


      “Por supuesto.” Lyssa se dio la vuelta para mirarlo. “¿Qué piensas si aprendemos a hacer una propio?”


      “Tendríamos dos entonces. Una para ti y otra para mí.”


      “O dos para apilar en la cama cuando no puedes dormir.”


      “¿Qué hay de Theo?”


      Lyssa fue tomada por sorpresa. “Puede que ya tenga una.”


      “Podríamos preguntar”.


      “Podríamos. Empecemos con una más primero.”


      “Está bien, mamá”, dijo él y se acercó a ella. “Espero que la mamá de Theo quiera ser mi abuela”, murmuró él. Sus ojos ya se estaban cerrando y el pecho de Lyssa se apretó. Ella había tratado de hacer todo lo posible por él, pero sabía que había deficiencias en su vida.


      Esperaba que Theo la ayudara a llenar los vacíos.


      Logan siempre había querido una abuela. Si Lyssa hubiera podido orar por algo en ese momento, habría sido por la comprensión de los padres de Theo.


      “Historia”, murmuró Logan, dándole un apretón en la mano.


      “Érase una vez”, murmuró Lyssa, contando la historia que siempre hacía y mirándolo sonreír. “Había un hombre tan apuesto como un príncipe que tenía un corazón de oro. Vivía en un palacio...”


      “No. Vivía en ese apartamento” —murmuró Logan y Lyssa sonrió.


      “Tienes razón. Se mudó de su palacio a un apartamento que daba a Central Park, uno con su propia habitación...”
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      Después de que Logan se durmiera, Lyssa salió de su habitación y cerró la puerta en silencio. Era tarde pero ella sabía que no iba a dormir.


      Sus pensamientos daban vueltas. Lyssa necesitaba organizarse.


      Logan estaría con Theo a la tarde siguiente y ella tenía su cita con el señor Sinclair en el banco a la mañana siguiente. Ella no había estado administrando sus finanzas ni pagando sus facturas desde que había contratado a Justin nuevamente, pero sabía que tenía el dinero. Justin la había reservado hasta el límite, queriendo iniciar un efecto de cascada, y su estrategia había funcionado realmente bien. Parecía que apenas había tenido un minuto para recuperar el aliento. Los fondos solo tendrían que moverse de cuentas de inversión.


      Primero, verificaría todas las cuentas de las redes sociales y verificaría que no se había perdido ninguna fotografía de ella y Theo.


      Lyssa encendió la computadora y se puso a trabajar. Había eliminado las imágenes de ella y Theo al principio del día, después de haber hecho tratos con los fotógrafos, la prensa sensacionalista y los sitios de noticias de celebridades. Revisó los perfiles en caso de que más imágenes hubieran sido etiquetadas y llenaran sus perfiles, pero para su alivio, los quince minutos de fama de Theo, al menos relacionados con ella, parecían estar llegando a su fin.


      Él todavía estaba en muchos sitios como resultado de la promoción F5F, pero ese había sido su objetivo. El club también tenía mucha visibilidad.


      Lyssa revisó su correo electrónico y luego miró el inicio de sesión para el correo electrónico de su dominio, el que se usa para solicitudes de publicidad. Ella nunca miraba esa cuenta, sino que se la dejaba a Mercedes. Eso la hizo preguntarse. ¿Realmente Theo le había preguntado a Mercedes sobre la aparición de Ángel en la F5F? Lyssa no podía imaginar que Mercedes no lo hubiera mencionado al menos.


      Tampoco podía imaginarse que Theo hubiera mentido.


      Había bastantes mensajes nuevos en esa cuenta, lo que significaba que Mercedes no la estaba monitoreando durante sus vacaciones. Eso estaba bien, ya que habían acordado eso, y realmente, pronto sería el trabajo de Lyssa de todos modos. Ese correo estaría ocupado durante un mes más o menos, razonó ella, luego la actividad cesaría. Echó un vistazo a los mensajes nuevos, notó algunos que abriría más tarde, luego se desplazó a los más antiguos.


      Estaba la solicitud original de Theo, de septiembre. Se había abierto.


      Hubo cuatro seguimientos, antes de que Mercedes incluso respondiera. Lyssa frunció el ceño y luego leyó todo el hilo. Era cierto que le había dicho a su publicista que iba a pasar las vacaciones con Logan, pero la respuesta de Mercedes a Theo hacía que pareciera que ella había discutido esto con Lyssa, y que Lyssa se había negado. Mercedes podría haber dicho simplemente que Lyssa no estaba disponible.


      ¿Qué más no le había dicho Mercedes a ella?


      Lyssa se desplazó hacia abajo, con un escalofrío en la boca del estómago. Se sorprendió al encontrar una oferta de una empresa de cosméticos de la que no sabía nada. Había hablado con el fundador en una fiesta y estaba entusiasmada con su negocio. No solo usaban todos los ingredientes orgánicos y los obtenían de manera responsable, sino que no hacían pruebas con animales y donaban un gran porcentaje de sus ganancias para financiar a los cirujanos plásticos que visitaban países del tercer mundo. Las apariencias no lo eran todo, pero los niños con paladar hendido y deformidades faciales tenían menos oportunidades. Era solo un hecho de la vida. Lyssa estaba emocionada ante la posibilidad de involucrarse. El vicepresidente le había dicho que querían usar modelos que desafiaran las expectativas y ella estaba a favor de eso.


      Justin y Mercedes habían insistido en que la empresa nunca se había puesto en contacto y que el vicepresidente debía de haberla estado engañando. Pero ahí había una docena de mensajes del vicepresidente, dando seguimiento a esa conversación. Solo hubo una respuesta de Mercedes a la última, solicitando que el vicepresidente cesara y desistiera de su campaña de correo electrónico ya que Ángel no estaba interesada.


      Incluso lo llamó acoso.


      Lyssa estaba indignada.


      Rápidamente encontró tres casos similares más. ¿Cuánto sabía Justin sobre esto? Quería darle el beneficio de la duda, pero no podía imaginar que Mercedes actuaría sin instrucciones.


      Lyssa casi pierde el mensaje de Justin. Era de su antigua cuenta personal, la que había estado usando cuando ella lo había contratado la última vez, la que ella pensaba que había terminado. Era muy breve.
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          Necesitamos hablar de la casa.


          Llámame al número privado.


          —J

        

      


      ¿Qué número privado?


      ¿Qué casa?


      Lyssa se recostó y miró la pantalla. No había casa. Ninguno de ellos era propietario de una casa y ninguno, que ella supiera, estaba pensando en comprar una.


      Ella solo estaba planeando comprar un apartamento y nadie más que Logan, Theo y el agente de bienes raíces lo sabían. Ella no se lo había dicho a Sandra, pero Simon sin duda lo sabía. Mercedes y Justin ciertamente no lo sabían.


      ¿Cuánto le había ocultado Mercedes a Lyssa?


      A Lyssa no le era posible manejar los detalles de su vida cuando trabajaba mucho, como lo había hecho durante la mayor parte del último año. Había estado viajando constantemente y el ritmo había dado sus frutos en ganancias y visibilidad. Ella había hecho todos los grandes espectáculos. Había estado en todas las grandes publicaciones. Había pasado cada minuto libre con Logan, contenta de que Justin estuviera manejando los detalles.


      ¿Cuál era el precio de eso?


      ¿Qué tan mal la había engañado?


      Lyssa volvió a la computadora portátil, cambiando impulsivamente la contraseña en el correo electrónico del dominio. Una vez que comenzó, cambió todas y cada una de las contraseñas de todas las cuentas, incluidas las financieras. Incluso cambió las contraseñas de sus cuentas de compras en línea, revisando los marcadores hasta que cada uno de ellos tuvo un nuevo inicio de sesión.


      Luego se echó hacia atrás, con los brazos cruzados alrededor de sí misma, helada. No podía probar mucho, todavía no, pero tenía un mal presentimiento al respecto.


      Realmente esperaba estar equivocada.


      Ella casi llama a Theo, pero recordó ese tatuaje de corazón a tiempo. Era tarde. Él podría tener compañía.


      Y Lyssa realmente no quería interrumpir eso.


      


      Cassie miró su reloj una vez más y luego extendió las manos cuando Theo finalmente apareció en el vestíbulo del F5F el miércoles por la mañana. “¡Llegas tarde!” ella se quejó. “¿Tuviste que elegir hoy para un problema personal primero?”


      “Perdón.” De hecho, él se veía agotado, lo cual estaba tan completamente fuera de lugar que Cassie miró de nuevo. “La llamada a mis padres tomó más tiempo de lo que esperaba.”


      ¿Por qué había llamado a sus padres? Entonces Cassie se preocupó. “¿Estás bien?”


      “Sí.” Theo miró su reloj y maldijo. “Demasiado tarde para el metro”. Él encontró su mirada. “¿Taxi?”


      “Taxi. Tengo uno esperando en la acera. Envié a los demás por delante para que nos encontraran allí.”


      “Genial”, dijo con evidente alivio, luego sonrió. “Gracias.”


      Como siempre, sostuvo la puerta para ella y Cassie no habló hasta que estuvieron en el taxi y en camino. “¿Quieres contármelo?”


      Theo miró en su dirección. “¿Quieres decir que aún no lo sabes?”


      “¿Saber qué?” Cassie no entendió. “¿Y por qué iba a saberlo?”


      “Porque ya se lo dije a Kyle”.


      “Y él no puede guardar un secreto ni para salvar su vida”, concluyó Cassie. “Pero se quedó con este, porque no tengo ni idea de qué te habría retrasado”.


      “Imagina eso.”


      “¿Cuándo exactamente le dijiste este secreto?”


      Theo miró su reloj. “Hace unas catorce horas.”


      “Dado que todo el mundo durmió unas ocho de esas horas, todavía tiene que ser una nueva marca personal para él. ¡Seis horas enteras!” Ella sonrió y, para su alivio, Theo se rió entre dientes. Parecía un poco menos tenso. Se preguntó si habría tenido que decirles a sus padres algo que los molestara, pero no sabía qué podría ser. “No debe ser un secreto jugoso”.


      “Oh, pero lo es”, dijo sobrio. “Tengo un hijo.”


      “¿Qué?” Cassie lo miró boquiabierta, segura de que había oído mal.


      “Me acabo de enterar ayer”. Theo se pasó una mano por la cabeza, sin parecer mucho menos asombrado de lo que Cassie se sentía. “Tiene diez años”.


      “¿Te refieres a diez años?”


      Theo asintió.


      Cassie se escuchó a sí misma hacer un sonido balbuceante antes de que pudiera hacer una pregunta coherente. “Hace once años, estábamos en la universidad”, dijo finalmente, luego miró al conductor. Estaba hablando por teléfono, discutiendo en español con alguien. “¿Ángel?” Ella susurró.


      Theo asintió.


      “Guau.”


      “Guau lo resume”. Hizo un gesto hacia F5F. “Se lo estaba contando a mis padres”.


      “Oh Dios, ¿cómo te fue?”


      “Hubo algunos momentos, pero mi hermana ayudó mucho. Será mejor cuando termine la conmoción y tengan tiempo para pensar en ello, después de que hayan hablado de ello,”


      “Te vas a tomar un tiempo después de hoy, ¿verdad?” Dijo Cassie. “¿Porque trabajaste durante las vacaciones?”


      “Ese era el plan. Logan regresa a la escuela el viernes, así que dije que lo llevaría al museo esta tarde, después del video.” Theo parecía nervioso, lo cual era una novedad en la experiencia de Cassie. “Solo serán un par de horas y su amigo también vendrá. Gracias a Dios que trasladamos la reunión semanal a mañana para que Chloe tuviera tiempo de recopilar los resultados de la promoción.”


      Él se había olvidado de las dos estaciones de televisión locales que iban a entrevistarlos después del video, que le decía a Cassie todo lo que necesitaba saber sobre el nivel de agitación de Theo.


      “¿Puedes quedarte un par de minutos para hablar con los equipos de televisión?” preguntó y Theo maldijo de nuevo.


      “¡Me olvidé! Conseguí entradas programadas para el museo...”


      “No te preocupes por eso. Yo lo cubriré. Solo preguntaba.”


      Theo se frotó la frente. “No puedo creer que me olvidé de una entrevista de televisión”.


      “Dos”, notó Cassie y Theo hizo una mueca.


      “No quiero defraudarlos, muchachos...”


      “Theo, lo sacaste del parque la última semana y media”, dijo Cassie con severidad. “Déjame hacer lo que hago. Si puedes darnos un fragmento de sonido antes de irte, sería genial, de lo contrario, solo vete”


      “Gracias, Cassie.”


      “¿Es tu primera vez a solas con él?”


      Theo asintió, luego sus ojos se abrieron un poco.


      “Tienes esto, sabes”, dijo ella porque parecía necesitar algo de consuelo. “Es un gran cambio y todos estarán fuera de juego durante una semana más o menos, pero luego todos se instalarán en un nuevo ritmo.” Ella no quería preguntarle sobre su relación con Ángel, aunque tenía curiosidad. “Vas a ser el mejor padre del mundo”.


      “Tengo tiempo para hacer las paces”.


      “No es tu culpa y no lo olvides”, dijo ella con fuerza y él sonrió.


      “Tengo que aprender rápido”.


      “Es lo suficientemente mayor como para querer hablar y pasar el rato. Serás increíble.”


      Theo sonrió. “Gracias.”


      “Alégrate de que te perdiste los pañales”.


      Él se rió de eso, sorprendido.


      “¿Quieres que se lo diga a los demás?”


      “Suponiendo que Kyle no explote con la noticia primero, se los diré mañana en la reunión semanal.”


      Cassie asintió entendiendo cuando el taxi se detuvo junto a la acera. “Suena bien. Ahora, pongamos este video y terminemos esta promoción con estilo.”


      


      Lyssa estaba esperando a Theo frente al museo con Logan y Simon. Llegaron un poco temprano y ella se sorprendió cuando sonó la alerta que había establecido para Theo.


      Era el video oficial de la promoción final. En realidad, era para ambos clubes, ya que los habían hecho simultáneamente. El de Nueva York era en Times Square y el de San Francisco en Union Square. La canción era Born This Way nuevamente, y el video se cortaba entre los dos eventos. Los grupos de bailarines en ambas costas eran mucho más numerosos.


      Una vez más, un tipo colocó un equipo de sonido en cada cuadro, lo encendió y se alejó de él. Los transeúntes de ambas ciudades empezaron a buscar de inmediato al equipo F5F, una señal segura del éxito de la promoción. Theo salió de la multitud y se quitó la chaqueta, revelando su camiseta F5F y su excelente físico. Apuntó a la cámara mientras sincronizaba los labios en la primera línea, luego cortó Kyle, haciendo lo mismo en San Francisco. Era un día soleado en ambas costas, por lo que todos los bailarines llevaban gafas de sol.


      Los niños se apiñaron a su lado para mirar, y Lyssa sintió que Logan comenzaba a hacerse eco de los movimientos de Theo. Había decenas de personas grabando los videos en sus teléfonos celulares y tomando fotografías de los bailarines. Cassie se unió a Theo por un lado, la otra mujer rubia por el otro, y bailaron juntos. Kyle bailaba con dos mujeres, una con cabello rosado y otra con la cabeza rapada. Habían practicado mucho porque estaban en perfecta sincronía. Entonces se cambiaron, otros dos muchachos tomaron la iniciativa para el coro, y Lyssa supuso que otros miembros del equipo estaban teniendo su momento en el centro de atención. Ella recordó a este tipo de uno de los lugares de Theo en la gente de F5F. Era un veterinario llamado Nate que dirigía una sesión especial en la sala de pesas para aquellos a los que les faltaban extremidades. Lyssa había admirado que el club les hubiera hecho un momento privado.


      La canción terminó demasiado pronto para el gusto de Lyssa, luego la vista de la cámara subió en espiral en Times Square hasta la enorme valla publicitaria de F5F. Mostraba a Nate riendo mientras colgaba de un arnés en una pared de escalada. Llevaba una prótesis en un brazo, pero claramente eso no lo retenía. Hazlo en F5F era el título.


      “Tu padre es tan genial”, dijo Simon con nostalgia.


      “Tienen un muro de escalada en el club”, dijo Logan con entusiasmo. “Está ahí en el anuncio y lo vi en su sitio web. Tengo muchas ganas de escalarlo.”


      “Tal vez deberías preguntarle a Theo”, Lyssa tuvo tiempo de decir antes de que su pantalla se llenara de clips subidos por la multitud. Ella eligió uno de los caos en la plaza después del video. “Mira a toda esta gente”, le dijo a Logan.


      “Fue totalmente increíble”, estuvo de acuerdo.


      Una vez más, estaban repartiendo camisetas y cupones, pero Lyssa también vio a un equipo de televisión allí. Theo estaba firmando autógrafos y posando para las fotos, tan confiado y hermoso que Lyssa podría haberlo comido con una cuchara.


      La persona que lo filmaba en su teléfono celular obviamente sentía lo mismo. “Oh, Dios mío, es él”, susurró, luego se acercó con paso firme.


      Theo tiró de su chaqueta cuando el equipo de televisión se acercó a él, su expectativa era obvia. “Cassie está aquí para hacer la entrevista”, dijo él fácilmente, acercando a esa mujer. Ella sonrió cuando el entrevistador podría haber protestado. “Mi hijo me está esperando”, dijo él fácilmente, sonrió y luego se dio la vuelta para alejarse con determinación.


      “¡Hijo!” la mujer con el celular hizo eco en estado de shock.


      “Hijo”, dijo Logan, como si estuviera hablando con ella.


      “La familia primero”, le dijo Cassie al entrevistador con una sonrisa despreocupada. Lyssa pudo oírla entonces pero no verla. La mujer del teléfono celular estaba tratando de seguir a Theo, pero él se agachó entre la multitud y desapareció. Ella juró elocuentemente y Lyssa cambió a otro video.


      “Conocemos esa palabra, mamá.”


      “Eso no significa que necesites escucharla todo el tiempo”.


      Obviamente, hubo un poco de retraso entre el final del video y la publicación del video, porque Lyssa miró hacia arriba y vio a Theo corriendo por la calle 79 desde el metro. Sonrió cuando los vio y redujo el paso. Consultó su reloj y el alivio iluminó su expresión. “Pensé que llegaría tarde”, admitió cuando se dejó caer para sentarse en los escalones junto a Lyssa.


      “Este es mi amigo, Simon”, dijo Logan y Theo estrechó la mano de Simon.


      “Un placer conocerte.”


      “A usted también, señor.”


      “No creo que necesites llamarme señor”, dijo Theo con una sonrisa.


      “¿Entonces qué? ¿Señor Tremblay?


      “Entonces creo que estás hablando con mi papá”, dijo Theo y los niños sonrieron. Lyssa se preguntó cómo había ido su conversación con sus padres. “¿Qué hay de Theo?”


      Simon sonrió. Era un niño serio y Lyssa se alegró de verlo acercarse a Theo.


      “Estábamos viendo el video”, le dijo Logan.


      “¿Cómo salió el video?”


      Lyssa le entregó a Theo su teléfono para evitarle la molestia de buscarlo. Lo miró, su sonrisa se tornó satisfecha, luego asintió con la cabeza cuando terminó. “Esos muchachos del video hicieron un gran trabajo con esto. Y son rápidos” Por supuesto, él daba crédito a los demás.


      “Creo que también hiciste un gran trabajo”, dijo Logan.


      “¡Gracias!” Su mano rozó la de Lyssa mientras le devolvía su teléfono, y sus miradas se encontraron por un momento caliente. “¿Te unes a nosotros?” preguntó Theo.


      “No, es tu tarde.”


      “No quieres ver las mariposas”, acusó Theo a la ligera.


      Lyssa sonrió pero se sentía tensa por dentro.


      Él lo había descubierto.


      Ella se sentía expuesta, luego se dijo a sí misma que estaba siendo tonta.


      Todas las viejas amenazas de Justin parecían encontrar una nueva vida, aunque racionalmente, sabía que podía confiar en Theo. Él no iba a escaparse con Logan. Era Justin en quien ella no podía confiar, aparentemente, y nuevamente deseaba saber el alcance de lo que él no le había estado diciendo.


      “¿Todo bien?” Theo preguntó con preocupación.


      Lyssa forzó una sonrisa. “Solo estoy planeando mi tarde”, dijo ella.


      “Pero las entradas para el espectáculo de mariposas están agotadas esta semana”, agregó Logan. “Eso es lo que nos dijeron...” Él se quedó en silencio mientras Theo abanicaba tres boletos. Los niños gritaron, no tanto porque amaran las mariposas, sino porque querían ver cada centímetro del museo y cada artículo de sus colecciones.


      “Comienza dentro de veinte minutos, lo que nos da tiempo para llegar allí”, dijo Theo. “¿Listo?”


      “Entonces podemos visitar la ballena”, dijo Logan.


      “Y la galería Hayden Big Bang”, dijo Simon.


      Theo asintió. “Tendremos que ver cuánto tiempo tenemos. Después de revisar la exhibición, uno de los curadores nos llevará detrás de escena y nos explicará más sobre las mariposas y la colección.”


      “¡Impresionante!” Dijo Logan. “¿También tienen las larvas aquí?”


      “Tendrás que preguntarle a Cate”, dijo Theo. “Pero creo que mencionó algo sobre los capullos que se envían regularmente.”


      Cate.


      “Le preguntaremos”, dijo Logan.


      “Quiero ver nacer uno”, dijo Simon.


      “Eclosionar”, corrigió Logan. “Creo que eclosionan” Él miró a Theo.


      “No sé la palabra correcta. Tal vez salgan,” Los niños se pusieron de pie, guiando el camino hacia la entrada y Theo miró hacia atrás. “Deséame suerte”, murmuró.


      “No la necesitas”, dijo Lyssa, luchando por mantener la compostura. “¿Nos vemos aquí más tarde?”


      “¿A las cuatro y media?”


      “Suena bien.”


      “Kyle recomendó un restaurante en Columbus, así que tal vez todos podamos comer algo”.


      “Eso sería genial.” Dijo Lyssa. “Hasta entonces.”


      Theo la estudió por un momento. “¿Todo bien?”


      “No lo creo.”


      “¿Quieres hablar de eso?”


      Lyssa se sintió tentada y decidió seguir su impulso. “Quizás después de la cena”. Sería bueno hablar con alguien en quien confiara.


      “¿Por qué no vienes con nosotros?”


      “Porque tienes tres boletos y es tu momento”.


      Theo sostuvo su mirada por un minuto, luego Logan le gritó que se diera prisa. Él se inclinó y rozó sus labios contra su oreja, enviando deliciosos escalofríos a través de ella. “No me lo voy a robar. Te lo prometo.”


      Lyssa se obligó a sonreír. “Lo sé.”


      “Pero tienes miedo”. Su mirada se clavó en la de ella y bajó la voz. Confía en mí, Lyssa.”


      “Lo estoy intentando.”


      “Ese es un buen comienzo”. Theo le robó un beso entonces, sorprendiéndola cuando sus labios tocaron los de ella. Él sonrió ante su respuesta, luego caminó tras los niños, trotando escaleras arriba para encontrarse con ellos. “Ustedes dos deben conocer el camino ya”.


      “Sabemos todo sobre el museo”, dijo Logan.


      “Quizás no todo”, respondió Theo y luego estuvieron fuera del alcance del oído. “Quiero decir, deben tener algunos secretos. Todo el mundo lo hace.”


      Todo el mundo lo hace.


      ¿Cuál era el secreto de Theo?


      Lyssa se tocó los labios y se atrevió a esperar que se hubiera hecho ese tatuaje por otra razón que la obvia.


      Algo estaba mal.


      Theo lo había sentido tan pronto como había visto a Lyssa, y se sintió aliviado de que ella pudiera hablar con él al respecto. Se preguntó cuántos amigos y confidentes tendría ella en la ciudad, y tuvo que adivinar que había elegido Nueva York por sus conexiones personales. Aun así, estaría encantado de escucharla y ayudar en todo lo que pudiera.


      Por el momento, tenía más preguntas que responder de las que podía creer. Los niños nunca parecían quedarse en silencio y era un desafío mantenerse al día con los dos.


      También era divertido.


      Simon era alto y delgado, y parecía intenso, pero eso podría deberse a que sus anteojos tenían lentes gruesos que distorsionaban sus ojos. Era al menos en parte asiático, y Theo supuso que su padre era judío dado su apellido. También quedó claro para Theo bastante rápido que Logan era el extrovertido de la pareja. Logan hacía todas las preguntas y abría el camino, mientras que Simon se quedaba un poco atrás y escuchaba como si estuviera memorizándolo todo. Theo empezó a pensar que Logan metía a la pareja en problemas y que Simon descubría cómo sacarlos de allí. Estaba claro que eran muy cercanos, lo que le recordaba a él y a Caelan cuando tenían aproximadamente la misma edad.


      Los niños recibieron grandes lupas en la entrada de la exposición y leyeron las explicaciones juntos. Las puertas se abrieron automáticamente y se rieron de que una de las mariposas estaba atrapada entre las puertas pares. El aire era sorprendentemente cálido y húmedo, y eso fue antes de que atravesaran el segundo juego de puertas. Theo se sorprendió por el aroma de las flores y el sonido del agua corriendo, y la increíble cantidad de mariposas. Estaban por todas partes, en multitudes: volando, aterrizando, comiendo de platos de frutas, revoloteando y teniendo sexo. Los niños, tal vez como era de esperar, querían encontrar una mariposa de todas y cada uno de los tipos enumerados como que estaban allí. Les tomó un tiempo recorrer la exhibición y se detuvieron para examinar muchas de las mariposas en los platos de frutas. Pasaron mucho tiempo en la incubadora, donde las mariposas salían de los capullos o se secaban las alas. También había algunas aves en la exhibición, y se sentía como un paraíso tropical.


      Cate se reunió con ellos y llevó a los niños al cuarto de atrás. Obviamente, estaba acostumbrada a los niños, porque respondía a todas sus preguntas y no se inmutaba por la cantidad de ellas que tenían. Cuando se separaron, ella le sugirió a Theo que considerara algunos de los programas para niños que se ofrecen en los veranos. Él le dio las gracias de nuevo y luego hizo salir a los niños.


      Era sorprendentemente fácil seguirles la pista, las reglas de Kyle estaban en juego, y Theo se divirtió. Se detuvieron para volver a ver a la gran ballena al salir, y Theo no podía creer lo rápido que había pasado el tiempo. “No hay tiempo para el planetario”, le dijo a Simon. “Nos reuniremos con la mamá de Logan en solo veinte minutos”.


      “Está bien. Lo vimos la semana pasada.”


      “Y podemos ir con Theo la próxima vez que estemos aquí”, dijo Logan. “Mamá y yo tendremos nuestro apartamento para entonces y será increíble”.


      “¿Eligieron uno ya?” Preguntó Theo.


      Su hijo asintió. “Mamá va al banco antes de que lo compremos, pero lo hará posible. Ella lo arregla todo.”


      Su confianza en Lyssa era total y Theo se alegró. Se sentaron debajo de la ballena, mirándola, especulando sobre cómo sería verla nadando.


      “Si eres de Inglaterra, ¿cómo es que vives aquí?” Preguntó Logan de repente.


      “Vine a la universidad y me quedé”, explicó Theo.


      “Pero tienen universidades en Inglaterra. ¿No es así?”


      “Las hay. Muchas de ellos.” Theo consideró a los dos niños y decidió contarles la historia. “Pero yo quería ir a un lugar diferente.”


      “¿Por qué?”


      “Bueno, cuando era niño, vivíamos en Londres y tenía amigos allí. Pero luego, cuando tenía unos nueve años, mi padre consiguió otro trabajo en otra ciudad y nos mudamos.”


      “Dejaste a todos tus amigos atrás”, sugirió Simon con un sabio asentimiento.


      “Lo hice, y además fue diferente en mi nueva escuela”.


      “¿Eras el único?” Preguntó Logan y Theo adivinó lo que quería decir.


      “No exactamente. Lo más importante era que era nuevo y no sabía todas las cosas que habían sucedido allí antes.”


      “¿Cómo qué?” Preguntó Simon.


      “Bueno, me gustaba jugar al fútbol”.


      “Fútbol”, informó Logan a Simon. “En Inglaterra lo llaman soccer”. Simon asintió.


      “Soccer”, coincidió Theo. “Y en el primer partido que jugué, marqué un gol”.


      “Sí, tú”, dijo Logan con una sonrisa.


      “Ya me lo imaginaba. Pero el que era portero no había permitido ningún gol el año anterior. No estaba muy contento de que este tipo nuevo metiera un gol en el primer partido.”


      “Así que fue malo contigo”, dijo Logan. Theo deseó que no hubiera sido capaz de adivinarlo, ya que probablemente provenía de la experiencia. “Como si ser un buen jugador fuera algo malo”.


      “Él tenía dos buenos amigos y eran niños grandes, más grandes que yo. Me hicieron pasar un mal rato. Tuvieron mucho cuidado de asegurarse de que ninguno de los profesores los viera ni los escuchara, pero no fue nada divertido.”


      “¿Que hicieron?”


      “Muchas cosas. Uno hacía ruidos de mono cuando entraba a clase. Uno solía hacerme tropezar siempre que podía. Cosas como esas.”


      Logan arrugó la nariz. “Apuesto a que querías darles una paliza”.


      “Sin embargo, yo era un niño flaco en esos días. No tuve la oportunidad.”


      “Y eran tres”, añadió Simon.


      “Además, mi padre no tolera los puñetazos”.


      “¡Puñetazos!” Logan repitió con deleite. “¿Qué significa eso?”


      “Luchar con los puños. Es una palabra antigua y a mi papá le gustan las palabras antiguas. Además, no cree que pelear resuelva mucho. Es un oficial de policía, por lo que cree que la gente a menudo encuentra problemas cuando los busca. El mejor plan, en su opinión, es ser lo mejor que puedas y no meterte en problemas.”


      “Pero a veces te encuentras con problemas”, dijo Simon. Los niños intercambiaron una mirada y de nuevo Theo se preguntó qué experiencias habían compartido.


      “Mi padre tiene reglas y no puñetazos, por lo que él quiere decir que no pelear por pelear, es uno de los grandes”.


      “Reglas como Gibbs”, dijo Simon.


      Theo sonrió. “Pero no numeradas”.


      “¿Qué pasó con los idiotas en tu escuela?” Preguntó Logan.


      “Me estaban esperando cuando salí de la escuela un día, en el camino que siempre caminaba para ir a casa. Ellos me siguieron, burlándose de mí.”


      “¿Por qué?” Preguntó Logan. Simon le permitía hacer la mayoría de las preguntas, pero estaba escuchando con atención.


      “Querían que yo golpeara primero, porque entonces ellos simplemente se defenderían y yo sería el que comenzara la pelea”.


      “Eso es engañoso”, murmuró Simon.


      “Lo es. Pensé que perdería, pero estaba listo para que terminara “.


      “¿Incluso con puñetazos?” Logan dijo la palabra con júbilo.


      “Aun así. Pero luego apareció este niño del equipo de fútbol americano.”


      “Te vio conseguir ese gol”, dijo Logan.


      “Él lo hizo. Él era el capitán del equipo y les dijo que me dejaran en paz. Le tenían miedo, porque era más alto y también uno de los tipos más populares de la escuela. A todo el mundo le agradaba. Era un buen muchacho,”


      “Y detuvo a esos matones”, dijo Logan con satisfacción.


      “Él lo hizo. Sin puñetazos “.


      “¡Hurra!” Logan dijo y Theo se rió.


      “Nos hicimos buenos amigos después de eso. Era mi mejor amigo, al igual que tú y Simon son mejores amigos. Salíamos juntos todo el tiempo, jugamos fútbol juntos, montábamos nuestras bicicletas por todos lados, todas esas cosas. Había todas estas cosas que íbamos a hacer juntos, como ir a la misma universidad.”


      “Y conseguir un apartamento juntos”, dijo Logan.


      “Y vivir al lado del otro para siempre”, dijo Simon.


      “También íbamos a fundar una empresa juntos, aunque el tipo de empresa seguía cambiando”.


      Los niños asintieron entendiendo eso, y Theo se preguntó qué habían planeado.


      “Entonces, ¿dónde vive?” Preguntó Logan, mirando a su alrededor como si esperara que Caelan apareciera en cualquier momento.


      “Solo es eso. No lo hace.” Theo tragó. “El mes antes de ir a la universidad, iba en bicicleta a casa desde el trabajo y un camión lo golpeó por detrás. Murió de inmediato.”


      Los niños parecían tan sorprendidos por esto como lo había estado Theo. Sacó el collar que estaba metido dentro de su camisa y les mostró el medallón de plata que colgaba de él. “Él solía usar esto. Se lo dio su abuela.”


      “Quiero una abuela”, murmuró Logan, para sorpresa de Theo. Él supuso que su propia madre se haría cargo, pero guardó silencio sobre eso por el momento. ¿Qué le había pasado a la mamá de Lyssa?


      “¿Qué es?” Preguntó Simon, acercándose más.


      “Es un medallón de San Cristóbal”. Theo lo giró para que los niños pudieran ver la imagen. “Se supone que protege a los viajeros. Se lo regalaron un cumpleaños y su mamá me lo regaló en su funeral. Lo he usado desde entonces.”


      “Porque era tu mejor amigo”. Logan tocó el medallón con la yema del dedo.


      Theo asintió. “Y como él no iba a estar en esa universidad, decidí venir a Estados Unidos y hacer algo diferente.”


      “Así que no estarías en la universidad donde se suponía que debía estar sin él”, dijo Logan y Theo asintió.


      “Bastante”.


      “Además, tenías el medallón para protegerte en un viaje”, dijo Simon.


      “E hiciste nuevos amigos aquí, como Kyle”, concluyó Logan.


      Theo sonrió. “Exactamente. Decidimos comenzar juntos Flatiron 5 Fitness, así que me quedé aquí y lo hicimos.”


      Logan frunció el ceño, su mirada fija en el medallón. “¿Crees que tu amigo lo sabe?”


      “Eso espero.”


      “¿Lo extrañas?”


      “Cada día.” Theo vaciló un minuto y luego contó el resto de la historia. “Su nombre era Caelan”.


      Logan miró sorprendido. “Ese es mi segundo nombre”.


      “Porque le hablé a tu mamá de él hace mucho tiempo”.


      “Y ella me dio su nombre porque podrías haberlo hecho si me hubieras conocido”, dijo Logan en voz baja.


      “Ciertamente lo habría hecho”. Theo observó a Logan estudiar el medallón, luego supo lo que tenía que hacer. Por lo general, él no era impulsivo, pero tal vez la influencia de Lyssa se estaba mostrando. Se quitó el collar y se lo ofreció a su hijo. “Creo que esto debería ser tuyo ahora”.


      Los ojos de Logan se agrandaron. “¿Puedo ponérmelo?”


      “Me alegraría que lo hicieras”. Theo deslizó la cadena sobre la cabeza de Logan y observó a su hijo tocarla con asombro. Dárselo a Logan le parecía correcto y Theo no necesitaba un talismán para recordar a Caelan.


      “Gracias, Theo”. Logan lo guardó dentro de su camisa con cuidado, tal como Theo lo había usado. Luego se inclinó más cerca, los ojos brillando. “Vi la valla publicitaria con el tipo sin brazo”.


      “Nate”.


      “¿Podemos escalar esa pared?”


      “Por supuesto que puedes. Hay reglas y equipo que debes usar, pero podemos hacerlo juntos.”


      “¿Antes de que volvamos a la escuela?”


      “No tiene por qué ser tan pronto”, dijo Simon, mostrando cierta inquietud.


      “No puedes caerte, Simon”, dijo Logan. “Hay un arnés y todo”.


      “Es hora de encontrar a tu mamá”. Theo dio unos golpecitos en su reloj. “Veamos qué tiene que decir al respecto, luego también podemos hablar con los padres de Simon.”


      “Cuéntame más sobre las reglas de tu padre”, dijo Logan.


      “Sé tu mejor yo”, dijo Theo. “Se siempre cortés. No existen las coincidencias.”


      “¡Y sin puñetazos!” Los niños se apresuraron por delante de Theo pero se mantuvieron a la vista y él se atrevió a tomar aliento. Él pensaba que todo había salido bien, especialmente por primera vez juntos. Lo esperaron en la puerta y todos salieron del museo juntos, los niños hablando con entusiasmo sobre su tiempo con Cate mientras Theo los instaba a que se abrocharan los abrigos y se pusieran los gorros.


      “¡Mamá!” Logan gritó y bajó corriendo los escalones hacia Lyssa. Ella estaba mirando su teléfono pero reconocible por ese enorme sombrero de piel. Se volvió hacia Logan y sonrió al verlo. La forma en que sus rasgos se iluminaron le decía a Theo todo sobre sus sentimientos por su hijo. “¡Mira lo que me dio Theo! ¡Era de Caelan!”


      Y Lyssa miró a Theo con evidente sorpresa.


      Sonrió mientras los alcanzaba. “Me pareció correcto”, le dijo él en voz baja.


      “Parece impulsivo”, dijo ella como si eso fuera impensable.


      Theo sonrió. “Tal vez lo fue. Aun así se siente bien.”


      Sus miradas se mantuvieron durante un largo momento, luego se quitó el sombrero y Theo fue el sorprendido. Su cabello estaba muy corto y teñido de nuevo a su rubio ceniza natural.


      Su Lyssa había vuelto.


      Y él se sintió conmovido, conmovido y emocionado por el futuro.


      “¿Qué opinas?”


      “Me encanta.”


      “A mí también”, dijo ella, empujando su mano a través de él. “Siento que me estoy recuperando”.


      “Realmente te estás retirando”, dijo él, y tocó con la yema del dedo las pecas de su nariz.


      Ella se rió y dio un paso atrás, pero él vio un destello de conciencia en sus ojos. “¡Sí! Realmente está sucediendo,” Sus miradas se aferraron a uno de esos momentos que le robaron el aliento, luego Logan tiró de la mano de Theo.


      “Apresúrate. ¡Estoy hambriento!”


      


      Oh, esas miradas a fuego lento. Es curioso cómo el tiempo no había disminuido el efecto de la fuerte atención de Theo y el poder de su aprobación. Lyssa no podía dudar de que a él le gustaba el cambio de cabello o de que aprobaba su decisión de retirarse a Nueva York.


      Hubo un tiempo en el que él había sido casi misterioso. ¿Se había vuelto más abierto o ella era mejor para leer sus pensamientos? De cualquier manera, se sentía más conectada a él que nunca.


      Y había entregado impulsivamente su recuerdo de Caelan. Lyssa estaba segura de que ni siquiera se lo había quitado desde el funeral de su amigo. Pero se lo había dado a Logan.


      Además, había tomado la delantera en esos videos promocionales.


      Quizás Theo era menos conservador y rígido de lo que Lyssa siempre había creído. Quizás había cambiado. Era una idea intrigante. Ella caminó a su lado, dejándolo guiarlos al restaurante que había elegido, saboreando su sensación de alivio. Él le estaba facilitando esta transición, mostrando la gracia que ella recordaba tan bien, y deseó de nuevo saber por qué tenía ese tatuaje.


      Ella debería preguntárselo directamente.


      Quizás ella lo haría.


      Claramente, la tarde de Theo con los niños había ido bien.


      Claramente, los temores que Justin había fomentado en su imaginación eran infundados.


      Lyssa se sentía bien con su cabello corto y de vuelta a su color natural. La hacía sentirse más liviana y más joven, y más a cargo de su propia vida. Ella había olvidado lo bien que podía sentirse. Era cierto que no tenía séquito ni nadie para comprobar que todo estaba perfecto, pero tampoco tenía horarios ni obligaciones, más allá de las importantes para Logan. Era liberador y más fácil acostumbrarse de lo que temía.


      Era agradable caminar junto a Theo, los niños corriendo delante, el brazo de Theo rozando el de ella periódicamente. Las calles estaban concurridas, pero no abarrotadas, con gente que regresaba a casa del trabajo, paseaba a sus perros, iba a cenar. Ya estaba oscureciendo y el aire estaba frío. Los deliciosos olores salían de los restaurantes y panaderías cuando se abrían las puertas, y vio a la gente comprando comestibles, eligiendo comida para llevar, charlando en las farmacias, mientras caminaban. Ella fácilmente podía imaginarse viviendo en ese vecindario y estaba deseando que eso llegara.


      Incluso si no hubiera vivido en un solo lugar desde que había concebido a Logan. Iba a ser un gran cambio.


      ¿Ella terminaría viendo más a Theo, incluso cuando Logan estuviera en la escuela?


      ¿Terminaría teniendo más sexo con Theo? Era difícil no sentir una oleada de entusiasmo ante esa idea.


      “¿Por qué te hiciste un tatuaje?” preguntó ella antes de perder los nervios.


      Theo le dirigió una mirada. “¿Por qué eso importa?”


      “Porque es un corazón”, dijo Lyssa, eligiendo ser franca con él, tal como lo había sido antes. Se sentía bien estar completamente abierta con alguien y lo había extrañado.


      “¿Prometes no reírte?” preguntó él, sus propios ojos brillando.


      Lyssa asintió, confundida.


      “Hay una tienda de tatuajes en F5F, propiedad de Chynna. Ella regala un tatuaje de corazón en cada luna llena.”


      Chynna. Otra mujer.


      Lyssa supuso que debería haber esperado eso. Incluso ahora, había mujeres sonriendo a Theo cuando pasaban, ya sea reconociéndolo por los videos o simplemente gustándoles lo que veían.


      “Hubo luna llena la noche del primer video. Descubrí que la habían invitado a una boda y ella no iría porque quería regalar ese tatuaje. Era sólo la mitad de la razón, si es que era eso.”


      “¿Qué quieres decir?”


      “Ella tenía miedo de ir, así que eliminé sus supuestas razones. Y eso significaba cuidar de su cuervo mascota durante las vacaciones, además de ser el receptor del tatuaje del corazón de diciembre.”


      “¿Un cuervo mascota?” Repitió Lyssa.


      “Uno que intentó robar mis gemelos”.


      “Tú cuidaste un cuervo. Tú.” No sonaba como algo que el Theo que ella sabía que haría, pero luego, por otro lado, lo hacía. Ella podía creer que él ayudaría a alguien a superar un obstáculo emocional, como había ayudado a esta Chynna. Ella podía imaginárselo quitando de manera constante y elegante todas las barreras percibidas hasta que Chynna se fue.


      ¿Estaba haciendo eso con ella?


      “Yo lo hice. Resultó que le gustan las películas de Fred Astaire y Ginger Rogers. Las he visto todos ahora. Dos veces.”


      Lyssa se rió aliviada. “¿El tatuaje no significa nada entonces?”


      “Chynna dice que sí. Ella dice que trae amor verdadero al portador. Ella lo llama magia lunar.”


      “Eso es una tontería”, protestó Lyssa con una sonrisa mientras él mantenía abierta la puerta de un restaurante. Los niños pasaron corriendo junto a ellos y se detuvieron frente a un gran acuario lleno de peces de colores brillantes.


      “¿Lo es?” Reflexionó Theo, su mirada fija en la de ella de nuevo. “Te volví a encontrar ese día”.


      El corazón de Lyssa dio un vuelco y pareció alojarse en su garganta. “¿Antes o después? Dijiste que la luna llena era esa noche.”


      Theo sonrió. “¿De verdad vas a argumentar un tecnicismo? Desde entonces me pica, pero cuando le pregunto a Chynna sobre eso, ella sonríe misteriosamente.”


      “Un tatuaje no puede traer amor a la vida de alguien”, protestó Lyssa.


      “¿Lo trae o hace que una persona sea más receptiva cuando aparece?” Preguntó Theo. “Chynna argumentaría la segunda opción, en realidad, pero no lo sé. Solo sé que tengo un nuevo tatuaje que se supone que debe traer amor y aquí estás de nuevo.”


      Lyssa no pudo sostener su mirada. “Sabes lo que siento por el amor”.


      “Sé lo que dices que crees sobre el amor”, respondió Theo. “Pero entonces, ¿cómo explicas tus sentimientos por Logan?”


      “No es lo mismo que el amor romántico”.


      “Estás discutiendo tecnicismos de nuevo”. Parecía contento de dejarla creer lo que ella necesitaba creer y confiaba en sus propios puntos de vista.


      “Es posible que el tatuaje no tenga nada que ver con nada”.


      Se encontró con su mirada de nuevo. “O podría ser un recordatorio de que la mayoría de las personas no tienen una segunda oportunidad, así que debería hacer que valga la pena”. Sus ojos estaban llenos de tal convicción que Lyssa no podía respirar por completo. “¿Y si pudiera convencerte de hacer el amor en lugar de simplemente tener sexo?” murmuró, su voz tan baja que solo ella podía escuchar sus palabras.


      La sola idea hizo que Lyssa se sonrojara hasta los dedos de los pies. Ella no podía convocar una palabra coherente a sus labios, no cuando Theo la miraba con tanta atención, y ciertamente no podía recordar todas las razones por las que no eran correctos el uno para el otro. Una pequeña parte de su corazón comenzó a anhelar, a pesar de que Lyssa se decía a sí misma que ella lo sabía mejor.


      Sin embargo, Theo creía en el amor, y eso era tan seductor como lo había sido antes.


      Convencerla de hacer el amor.


      Lyssa estaba a medio camino lista para pedirle que lo intentara. Pensó en ese poema y ese cuadro, el que él todavía tenía, lo cerca que había estado antes de rendirse y se sintió tentada de nuevo.


      Theo era peligrosamente bueno debilitando sus suposiciones.


      Ella sostuvo su mirada, hirvió a fuego lento, y no podía arrepentirse ni un poco.


      Fue Logan quien rompió el hechizo. “¡Mamá! ¡Mira todos los peces!”
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      A Theo le resultó fácil demostrar una completa incompetencia con los palillos, pero le sorprendió lo mucho que disfrutó del resultado. En lugar de sentir lástima por él, los niños estaban decididos a ayudarlo. Logan era un maestro listo e incluso Simon se acercó para darle consejos. Lyssa pidió fideos, probablemente solo para retarlo, pero Theo ni siquiera podía molestarse por eso cuando sus ojos brillaban tanto. No se sentía como si fuera el blanco de una broma, se sentía como si estuviera rodeado de amigos.


      Él podía acostumbrarse a eso y se preguntaba qué pensaba Lyssa de sus perspectivas de un futuro juntos. Él empezaba a pensar que eran bastante buenos y estaba dispuesto a convencerla.


      Los niños comieron bien y luego volvieron a mirar los peces en el gran acuario. Había muchos tipos diferentes y claramente era el proyecto favorito de alguien. Logan comenzó a hacer preguntas al maître d ’y probablemente porque era una noche tranquila, un hombre salió de la cocina para agacharse con los niños y responder a sus preguntas sobre los peces.


      Lyssa, para sorpresa de Theo, se veía un poco pálida después de que los niños dejaron la mesa, y su mirada los siguió como si estuviera evitando la mirada de Theo.


      “Esto fue agradable”, dijo. “Gracias.”


      “Gracias”, respondió ella con una rápida sonrisa. “No quise que nos invitaras a cenar a todos.”


      “No fue gran cosa”.


      Entonces guardaron silencio y Theo no pudo dejarlo pasar. “¿Algo mal?”


      “Quizás. Probablemente.”


      “¿Quieres hablar de eso?”


      “No estoy seguro de si debería”.


      “No irá más lejos”.


      “Lo sé.” Ella sacudió su cabeza. “No quiero hacer acusaciones falsas, pero no estoy segura de qué pensar”.


      “Quizás hablar de tus dudas te ayude”.


      Ella miró la mesa con el ceño fruncido y luego asintió. “Encontré un mensaje de correo electrónico en la cuenta de correo electrónico del dominio. En realidad, estaba buscando tus mensajes sobre mi llegada a F5F y los encontré todos. Lamento la respuesta de Mercedes. No fue muy agradable y no entiendo por qué nunca me lo mencionó todo.”


      “¿Cuándo la verás?”


      “Él lunes. Cuando ella viene a almorzar y yo la despido”


      “Supongo que no estás deseando que llegue eso”.


      “No, pero por otro lado, ahora tengo una buena razón para dejarla ir. Encontré muchos mensajes allí de los que no me habían informado, incluidos varios del vicepresidente de una línea de cosméticos que dona a una organización benéfica que financia expediciones médicas a otros países. Lo conocí en una fiesta.” Ella nombró la caridad.


      “He oído hablar de ellos”.


      “Pensé que era una idea emocionante”, dijo. “Hay equipos de cirujanos plásticos que se inscriben en un período de servicio: donan dos semanas al año y la caridad financia sus viajes a países del tercer mundo. Arreglan las marcas de nacimiento y las deformidades faciales, así como el paladar hendido, para que esos niños tengan más posibilidades de éxito. No siempre somos compasivos con los que son diferentes, y esto hace que esos niños sean menos diferentes.”


      “Suficientemente cierto.”


      “Él me preguntó si estaría interesada en ser portavoz y estaba emocionado. Aparentemente, muchas modelos lo rechazan, pero me encanta la idea y estaba deseando ser parte de ella. Pensé que sería una buena manera de usar la fama que tengo para una buena causa.”


      Theo asintió con la cabeza, pensando que era un gran plan y que encajaba maravillosamente con sus propias ideas sobre cómo marcar la diferencia. Le gustó que Lyssa pensara en algo más que en el dinero y sintió una vez más que podrían ser geniales juntos. Sin embargo, escuchó el calificativo en su tono. “¿Pero?”


      Lyssa hizo una mueca. “Se había puesto en contacto con Mercedes varias veces. Ella no solo no me lo mencionó, sino que le exigió que dejara de acosarme.”


      “Ouch”, dijo Theo. “Entonces, tienes algunas vallas más que arreglar gracias a tu publicista. ¿Por qué ella haría eso?”


      Lyssa suspiró. “Bueno, no hay dinero en eso. La idea es que todos donen sus habilidades y tiempo para que haya más dinero para la organización benéfica.” Ella sacudió su cabeza. Justin puede haberle dado instrucciones. Se trata mucho del dinero.”


      Theo tenía que decirlo. “Pensaba que tú también lo hacías.”


      “Lo hacía, al menos hasta que llegó Logan”.


      “Y desde que pidió tener una habitación propia”, supuso Theo.


      Lyssa se enderezó. “El dinero no compra la felicidad, pero puede comprar muchas cosas para ayudarnos a ser felices. Me alegro de tenerlo, o lo suficiente para hacer realidad su deseo. No me arrepiento de mis elecciones y, en realidad, tener dinero significa que no tengo que depender de nadie más.” Ella encontró su mirada. “Es liberador”.


      Theo asintió, recordando su insistencia en la independencia antes. Observó a Logan, preguntándose cómo encajaba él en su idea de su futuro. “¿Cambiaste todas tus contraseñas?”


      “Sí. Fue lo primero que pensé.”


      Theo tuvo que preguntarse si había más en esto de lo que había descubierto. “Háblame de Justin”.


      “¿Qué hay de él?”


      “¿Por qué trabaja para ti ahora?”


      “Bueno, él manejó todo al principio, pero cuando nos separamos, tomamos caminos separados en todas las cosas. Lo veía de vez en cuando o escuchaba hablar de él, porque es un mundo pequeño, por así decirlo” Theo asintió entendiendo. “Pero luego, vino a mí con la idea de que Logan debía modelar. De hecho, ya tenía algunas dudas”


      Theo no dijo nada pero no ocultó su sorpresa. Él esperó a escuchar lo que había hecho Lyssa.


      “Tuvimos una gran pelea”, admitió ella y él se sintió aliviado. “No quería que Logan sacrificara su infancia y no creía que fuera necesario. Justin estaba seguro de que estaba dejando dinero sobre la mesa.”


      “Es un niño apuesto”.


      “Todos piensan que es adorable”, dijo Lyssa con una sonrisa afectuosa. “Y muy fotogénico, pero de ninguna manera. Sé a lo que estaría renunciando y si él quiere hacer eso cuando sea un adulto, está bien. Me negué a empujarlo a hacerlo cuando era niño. No seré una de esas mamás.”


      Aparentemente, cuando se trataba de Logan, para Lyssa no todo se trataba de dinero, y Theo se sintió tranquilizado por esta prueba de lo que ya sospechaba. “Bien”, tuvo que decir y su sonrisa brilló.


      “Justin no lo dejaría pasar, probablemente porque ya se había comprometido. Insistió en que le preguntáramos a Logan, y Logan realmente no quería ninguna parte de la idea. Justin discutió con él y es por eso que no le gusta tanto.”


      “¿Entonces te separaste de nuevo?”


      “No exactamente. Justin luego me pidió que lo ayudara. Parecía que no había hecho muchos buenos descubrimientos desde que me había visto, y le faltaba dinero, y dijo que se lo debía. Señaló que había hecho mi carrera, y cuando lo cuestioné, dijo que demostraría sus habilidades si lo dejaba manejar todo de nuevo. Dijo que podía llevar las cosas al siguiente nivel.” Ella se encogió de hombros. “Estuve de acuerdo. Quiero decir, ¿por qué no?”


      “Más dinero es mejor”, murmuró Theo.


      “Pensé que no podría doler. Logan va a querer ir a la universidad y sabía que algún día tendría que jubilarme. Los fotógrafos ya estaban haciendo comentarios sobre mi edad. Entonces, Justin se convirtió en mi manager y realmente me consiguió muchos contratos. He estado trabajando a fondo durante más de un año. Reservas increíbles. Increíble visibilidad. Todos los trabajos duros. Ha sido un torbellino.” Ella sonrió. “Y lo mejor de eso es que puedo permitirme jubilarme ahora mismo”.


      Y Justin aún no sabía que ese era su plan. Theo giró su vaso de agua sobre la mesa, pensando que el almuerzo no iba a ir muy bien. “Entonces, ¿crees que Mercedes rechazó cosas que no pagaban, siguiendo las instrucciones de Justin?”


      “Eso tiene más sentido para mí, pero aun así deberían habérmelo dicho”. Ella guardó silencio, mordiéndose un poco el labio.


      “¿Pero?” Theo invitó de nuevo.


      “Hay un mensaje de correo electrónico de él para ella que no entiendo”. Ella sacudió su cabeza. Probablemente no sea nada. Lo averiguaré el lunes.” Ella sonrió. “Estoy tratando de imitar tu discreción. ¿Cómo lo estoy haciendo?”


      “Bien.” Theo la estudió por un momento, luego asintió. “Hablemos de logística por un minuto”, dijo, cambiando de tema. “Les conté a mis padres sobre Logan y me gustaría que los conociera. Una llamada por Skype antes de que regrese a la escuela podría ser una buena idea. Ambos podemos estar allí con él, si quieres.”


      Su expresión se volvió cautelosa. “¿Estás seguro de que quieren conocerlo?”


      “¡Por supuesto!”


      Lyssa se mostró cautelosa, aunque Theo no entendía por qué. “Creo que deberías preguntarles a ellos primero, luego le preguntaré a Logan”.


      “No hay mucho tiempo, Lyssa, y hay una diferencia horaria. Reservemos la llamada.”


      “Quiero estar segura de que todo saldrá bien”.


      “¡Por supuesto que todo estará bien! Son sus abuelos.” ¿Ella iba a ser una obstrucción en cada relación con Logan? Theo esperaba que no.


      Sus labios se tensaron. “Por favor pregúntales a ellos primero. No quiero que lo lastime casualmente alguien que no está considerando todas las posibilidades.”


      “Las expectativas tradicionales no son del todo malas, Lyssa”, dijo Theo en voz baja.


      “No, pero las personas que no son tradicionales tienden a terminar en el lado equivocado de la línea cuando enfrentan esas expectativas”. Lyssa habló con determinación.


      Theo se erizó un poco. “¿Crees que no lo sé?”


      Ella se sonrojó un poco. “El hecho de que pienses que sería bueno para él conocer a tu familia no es garantía de que la conversación vaya bien”. La voz de Lyssa estaba subiendo y Theo se preguntó cuál era la raíz de su preocupación. “No quiero que lo lastimen”.


      “No quiero decepcionar a Logan de ninguna manera, tampoco”, respondió Theo, manteniendo su tono. “Pero creo que hay algunas cosas que entiendo que tal vez tú no entiendas. Logan es un hombre y también una persona de color en una sociedad predominantemente blanca, y tú no eres ninguno de los dos. Mi padre me enseñó a navegar por ambas cosas y quiero transmitírselo a mi hijo.”


      Lyssa asintió y bajó la mirada hacia la mesa, pero Theo sabía que no estaba convencida.


      Él bajó la voz en voz baja. “No puedes protegerlo para siempre, Lyssa. Tendrá que aprender a lidiar con las cosas por sí mismo y quiero ayudar a darle las herramientas para hacerlo bien.”


      Ella frunció. “Está bien”, dijo ella finalmente y a él no le gustó que se viera tan derrotada.


      “¿Tengo razón en que irás al banco mañana? Podrías llevar a Logan a F5F y podríamos hacer la llamada, luego podría quedarse para escalar la pared de roca conmigo mientras tienes tu cita.” Theo se echó hacia atrás y la consideró, muy consciente de cómo estaba acostumbrada a tener el control total. “¿Cómo es eso? ¿Demasiada interferencia?”


      “No eres agresivo”. Lyssa sonrió, tan obviamente tratando de encontrarlo a mitad de camino que Theo sonrió para animarlo. “No. Ese es un buen plan. Gracias, Theo. Simplemente no estoy acostumbrada a compartirlo.”


      “Debe ser difícil.”


      “Es más difícil de lo que pensé”. Ella miró hacia los niños. “¿Supongo que Simon podría venir a escalar también?”


      “Ya veo que son inseparables”, reconoció Theo. “Y también siento que Logan los mete en problemas mientras Simon los saca”.


      Lyssa se rió y él se alegró de haber devuelto el brillo a sus ojos. “Puedes apostar”.


      “Es una caminata larga y tarde para el metro”, dijo Theo, sintiéndose como si hubiera ganado una gran victoria. “Vamos a llevarlos en un taxi al hotel”.


      


      Lyssa pensaba que prácticamente había vencido su creciente pánico. Era irracional dar crédito a las insinuaciones de Justin, pero las había escuchado durante tanto tiempo que era difícil descartarlas. Ella sabía que Theo no le quitaría a Logan, pero su fácil conquista del afecto de su hijo todavía la ponía nerviosa. El vínculo entre ellos estaba creciendo a pasos agigantados, y no habían pasado tanto tiempo juntos. Ella sabía que debería alegrarse, porque Theo era bueno para Logan, pero eso la hizo muy consciente de que Logan era el centro de toda su vida.


      La hacía sentir vulnerable.


      La hacía sentir como si no tuviera el control.


      Logan preguntó si podían pasar por el apartamento que más le gustaba y Lyssa estuvo de acuerdo, viéndolo señalar a Theo por la ventana. Theo le hizo preguntas sobre el apartamento, y Simon señaló al otro lado del parque donde vivía, mientras Lyssa luchaba contra sus miedos. La mirada de Theo se posó en la de ella repetidamente y ella se preguntó cuántos de sus pensamientos adivinaba él.


      “¿Por qué Manhattan?” preguntó cuando los niños se detuvieron para respirar.


      “Porque Simon vive aquí”, añadió Logan.


      Lyssa era consciente de que Theo esperaba más. “Me gusta aquí. Pensé que encajaríamos.”


      Theo asintió con la cabeza. “Y está cerca de tu familia”.


      Logan frunció el ceño y miró a Lyssa.


      Lyssa contuvo el aliento y, por supuesto, Theo se dio cuenta. “¿No están todavía en Pensilvania?” preguntó, su tono cauteloso.


      “No tengo ni idea”, dijo Lyssa y vio sus rasgos fijados. Sus ojos brillaron, pero él no dijo nada más, tan obviamente se mordió la lengua frente a los niños que Lyssa deseó que dijera lo que pensaba.


      “¿Qué familia?” Logan le preguntó a Lyssa.


      “Theo está recordando que hace mucho tiempo tuve algunos parientes en Pensilvania. Sin embargo, hemos perdido el contacto y no sé dónde están.” Lyssa habló a la ligera y vio que Logan estaba tranquilo. Sin embargo, miró a Theo, que miraba por la ventana opuesta.


      “Debes tener amigos aquí, entonces”, dijo Theo con firmeza.


      “¡Solo Simon!” Logan dijo y Theo lanzó una potente mirada a Lyssa de nuevo.


      Ella sacudió su cabeza. “Haremos amigos”.


      “Pero sus conocidos comerciales...”


      “Oh, se desvanecerán una vez que se enteren de mi jubilación. Esos no son realmente amigos “.


      “Nadie”, dijo Theo en voz baja y Lyssa tuvo que negar con la cabeza.


      Ella nunca había sentido la falta de otras personas en su vida, pero podía ver que las expectativas de Theo eran completamente diferentes.


      Recorrieron el resto del camino hasta el hotel en silencio, aunque Theo se mostró amable cuando llegaron al hotel. Le pidió al taxista que esperara y abrió las puertas, luego estrechó la mano de Logan y Simon. Él la miró atentamente y dijo que los vería a todos por la mañana, luego regresó al taxi. Lyssa observó cómo el taxi se incorporaba al tráfico y supo que tenía que hacerlo bien.


      Una vez que los niños estaban jugando en la habitación de Logan en la suite del hotel, ella se retiró a la habitación principal y sacó su teléfono. Miró la lista de contactos, respiró hondo y llamó a Theo.


      “Adelante”, invitó. “Grítame”.


      


      Gritarle.


      Theo se sintió tentado, pero en cambio mantuvo su tono lo más moderado que pudo. “¿Qué pasó entre tú y tus padres?” Él podía oír que sus palabras estaban entrecortadas, pero no le importaba. Lyssa necesitaba saber que estaba enojado.


      “No importa”, dijo en un susurro feroz. “Simplemente no son parte de su vida y nunca lo serán”.


      “Eso es duro”.


      Ella ignoró eso. “Él siempre ha querido una abuela, así que si vas a prometer que ese deseo se hará realidad, será mejor que cumplas con sus expectativas. Si él es herido por comentarios o juicios desagradables, nunca te lo perdonaré.”


      El calor de sus palabras sobresaltó a Theo. “¿Qué pasó?”


      “No quiero detenerme en el pasado”.


      “Bueno, ¿qué pasa con el futuro? ¿Cómo avanzamos? ¿Tenemos que involucrar a abogados y discutir sobre la custodia?”


      “Custodia.” Ella exhaló el mundo como si fuera una toxina.


      “¿Vas a negarte a dejarme ver o hablar con Logan?” Preguntó Theo. “Sé que has sido la única para él, Lyssa, pero eso no tiene por qué continuar. Pensé que compartiríamos la responsabilidad. Pensaba que confiarías en mí.”


      Él escuchó a Lyssa tomar aire para tranquilizarse. “No te lo lleves”, susurró ella.


      “¿Por qué tienes tanto miedo?” Preguntó Theo, su tono exasperado. “La Lyssa que conocí cargaba sin pensarlo dos veces, sin pensar en dudar. Era impulsiva y segura de sí misma y estaba segura de que podía tener lo que quisiera.” Hizo una pausa y Lyssa no supo qué decir. “¿De qué tienes miedo, Lyssa?”


      Hubo un momento de silencio y se preguntó si ella le confiaría algo.


      Quizás debería gritar.


      “Probablemente ya lo hayas adivinado”, admitió ella. “Tengo miedo de perderlo. Tengo miedo de que el amor se vaya, porque el amor, si existe, es condicional. Me temo que voy a hacer algo que lo haga volverse hacia ti...”


      “Lyssa, eso no va a suceder. No es así como funciona el amor. Compartir hace que el amor sea más grande, más fuerte y más brillante.”


      “No estoy segura de eso”, confesó y casi le rompe el corazón.


      “Tienes que estarlo. Se lo debes a Logan. Dicen que se necesita un pueblo para criar a un niño. ¿Dónde está tu pueblo? Él necesita más que tú y Simon, más incluso que tú, Simon y yo. Necesita comunidad, conexiones y personas a las que pueda llamar, para compartir sus triunfos o para pedir ayuda. Necesita una red de familiares, amigos y conocidos, más que una simple abuela. Tú también, en realidad. ¿Dónde está tu pueblo, Lyssa?”


      Él la escuchó recuperar el aliento y supo que la había asustado. “No necesito uno”.


      “Todo el mundo necesita uno”, respondió Theo. Pero comencemos con el de Logan. Si él no tiene uno, le construiré uno. Mi familia será parte de eso y lucharé contigo para defender eso.”


      Hubo un momento de silencio y Theo pensó que podría haberla empujado demasiado lejos. ¿Ella volvería a correr, pero esta vez se llevaría a Logan? Él se negaba a creerlo.


      “Háblame, Lyssa”, gruñó.


      Para su alivio, ella lo hizo. “¿Estás seguro de tus padres?”


      “Positivo.”


      “Okey. Revisa tu correo electrónico en un minuto. Voy a enviarte algo que demuestra que he sido mejor haciendo conexiones de lo que crees. No tengo tiempo para editarlo, así que obtendrás toda la verdad sin adornos.” Escuchó la ferocidad de su tono. “Este es nuestro pueblo, tal como es”.


      Lyssa terminó la llamada rápidamente lo que solo se sumó a la frustración de Theo. Su teléfono sonó porque había un correo electrónico un momento después, y lo abrió para descubrir que ella estaba compartiendo el inicio de sesión para un álbum de fotos almacenado en la nube. Theo hizo clic e inició sesión.


      Era un álbum de bebé.


      No, era un álbum de fotos digitales de miles de fotos, todas de Logan, que documentaban toda su vida. El gran volumen de imágenes le quitó el aliento a Theo.


      La primera imagen fue como una patada en el estómago.


      Era un bebé, sin duda Logan, probablemente el día en que nació. Estaba envuelto en una colcha que Theo reconoció, acunado por una exhausta pero feliz Lyssa. Parecía haber sido tomada en una habitación de hospital. Lyssa miraba a Logan como si fuera la cosa más maravillosa del universo.


      Theo se sentó con fuerza y revisó lentamente todas las fotografías.


      Había tantas de ellos. Logan abrochado a un portabebés. Logan acurrucado por Lyssa. Tanto Logan como Lyssa durmiendo en lo que parecían asientos de avión, esa colcha les cubría. ¿Quién había tomado las fotografías? Logan en una gloriosa playa blanca, haciendo castillos de arena con Lyssa. Lyssa, larga y delgada en traje de baño, su cabello ondeando al viento, aparentemente en una sesión, dado el equipo a su alrededor, meciendo a Logan mientras dormía. Logan jugando a las palmaditas con un hombre sonriente a quien Theo reconoció como un diseñador famoso. Logan apagando la vela de su primer pastel de cumpleaños con la ayuda de Lyssa, una multitud de personas sonrientes a su alrededor.


      Logan era adorable.


      Y parecía que las personas con las que trabajaba Lyssa lo adoraban. En cada imagen, Logan estaba rodeado de otros modelos o diseñadores o fotógrafos, personas que parecían deleitarse jugando con él y hablando con él. Había tomas francas de él con muchos de ellos, fotos tomadas cuando ninguno de los sujetos era consciente de la cámara, y a Theo le encantaba cómo mostraban la naturaleza traviesa y curiosa de Logan. Theo tenía la garganta apretada y las lágrimas le nublaban la vista, pero siguió mirando.


      Ahí, otra famosa modelo se sentó a colorear con Logan, tal vez entre tomas. Aquí, un diseñador lo alimentaba con vegetales crudos, aparentemente haciendo dibujos con ellos en el plato. Aquí, Logan jugaba al escondite entre percheros de ropa con un fotógrafo, con los ojos iluminados por la risa. Aquí, un estilista se pintó de rojo la punta de la nariz mientras reía.


      Él estaba sano en cada toma, sano y feliz.


      Y era apreciado. Ese era un pueblo para apoyarlo, una reunión de amigos y conocidos, unidos en su amor por Lyssa y Logan. Theo sabía que no todos iban a desaparecer de su vida.


      Además estaba Lyssa. Theo no pudo culparla cuando vio las fotos de ella enseñando a Logan a leer, abrazándolo y tomándolo de las manos mientras aprendía a caminar. En cada imagen, estaba claro que ella amaba a Logan con todo su corazón. La educación de Logan podía no haber sido convencional, pero Lyssa lo hacía funcionar. A Theo le dolía haberse perdido todos esos momentos y estaba agradecido de ver las imágenes de ellos.


      También había videos, cortometrajes de Logan, como el de él aprendiendo a andar en bicicleta en un parque. A Theo le parecía París de fondo y, de nuevo, había una multitud de rostros cada vez más familiares que lo rodeaban y lo animaban. Cada cumpleaños estaba documentado y Theo notó que muchas de las mismas personas estaban allí para celebrarlos. Dos hombres ocupaban un lugar destacado en las imágenes y Theo supuso que al menos uno de los escenarios que aparecían a intervalos regulares era su hogar. Parecía un lugar hermoso.


      La colcha que Theo recordaba tan bien era obviamente una constante en la vida de Logan. Lo habían envuelto en ella cuando era un bebé y lo habían metido debajo cuando era un niño pequeño. Se había sentado en él en las playas y aparentemente la arrastró detrás de él después de eso. Theo recordó a Lyssa diciendo que su abuela lo había hecho y se preguntó si esa era la fuente del deseo de Logan de tener una abuela propia.


      ¿Qué había pasado con su familia? Nada bueno, supondría Theo. Pero con su creatividad y disposición para pensar fuera de las limitaciones, Lyssa había creado una familia de elección cuando la familia de sangre no estaba disponible para Logan.


      Y ella decía que no creía en el amor. Sus acciones contradecían sus palabras.


      Eso le dio a Theo una gran esperanza para su futuro.


      Le tomó tres horas revisar todas las fotografías, y eso fue demasiado rápido. Él sabía que volvería al álbum una y otra vez, pero primero le debía una disculpa a Lyssa.


      ¿Dónde está tu pueblo?


      La pregunta de Theo atormentó a Lyssa mientras el hotel estaba en silencio. Los niños dormían profundamente e incluso las sirenas disminuían a medida que avanzaba la hora. Aun así, Lyssa estaba despierta, luchando con sus dudas.


      La pregunta de Theo la molestaba porque no tenía una buena respuesta. El mero hecho de que no les hubiera contado a Franco y Giancarlo sobre sus planes de retirarse demostraba que en realidad no eran su círculo íntimo. Ella no se lo había dicho a nadie, lo que significaba que no tenía a nadie. Eran solo ella y Logan, contra el mundo. Tenían conocidos en el mundo del modelaje, pero ella sospechaba que eran amistades de oportunidad; cuando no apareciera en las sesiones de fotos con regularidad, gradualmente se olvidarían de ella.


      En su corazón, Lyssa sabía que eso no era lo suficientemente bueno para su hijo, aunque tomar la decisión de ampliar el círculo la asustaba. Había estado tan preocupada por protegerlo que no se había dado cuenta de lo alto que había construido sus muros.


      Nadie se había atrevido a decirle la verdad.


      Franco le había dicho que abriera su corazón, pero había sido Theo quien la había desafiado directamente.


      Había sido muy fácil estar con él y los niños, por mucho que no hubiera querido admitirlo. Ella sabía que ya debería estar acostumbrada a que la gente los mirara a ella ya Logan. La mirada siempre iba de Logan a ella, luego había una pausa. Siempre quiso discutir con quienes parecían juzgar el color de su piel y la de su hijo. Ella no estaba preparada para eso cuando nació Logan, y dudaba que alguna vez se acostumbrara. Justin no había sido el único al que le había resultado difícil enfrentarlo todo el tiempo.


      Pero hoy, las miradas de los extraños habían pasado de Logan a ella y luego a Theo y no hubo pausa. Algunos incluso sonrieron. Se preguntó cuánto de eso había notado Logan. Lyssa se preguntó por primera vez si había hecho las cosas más difíciles para ella y para Logan al alejar a Theo. Ella comprendió las conclusiones a las que llegaba la gente de un vistazo. Vivía con los resultados todos los días de su vida. Las reacciones de la gente hacia Logan no le habrían sorprendido de la forma en que lo habían hecho.


      Lyssa no podía pensar en la casa misteriosa y el mensaje de Justin a Mercedes. Ella tenía que hablar con los dos, pero no sabía qué decir. Era una discusión que tenía que ocurrir en persona y ella podría estar equivocada.


      Sin embargo, sus instintos le decían lo contrario y la mantenían despierta.


      Su teléfono sonó de nuevo y saltó ante el sonido, dándose cuenta de lo tarde que era.


      Theo.


      Llamarla a altas horas de la madrugada.


      Como si supiera que ella estaba despierta. Lyssa sintió alivio de que él la llamara y se preguntó si había estado esperando su reacción a las fotos.


      Ella respondió, preparándose para una discusión. “Hice mi mejor esfuerzo...”


      “Y fue genial. Lyssa, lo siento”, dijo Theo, interrumpiéndola. Su voz era baja, exactamente como la volvía loca. Que él pudiera desequilibrarla tan fácilmente, solo con su tono, la sacudió de nuevo. Ella se sentó. “Me equivoqué y lo siento. Tienes un pueblo y parece maravilloso. Qué familia de elección. No puedo creer que estas personas vayan a desaparecer de tu vida. Hay mucho amor en estas imágenes.”


      “Espero que no”, susurró ella.


      “Te estás preparando para lo peor”, dijo él con afecto. “Lyssa, tienes que darnos un poco más de crédito”.


      “Quizás.” Se encontró a sí misma parpadeando para contener las lágrimas.


      “Todos deberíamos tener la suerte de tener una infancia como la de Logan.”


      “¿Podrías demostrar que eres realmente Theo Tremblay?” preguntó ella, sintiéndose tranquila. “El Theo Tremblay que recuerdo era conservador y tradicional, incluso rígido en sus puntos de vista. Nunca se arriesgaba y siempre jugaba a lo seguro, generalmente permaneciendo en un segundo plano. Era un romántico y un fanático de la poesía, un defensor del matrimonio tradicional y los roles de género, y nunca estuvimos de acuerdo en nada.”


      “Tu memoria es selectiva”, murmuró él y Lyssa sintió que se le doblaban los dedos de los pies. “Recuerdo que estuvimos completamente de acuerdo más de una vez. Aunque por lo general estábamos desnudos durante esas discusiones.” Hizo una pausa y Lyssa pudo recordar fácilmente esos momentos. Quizás esa sea la clave. ¿Deberíamos desnudarnos la próxima vez?”


      Era una idea tentadora. “¿Te refieres a tener sexo?”


      “Me refiero a hacer el amor”, corrigió con firmeza. “Solía pensar que podríamos hacerlo para siempre”.


      Lyssa cerró los ojos, imaginándolo fácilmente desnudo, a su lado en la cama, pasando una mano sobre ella mientras hablaba. Esas tardes interminables. La luz del sol en la colcha. Tiempo fuera del tiempo. El calor de Theo contra su costado. Los besos de Theo, tan lentos, tan completos, tan seductores. Ella nunca quiso que terminaran.


      Ella se aclaró la garganta. “Confía en usted para encontrar una solución poco convencional”. Lyssa se alegró de escuchar admiración en su tono. “El otro lado de ser tan apasionado e impulsivo es que también eres creativo y puedes pensar fuera de la caja”. Él no dijo eso como si fuera algo malo, lo que le produjo una extraña oleada de placer.


      “Pensaba que me odiarías para siempre una vez que supieras la verdad sobre él”, admitió Lyssa y se sintió bien decirlo en voz alta.


      “Estaba enojado y decepcionado, pero tenemos que centrarnos en el futuro”.


      Y en Logan.


      “Y en Logan”, estuvo de acuerdo con tal convicción que Lyssa se tranquilizó.


      “Lo siento”, admitió. “Debería habértelo dicho antes”.


      “No me lo voy a llevar, Lyssa. Creo que nos necesita a los dos.”


      Ella sonrió ante eso.


      “También debería disculparme por haber tardado tanto en ver las fotos. ¿Estabas esperando?”


      “Más o menos.” Ella sintió la necesidad de burlarse de él. “¿Y un caballero nunca hace esperar a una dama?” Ella fue recompensada por su risa.


      “¡Exactamente! Aunque solo los he echado un vistazo, me tomó un tiempo. Hay muchas de ellas. Eso no es una crítica. Me alegro.” La voz de Theo bajó y ella escuchó asombro en su tono. Tenían algo más en común. Sentía una sensación de asombro cada vez que miraba a Logan. “Es increíble verlo crecer en un par de horas.”


      Y ella lo había resuelto para que lo viera en tiempo real. Tenía que hacer esto bien.


      “Nunca me acuerdo de tomar ninguna foto yo mismo”, continuó. “Este es un archivo tremendo.”


      “Bueno, parte de eso fueron los fotógrafos con los que trabajé”, dijo Lyssa. “Lo amaban y lo fotografiaban todo el tiempo, luego me enviaban las imágenes. Yo no fui tan disciplinada al respecto.”


      “Tenías mucho que hacer siendo mamá y supermodelo. Creo que lo hizo muy bien.”


      Lyssa sonrió, abrazándose a sí misma con sus elogios. “Es un buen niño.”


      “Puedo ver eso.” Theo se aclaró la garganta. “¿Te importa si comparto algunas de estas imágenes con mis padres?”


      Lyssa se sorprendió por un momento. “Supongo que no.”


      “Creo que ayudará a mi mamá y a mi papá a lidiar con no saber de él todo este tiempo”.


      Lyssa se mordió el labio. Aunque respetaba que Theo estuviera considerando los sentimientos de sus padres, sentía como si las cosas se salieran de su control. ¿Estaba más preocupado por sus padres o por Logan?


      ¿Y qué pasaría con su relación con Logan cuando todas estas personas se unieran a su mundo? Quería que él fuera feliz, pero no quería perder el vínculo que tenía.


      “Creo que deberíamos preguntarle a Logan”, dijo ella. “Eso es lo que hacemos”, agregó cuando Theo no habló. “Discutimos las cosas y decidimos juntos. Yo nos llamo socios en el crimen.”


      Theo tardó un momento en responder, probablemente porque pensaba que los padres debían tomar decisiones y los niños deberían vivir de acuerdo con ellas. “Está bien. Avísame por la mañana.”


      “Está bien.” Verificó la hora de la llamada con él y los arreglos para los niños, luego se fue. Ella se sentó mirando su teléfono, deseando volver a escuchar su voz, deseando haber hecho las cosas de manera diferente.


      Theo había hablado de segundas oportunidades al principio del día. ¿Era esta también la segunda oportunidad de Lyssa? ¿Y si pudieran hacerlo funcionar esta vez?


      Esa posibilidad fue más que suficiente para mantenerla despierta un par de horas más.


      


      Lyssa se veía fabulosa.


      Por supuesto.


      Theo estaba en la recepción del club esperándola cuando Logan gritó su nombre desde el otro lado del vestíbulo. Su hijo corrió hacia él, luego se detuvo y le ofreció la mano. Llevaba lo que tenía que ser su uniforme escolar, lo que hizo que Theo se preguntara qué pasaba. Se dieron la mano mientras Sonia y Raylene observaban y Theo sintió su sorpresa. Él había reservado la sala de conferencias para la llamada de Skype sin dar ninguna explicación.


      Todo eso podría esperar a la reunión más tarde en la tarde, aunque no le sorprendería que Kyle dijera la verdad o que otros se dieran cuenta.


      Lyssa saludó a las mujeres con una sonrisa y siguió a Theo a las oficinas. Llevaba un elegante traje azul marino y tacones muy altos. Su cabello estaba un poco despeinado y le gustó el contraste entre su ropa refinada y su cabello corto y despreocupado. Llevaba lápiz labial pero ningún otro maquillaje, dándole una apariencia entre la supermodelo y la estudiante.


      A Theo le encantó.


      Él iba vestido de manera informal, ya que la pared de escalada sería su ocupación por la mañana. “Pensaba que volverían a la escuela mañana”, le preguntó a Lyssa en voz baja mientras Logan corría delante de ellos.


      “Él insistió en usarlo para la llamada”, susurró ella encogiéndose de hombros. “Quizás porque están en Inglaterra”.


      “Te ves genial.”


      “Estoy nerviosa.”


      “¿Sobre mis padres o el banco?”


      “¡Ambos!” admitió ella, luego sonrió y siguió a Logan. Theo deseaba poder tranquilizarla, pero realmente no sabía qué esperar. Su padre podría simplemente mirarlos. Es casi seguro que su madre le preguntaría sobre la fecha de la boda.


      Pero eso sería un comienzo.


      


      Esa muchacha.


      Louise Tremblay tenía sus dudas sobre el futuro de su hijo. Ella recordó haber encontrado un cabello largo y rubio en la lavandería de Theo en unas vacaciones de Navidad años antes, aunque no había dicho nada. Ella había llamado al dueño del cabello esa muchacha en su mente desde entonces. Le había sorprendido que él nunca se hubiera mencionado nada sobre ella, pero cada vez que alguien preguntaba por qué Theo no estaba casado, Louise culpaba en secreto a esa muchacha. Ella supuso que esa muchacha le había roto el corazón a su hijo. Cuando Theo se había quedado en Nueva York esta Navidad, ella estaba segura de que era culpa de esa muchacha, que había vuelto para entrometerse en la vida de Theo de nuevo.


      Y ahora esa muchacha había confesado un secreto, uno que le daba palpitaciones a Julius.


      ¡Theo tenía un hijo! ¡Y no lo había sabido en todos esos años!


      La lista de los atributos poco atractivos de esa muchacha creció un kilómetro con esa noticia. Louise quería que su hijo fuera feliz, pero se preguntó si sería posible con alguien que le había ocultado ese secreto. Le dolía el corazón pensar en todo lo que se habían perdido, en todo de lo que Theo había sido privado. Louise desconfiaba de Lyssa sin siquiera haberla visto.


      Ella quería odiar a esa muchacha.


      Pero eso no era nada comparado con la opinión de Julius. Oh, él estaba descontento y gruñón por toda la situación y Louise estaba preocupada por su corazón. Había estado despotricando sobre el sacrificio de la tradición y la moral y el egoísmo de la gente, el ensimismamiento de las mujeres jóvenes y el flexible código moral del negocio de la belleza y más. Julius era más conservador que cualquier hombre que hubiera conocido y sabía que él esperaría una boda incluso más que ella.


      Pero, ¿una boda haría feliz a la familia? Louise no lo sabía, así que también se preocupó por eso.


      Ella odiaba no poder adivinar el plan de esa muchacha, y que Theo tampoco era muy comunicativo con sus intenciones. Louise tuvo una noche de insomnio, cuidando a Julius y preocupándose, y desperdició gran parte del día antes de la llamada de Skype.


      Y luego Louise quedó gratamente asombrada.


      Esa muchacha estaba pulcramente vestida con un traje oscuro. Parecía más una corredora de bolsa o una abogada que una modelo de portada. De hecho, ella y Theo parecían ser una pareja ideal. A diferencia de ella, Theo no vestía traje, pero él nunca parecía casual. Esa muchacha estaba elegantemente vestida, pero su cabello estaba ondulado y un poco rebelde. Era una buena combinación de informal y elegante, una que la hacía lucir accesible pero refinada. Llevaba tacones muy altos y aretes de perlas y parecía que podría haber sido uno de los nuevos miembros de la familia real.


      Su actitud era moderada, como si estuviera avergonzada de encontrarse con ellos y un poco nerviosa por eso. Louise podía entender eso. De hecho, se sintió aliviada de que Lyssa fuera tan consciente de que había cometido un error. ¿Estaba preocupada de que eso le pudiera costar la oportunidad de un futuro con Theo? Lo que ablandó el corazón de Louise fue la forma en que esa muchacha miraba a Logan. Cuando ella le sonreía, sus ojos brillaron con amor.


      Louise sabía exactamente cómo se sentía esa muchacha.


      Y luego estaba el propio Logan. ¡Qué niño tan guapo! Pero entonces, se parecería a su padre. Aún mejor, era seguro y educado, ambos rasgos que Louise sabía que esa muchacha le había dado porque no tenía a nadie más. Ella podía ver a Theo, Julius y Naomi en sus rasgos, e incluso a esa muchacha y a ella misma. Logan estaba lleno de preguntas y le robó el corazón a Louise de inmediato. El brillo en sus ojos, la vivacidad de su curiosidad, el pequeño ceño fruncido entre sus cejas cuando se estaba concentrando, todo se combinó para hacer que ella quisiera levantarlo y darle un abrazo. Julius miraba y escuchaba, pero no decía mucho.


      Todavía.


      “Tengo entendido que estás buscando una abuela”, le dijo finalmente a Logan y sus ojos se iluminaron.


      “Una abuela te ama para siempre, pase lo que pase”, dijo él.


      “Eso es lo que yo creo también”, coincidió Louise.


      “Y mamá dice que las abuelas dan los mejores abrazos”.


      Qué curioso entonces que el niño no conociera a la familia de esa muchacha. ¿Habían fallecido sus padres?


      “Creo que los míos son bastante buenos”, dijo. “He tenido algo de práctica con mis otros nietos, aunque son más jóvenes que tú”. Esa muchacha inhaló y su sonrisa se hizo un poco más tensa. “Pero tendremos que reunirnos en persona para saberlo con seguridad”.


      Esa muchacha no protestó, lo cual era bueno.


      “¿Ya eres abuela?”


      “Sí. Nuestra hija, Naomi, tiene un hijo y una hija. Nolan y Krista.”


      Logan se volvió hacia Theo. “Entonces, ¿tengo primos?”


      “Muchos parientes que no conocías”. Theo dijo asintiendo con la cabeza y contó con los dedos. “Abuelo, abuela, tía Naomi, tío Graeme, primos Nolan y Krista, luego está mi tía Tess.” Louise se alegró de que no hubieran inventado una historia para Logan, ya que siempre pensaba que la verdad era lo mejor.


      “Puf”, dijo Logan, extendiendo las manos.


      “Puf”, asintió Theo con una sonrisa y esa muchacha incluso logró esbozar una pequeña sonrisa cautelosa.


      Ella debe tener miedo de que se lo lleven. Si no le queda familia, debe estar preocupada por quedarse sola. El pecho de Louise se apretó con simpatía.


      Logan se volvió hacia Louise. “¿Nos encontraríamos aquí o en Inglaterra?”


      “Tendremos que decidir juntos”.


      “Estuve en Londres antes, con mamá”, confió él. “Usamos los ascensores de servicio para alejarnos de los fotógrafos y luego tomamos un taxi negro y luego fuimos a tomar un curry”.


      Louise sonrió. “Hay muchas otras cosas que hacer en Londres”.


      “¿Y dónde vives en Manchester?”


      “Bueno, hay un gran museo...”


      “Fui a mi museo favorito con Theo ayer”, dijo él. “Quiero ir a todos los museos y ver todas las ballenas”. Se volvió para sonreírle a Theo. “Incluso las mariposas”.


      “Podrías hacer una cita por Skype con mi mamá y mi papá”, sugirió Theo. “Y hablar una vez a la semana”. Miró a esa muchacha, quien asintió con la cabeza.


      “Esa podría ser una muy buena idea”, dijo ella, lanzando una mirada a Louise.


      Louise sonrió para animarla.


      “¡Eso sería genial!” Dijo Logan. “Pero tendría que ser aquí en F5F, porque no tenemos una gran televisión ni una computadora. Vamos a comprar un apartamento en Nueva York”, le dijo a Louise. Se volvió hacia su madre. “¿Vamos a tener una buena conexión Wi-Fi?”


      “Veré lo que puedo hacer.”


      Logan miró a Louise y ella se preparó para otra pregunta. “¿Debería llamarte abuela?”


      “Solo si quieres, Logan. Puedes llamarme Louise si lo prefieres.”


      “Me gusta más abuela”.


      Louise sonrió. “A mí también.”


      Julius se aclaró la garganta y se sentó un poco más erguido. “Deberías venir a visitarnos el próximo verano”, dijo él y Louise colocó su mano sobre la de él, contenta de que hubiera hablado. “Me voy a retirar y habrá una fiesta.”


      “¿Con pastel?” Preguntó Logan.


      “Es casi seguro”, dijo Louise. “Helado también”.


      Él miró a su mamá, quien sonrió. “Eso suena como un buen plan. Veamos qué podemos hacer “.


      Logan sonrió antes de volverse hacia Louise. “Me gustaría ir”. Hizo una pausa por un minuto. “Abuela.”


      Louise apretó la mano de Julius. “Bueno, entonces, tendremos que intentar que suceda, Logan. Hasta entonces, podemos hablar.”


      Sus rasgos se iluminaron de placer. “¡Okey! Adiós, abuela.” Miró a Julius. Y sin puñetazos de mi parte. Theo dijo que no lo apruebas.”


      Julius se atragantó un poco por la sorpresa y Theo trató de ocultar su sonrisa. Se encontró con la mirada de su madre por un momento y ella vislumbró la esperanza en sus ojos.


      Sí, tomaría tiempo resolver esto, pero Louise tenía una nueva confianza en que lo harían.


      “¡Adiós!” Logan dijo, luego lanzó besos a la pantalla. Louise sopló uno antes de que la imagen desapareciera.


      “Hmph.” Dijo Julius. “No me llamó abuelo”.


      “Bueno, ¿por qué lo haría cuando te sentabas y lo mirabas con el ceño fruncido?” Preguntó Louise. “Puedes hablar con el niño”.


      “Supongo que lo haré en nuestra próxima llamada”. Sacudió la cabeza. “Puñetazos. Si debiera ser recordado por una palabra.”


      “¿Ves? Ya eres una influencia.”


      “Espero que no sea un luchador”. Julius se puso de pie. “Gracias por ser mejor en esto que yo, Louise”.


      “Se parecen más a una pareja de lo que esperaba”, admitió ella.


      Julius asintió. “Me pregunto si se dan cuenta de lo enamorados que están los dos”.


      “Creo que Theo sí.”


      “Bueno, él siempre fue de los que toman una decisión y se apegan a ella”.


      “Él decía las cosas honestamente”.


      Julius sonrió. “Pero ella ama a nuestro muchacho. Ella solo tiene miedo. Me pregunto porque.”


      “Si Logan es su mundo, es razonable que ella tenga miedo de las implicaciones de compartirlo. Pero esto es un comienzo.”


      “Un poco tarde para empezar en mi opinión”.


      “Bueno, Theo también hace las cosas honestamente con paciencia y comprensión”, concluyó Louise y le dio un beso a Julius. “Puede que tengamos una boda todavía. ¿Te gustaría una taza de té?”
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      Uno menos, quedan dos.


      Lyssa se sintió aliviada de que la llamada hubiera salido bien. Simon y su padre habían llegado para escalar la pared de roca con Theo y Theo había llamado a un taxi para ella. Él le había deseado suerte y casi había tenido la sensación de que eran un equipo.


      Hacía que fuera fácil confiar en él, y ella sabía que había allanado el camino con sus padres. Logan había estado de acuerdo en que debían ver las fotos y ella había sugerido que los dos reunieran una colección más pequeña en un álbum.


      A continuación, el banco.


      Lyssa estaba más que preparada para ser una mujer jubilada el lunes por la tarde. Se sentía como si estuviera en la cúspide de una nueva y maravillosa aventura.


      Una que incluía tener a Theo en su vida.


      “Estoy encantado de que esté aquí hoy, Señorita Monroe”, dijo Sinclair mientras la guiaba a su oficina. La oficina estaba en un piso superior del edificio, donde se administraban las cuentas bancarias privadas. En la planta baja estaban los cajeros y la bóveda, por supuesto, pero esta planta estaba amueblada con mucha más elegancia. La caoba relucía. Arte original colgado de las paredes. La alfombra era gruesa bajo los pies. Todas las personas que trabajaban en ese piso estaban vestidas de manera conservadora, tanto hombres como mujeres con trajes oscuros. Había un silencio de prosperidad. Lyssa se alegró de haberse vestido para la cita y sonrió saludando a otros empleados mientras seguía al Señor Sinclair. Él era mayor que ella, casi paterno, y se colocó los anteojos para leer en la nariz después de que la invitó a sentarse y cerró la puerta de su oficina detrás de ellos. La habitación estaba inundada por la luz del sol que entraba por la ventana grande.


      Su estómago estaba revuelto por la incertidumbre, pero se dijo a sí misma que estaba nerviosa por gastar tanto dinero a la vez.


      El Señor Sinclair sonrió. “¿Cómo puedo ser de ayuda hoy, señorita Monroe?”


      “Pensé que sería una buena idea asegurarme de que todo estuviera en orden antes de hacer una oferta por un apartamento”.


      “¿Aquí en la ciudad?”


      “En el Upper West Side. Hay varios que me gustan, todos alrededor de cuatro millones de dólares.” Ella trató de decir el número con indiferencia y esperaba tener éxito.


      El Señor Sinclair asintió. “¿Dos dormitorios, vista al parque?” preguntó, obviamente conociendo el mercado.


      Lyssa sonrió. “Eso es correcto. Amo el parque.”


      Él asintió con la cabeza y abrió su cuenta en la pantalla de su computadora, frunció el ceño y luego extendió varios documentos sobre su escritorio. “¿Está buscando arreglar algo de financiamiento?”


      Lyssa parpadeó. “Pensé que los fondos en la cuenta principal serían suficientes...”


      “Bueno, podrían haberlo sido, si sus gastos no hubieran aumentado tan drásticamente el año pasado. Ciertamente, estabas haciendo más depósitos.”


      “Mis gastos no han aumentado”, dijo Lyssa.


      Qué gastos


      “Quizás una pequeña revisión estaría en orden”, dijo Sinclair, tocando una pantalla en su pantalla. “Como puede ver, sus retiros mensuales aumentaron significativamente hace aproximadamente un año...”


      “No”, susurró Lyssa. “No, no lo hicieron”. Ella señaló la pantalla, explicando los diversos gastos que estaban en curso, incluida la escuela de Logan y su presupuesto de viaje, luego indicó dos retiros de los que no sabía nada. Eran grandes números redondos.


      “Sin duda, me sorprendió”, dijo Sinclair. “Su cuenta muestra un patrón de moderación e inversión regular, pero estos retiros hicieron imposible agregar a sus depósitos a plazo según lo programado. Sin embargo, recibí un mensaje de su gerente, asegurándome que tenía gastos adicionales debido al aumento de viajes y algunas obligaciones nuevas con su hijo. Me aseguró que estos retiros serían la nueva norma y, como puede ver, lo han sido.”


      En lo que respecta a Lyssa, no había aire en la oficina. “¿Puedo ver el mensaje, por favor?” Su voz no sonaba como la suya y el Señor Sinclair se dio cuenta.


      Él la miró fijamente. “¿Está insinuando, Señora Monroe, que estos pagos no fueron autorizados por usted?”


      Lyssa leyó la carta de Justin al banco y se sintió enferma. “No fueron. Le di autorización para firmar en mi cuenta hace un año porque viajaba mucho y quería asegurarme de que las facturas se pagaran a tiempo.”


      “Ya veo.” El Señor Sinclair frunció el ceño. ¿Y qué hay de la casa de las Caimán? Eso, al mismo tiempo que un apartamento con vista al parque en Manhattan, casi exageraría a muchos clientes, señorita Monroe.”


      Lyssa se enderezó. “¿Qué casa?”


      La casa.


      La casa en el correo electrónico. Ella lo sabía en su corazón.


      Mercedes y Justin estaban comprando una casa, con su dinero.


      Y ya le habían quitado mucho dinero.


      El Señor Sinclair se aclaró la garganta. “Esta transferencia pendiente llegó durante las vacaciones y no fue procesada entonces. Los cambios en sus contraseñas la otra noche me hicieron preguntarme si algo andaba mal. Puse en espera la transferencia hasta nuestra reunión de hoy.”


      “No debería haber una transferencia pendiente”, dijo ella con el corazón en la garganta. “No compré una casa en las Caimán. Y tampoco autoricé estos retiros quincenales.”


      El Señor Sinclair encontró su mirada por encima del borde de sus gafas. Habló con cautela. “¿Quizás ha olvidado algún detalle durante las vacaciones?” sugirió, aunque ella podía escuchar el escepticismo en su voz.


      “No voy a comprar una casa en las Caimán”.


      “—Bueno, alguien lo está haciendo, señorita Monroe, a su nombre. El Señor Young tiene la autorización para acceder a sus fondos.”


      Y Mercedes lo había sabido meses antes.


      Por el lado positivo, Lyssa ahora tenía una excelente razón para despedirlos a ambos.


      Gracias al Señor Sinclair, aún no se había agotado todo el dinero.


      “No sé nada sobre estas transacciones o esta casa”, dijo ella de nuevo, sintiendo un nudo frío en el estómago mientras se las devolvía al señor Sinclair. “Y ciertamente no voy a comprar ninguna propiedad más allá de un apartamento en el Upper West Side”.


      “¿Le gustaría discutir este asunto con el Señor Young?”


      “No”, dijo Lyssa con firmeza. “Me gustaría que se quitara al Señor Young como autoridad de firma en mis cuentas. Si es posible generar un informe de toda la actividad de la cuenta durante el año pasado, sería muy útil.”


      La mirada del Señor Sinclair se aferró a la de ella. “Veo. ¿Comenzando con estos retiros quincenales?”


      “Sí.”


      “Debo advertirle que se hicieron más grandes, señorita Monroe. Ese es un patrón común que vemos con el fraude. Cuando el fraude no se cuestiona ni se detecta, el ladrón se vuelve más audaz:”


      Lyssa agarró su bolso, sintiendo que necesitaba agarrarse a algo sólido. “¿Cuánto se ha ido?” ella preguntó.


      El Señor Sinclair se desplazó por la pantalla hasta el final. “Este es su saldo hoy, que seguirá siendo el mismo si se niega esa transferencia.”


      No era suficiente.


      El dinero se había ido, e incluso si pudiera recuperarlo de Justin, el apartamento que Logan quería se vendería. Él era solo un niño, pero nunca pedía nada y Lyssa había estado tan decidida a hacer realidad ese sueño para él.


      Ella tenía la garganta apretada y era consciente de lo atentamente que la miraba el banquero. “¿Podemos negarnos a hacer la transferencia?” Preguntó Lyssa.


      “Por supuesto.” El Señor Sinclair tecleó en su computadora, sus modales se volvieron más intensos. “Y puedo comenzar a que nuestro equipo de fraude investigue si se puede hacer algo con respecto a los otros pagos. Sería mucho más sencillo si el Señor Young entregara los fondos él mismo.”


      “Sin duda.”


      “Esto llevará un poco de tiempo, señorita Monroe. ¿Le gustaría que mi secretaria le trajera un café?”


      “Eso sería encantador. Gracias, Señor Sinclair.” Lyssa se inclinó hacia adelante. “¿Qué tan pronto sabrá el Señor Young que se ha denegado la transferencia de la casa?”


      El señor Sinclair guardó silencio y la miró. “Hoy no es un feriado legal. Todas las instituciones financieras están abiertas, aunque pueden tener un atraso desde las vacaciones para procesar. Calculo que el Señor Young lo sabrá dentro de veinticuatro horas. Dependerá del vínculo que tenga con los demás involucrados, como cualquier persona de la institución receptora.”


      Lyssa asintió entendiendo. “¿Puedes dejarlos en espera un poco más y luego rechazarlos el lunes?”


      “Por supuesto. Estoy a su servicio en este asunto, Señorita Monroe.”


      “Gracias. Tengo mucho que lograr antes de hablar con Justin el lunes “, dijo con una sonrisa. Entonces lo despediré.”


      “Esa parece ser una decisión acertada, Señorita Monroe”. Mientras el Señor Sinclair completaba sus formularios, Lyssa sacó una libreta e hizo una lista de todas las cosas que tenía que hacer.


      Su primer instinto fue correr, pero esta vez luchó contra eso. Su impulso era retirar el dinero restante, comprar dos boletos de avión a Toscana, recoger a Logan y refugiarse con Franco y Giancarlo mientras durara. Pero eso no sería justo para nadie involucrado. No podía desaparecer de Theo, y mucho menos llevarse a Logan.


      Ella necesitaba dejar de correr.


      Necesitaba mantenerse firme y defender lo que era importante para ella. Lyssa estaba temblando por dentro hasta los dedos de los pies, pero reconoció la verdad. El pequeño círculo de su mundo era definitivamente una desventaja en esta situación. Justin había sido su gerente comercial y no tenía a nadie más con quien hablar de asuntos financieros o a quien acudir en busca de consejo. El Señor Sinclair la ayudaría con ese fin, pero aún quedaban muchas preguntas por responder.


      Theo tenía razón en que ella también necesitaba un pueblo. Él había dicho que ella podía llamarlo, como amiga, y lo haría.


      Y Logan también tenía razón: Justin era un idiota.


      Primero, nuevos teléfonos para ella y Logan, y nuevas tarjetas de crédito del banco. Luego se marcharía del Plaza, porque necesitaba hasta el último centavo que pudiera ahorrar. ¿A dónde iría ella? A algún lugar mucho más barato, y Logan estaría en casa de los Berenstein de todos modos.


      Y luego tendría que averiguar qué hacer con ese apartamento.


      Ella quería maldecir a Justin, pero eso no resolvería nada.


      Sin embargo, le pediría ayuda a Theo y eso podría marcar la diferencia en el mundo.


      


      Theo se vistió para la reunión semanal de F5F. Sentía que necesitaba un poco de armadura después de esas vacaciones. Había tenido otro gran día con Logan y le agradaba mucho el padre de Simon. Habían escalado la pared con los niños y luego habían comprado tacos de pescado fresco para el almuerzo en la tienda de Reid en el vestíbulo. Logan le había dado un abrazo impulsivo antes de dirigirse a casa de los Berenstein para pasar la noche y Theo se había sentido profundamente conmovido por su confianza.


      Él se sentía optimista sobre el futuro.


      Chloe le dio un folleto mientras pasaba por las oficinas de F5F y miró los resultados finales de la promoción emergente. Sabía que primero tenía que decirles la verdad a sus socios, así que le preguntó a Ty si podía agregar un tema temprano a la agenda. Ya se lo había dicho a Kyle y sabía que podía confiar en sus socios. No habría sido su elección hacer su confesión frente a las incorporaciones más jóvenes al equipo, pero todos lo sabrían pronto.


      “Theo tiene algo que decir primero”, dijo Ty cuando llamó a la reunión al orden y la puerta de la sala de conferencias se cerró detrás de ellos. “Pero creo que primero deberíamos darle un aplauso por la increíble promoción navideña”.


      Ty aplaudió primero y los demás se unieron inmediatamente. Hunter se llevó los dedos a la boca para silbar y Nate se rió de él. Sonia levantó las manos más alto en homenaje a Theo, Meesha lo llamó superestrella y él se sintió humillado por su aprobación.


      “No pensaba que lo tuvieras en ti”, dijo Damon con una sonrisa.


      “Siempre supe que lo tenía”, respondió Cassie. “¡Y ahora, cuidado, mundo!” Todos rieron juntos y Theo levantó una mano pidiendo silencio.


      “Saben que fue idea de Kyle”, dijo, dando crédito a lo que se debía.


      “Pero hiciste que funcionara en equipo”, insistió Cassie. “Pero que equipo.” Aplaudieron de nuevo hasta que Theo levantó ambas manos.


      “Tengo algo personal que compartir con ustedes. Quizás ya lo sepan”, dijo. “Le dije a Kyle y aunque prometió guardar silencio...”


      “Eso nunca dura”, dijo Tyler con una sonrisa y todos rieron juntos.


      Los labios de Sonia se separaron y Theo supo que ella había hecho la conexión.


      “Ese hombre no puede guardar un secreto”, coincidió Cassie. “Lo verdaderamente triste es que es parte de lo que amamos de él”.


      Hubo otra risa, luego silencio. A Theo le pareció expectante.


      “Tengo un hijo”, dijo él en voz baja y hubo un grito de sorpresa. “Y conocí a Lyssa, quien luego se convirtió en Ángel, cuando estábamos en la universidad. Simplemente no habíamos hablado desde entonces. Resulta que Lyssa estaba embarazada cuando rompimos, pero no me lo dijo entonces:” Se sentía bien decirlo en voz alta y Theo sintió la oleada de conmoción de sus amigos.


      “¿En la Universidad?” Exigió Meesha.


      Theo asintió de nuevo.


      “Entonces ya no es un bebé”, dijo Cassie. “Él tendría...”


      “Diez”, expuso Theo. “Logan tiene diez años”.


      “¿Diez?” Tyler repitió, claramente incrédulo.


      Damon se pellizcó el puente de la nariz. Era reconfortante que todos estuvieran tan asombrados como él.


      “Es adorable”, dijo Sonia y todos la miraron. “Estuvo aquí esta mañana, ¿verdad?” le preguntó a Theo. “¿Escalando la pared de roca contigo?”


      Theo asintió. “Era él. Nuestra segunda cita para jugar juntos” Se pasó una mano por la cabeza, su reacción le hizo sentir la magnitud de la misma de nuevo.


      “¿Y ella no te lo dijo?” Exigió Meesha.


      “¿Cuándo te enteraste?” Preguntó Tyler.


      “Día de Año Nuevo. Lo encontré, casi por accidente. Dijo que estaba tratando de averiguar cómo decírmelo.” Hubo otro denso silencio en la sala de conferencias.


      “Se tomó su tiempo para pensar en ello”, murmuró Tyler.


      “Mierda”, dijo Damon y todos asintieron con la cabeza.


      “¿Qué vas a hacer?” Preguntó Cassie.


      “Él vuelve a la escuela mañana”. Theo nombró a la escuela y Tyler asintió con aprobación para saber que sus impresiones de su reputación eran acertadas. “Fuimos al museo ayer después del video y cenamos, luego estuvo aquí hoy con su amigo y el padre de su amigo”.


      “¿Y eso es? ¿Dos veces juntos hasta cuándo? Preguntó Tyler.


      “Él tiene mi número. No sé cuándo volverá a la ciudad” Theo frunció el ceño. “También configuré una llamada de Skype con mis padres esta mañana. No quiero abrumarlo. Es nuevo para los dos.”


      “Al menos sabía que tenías que existir”, señaló Tyler. Él parecía irritable y ofendido en nombre de Theo. “Tú no tenías ese privilegio”.


      “¿Qué pasa con la custodia?” Preguntó Cassie.


      “Aún no hemos llegado a eso. Estoy un poco abrumado por los detalles “. Theo se frotó la frente.


      “Si estás abrumado, el hombre que puede hacer malabarismos con mil detalles, entonces cualquiera de nosotros estaría en serios problemas”, dijo Cassie con un tono burlón. Theo sonrió.


      “Tómate todo el tiempo que necesites”, dijo Tyler. “Tomará tiempo resolver esto y aceptar los cambios. Trabajaste las vacaciones y debes tomar un descanso. Sólo tómalo. Haz lo que necesitas hacer.”


      “Gracias.”


      “Recuerda que Tyler conoce a los abogados”, intervino Damon. “En caso de que se ponga feo”.


      Theo hizo una mueca y asintió. “Realmente no quiero ir allí”.


      “Tal vez no tengas que hacerlo”, dijo Tyler y Theo esperaba que tuviera razón.


      “Y estamos aquí”, dijo Cassie, estirándose para poner su mano sobre la de él. “Si necesitas algo o quieres hablar, estamos aquí”.


      “Diez años”, dijo Hunter y silbó. “Apuesto a que estabas enojado”.


      Theo le lanzó una mirada. “En cierto modo, todavía lo estoy”.


      “Muy bien”, dijo Tyler, su tono severo.


      “De otra manera, estoy asombrado”.


      “Es tan lindo”, susurró Sonia y Theo sonrió.


      “Y solo quiero hacerlo bien. De alguna manera. Lo que sea necesario.”


      “Lo harás”, dijo Cassie con confianza y luego vino a darle un abrazo. “Y mientras tanto, te voy a poner en una valla publicitaria”.


      “Y te voy a dar el número de un abogado”, dijo Tyler.


      Theo le dio las gracias, contento de que se compartiera la verdad. También estaba contento de tener este grupo de amigos. Siempre lo respaldaban.


      “Tal vez deberíamos pasar a la reunión”, sugirió él.


      “Buena idea”, dijo Cassie. “¿Tenemos una agenda?”


      “Aquí mismo”, dijo Tyler y repartió copias, organizadas como de costumbre.


      “Si no les importa, creo que tenemos que hablar sobre ofrecer una segunda clase de Mamitas deliciosas”, dijo Sonia. “Ya tenemos una lista de espera enorme. Nate tenía razón sobre la necesidad.”


      “Buen trabajo, Nate”, dijo Theo y los demás agregaron sus elogios.


      “Y el registro ha aumentado desde que Theo comenzó a ayudar”, continuó Sonia con una sonrisa. “Un poco de poder de celebridad nunca está de más”.


      “Nuestros números en las redes sociales son terriblemente buenos”, dijo Meesha, luciendo orgullosa.


      “También quiero hablar sobre esos jardines en la azotea”, dijo Damon. “Siento no haberte dicho antes”, le dijo a Tyler.


      “No hay problema. Simplemente agregaremos eso, justo después de la revisión de los precios de la membresía “, dijo Tyler y tomó nota.


      “¿De verdad?” Cassie le preguntó a Damon. “¿Puedes hacerlo?”


      “Creo que sí, pero pongamos las cosas en orden”.


      “Eso será genial”, dijo Hunter.


      “Otro ángulo para promover F5F”, dijo Meesha con satisfacción.


      Theo asintió con la cabeza. Tenían clientes que pedían más ensaladas y brotes en la bodega de Reid, pero él no estaba contento con la consistencia y calidad de lo que había obtenido. Decía que Manhattan era un páramo para cualquier otra cosa que no fuera la rúcula. Tyler le había dicho que era duro, pero estaba decidido, y Damon había tenido la idea de poner invernaderos en el techo, donde pudieran cultivar algunos productos de forma hidropónica.


      “O tal vez deberíamos hablar de los jardines ahora”, dijo Tyler.


      “Hay estatutos, por supuesto, pero he estado hablando con la ciudad”, dijo Damon. “Estoy bastante seguro de que el techo puede soportar el peso, aunque eso también necesita verificación”.


      “Conozco a varias personas en la oficina del alcalde”, dijo Theo.


      “Por supuesto que sí”, dijo Cassie. “Probablemente también un grupo de personas que promueven la ecologización de la ciudad”.


      “Y fuentes de alimentos sostenibles”, coincidió Theo, haciendo una lista de posibles aliados y socios comerciales.


      “He estado trabajando en algunos bocetos, pero necesito una mejor idea del volumen para Reid”, dijo Damon.


      “Esto es emocionante”, dijo Cassie. “Puedo pedirle algunas proyecciones”.


      “Por supuesto, dependerá de qué tan populares sean las opciones”, dijo Damon. “No esperaría que sus necesidades fueran constantes, desde el principio”.


      “También necesitaremos flores para las ensaladas”, dijo Sonia. “Capuchinas y violas”.


      “Cebolletas frescas”, coincidió Cassie. “Todo el año.”


      “¿Qué hay de las abejas?” Preguntó Chloe. “¿No vamos a necesitar abejas?”


      “No para los vegetales, pero no sé qué más necesita o quiere Reid”, dijo Damon.


      “Jardines en la azotea. Una iniciativa verde “, dijo Theo. Su lista ya se estaba dividiendo en segmentos para ayudar a que el proyecto despegara y luego para obtener visibilidad de los resultados. “Podríamos vender el exceso, especialmente al principio.” “Un mercado de agricultores en el vestíbulo”, dijo Cassie y la conversación despegó. Todos empezaron a aportar ideas y preguntas. Theo sintió la emoción habitual de que el equipo se uniera.


      Entonces Tyler silbó y los hizo callar. “Kyle en el altavoz del teléfono. Quórum, y luego la agenda.”


      Hubo un murmullo de asentimiento, luego se pusieron manos a la obra.


      Theo no podía creer lo mucho que no sabía y lo complicadas que empezaban a sonar las cosas. Se sintió como un idiota en su llamada con el abogado que Tyler le había recomendado. No sabía si figuraba como padre en el certificado de nacimiento de Logan; de hecho, ni siquiera sabía dónde había nacido Logan. El abogado señaló que el esposo de Lyssa podría haber sido incluido como el padre de Logan, solo porque estaban casados, dependiendo de dónde había nacido el bebé. No habían empezado a hablar de la custodia, aunque él esperaba que se compartiera. Theo ni siquiera había pensado en la manutención de los hijos, pero el abogado decía que podría ser clave para obtener la custodia parcial. ¿Y podría necesitar una prueba de ADN? El abogado sugirió que podrían guardar la discusión sobre los testamentos y el poder para más adelante y Theo se alegró de eso.


      Tenía tantas preguntas, pero solo una persona tenía todas las respuestas. Tan pronto como terminó la llamada con el abogado, llamó a Lyssa.


      El número estaba fuera de servicio.


      Theo miró su teléfono. Él había usado su lista de contactos. No se había equivocado de número. ¿Cómo podía estar fuera de servicio su número? Llamó de nuevo, pero recibió el mismo mensaje.


      Luchó contra su conclusión inmediata de que ella estaba desapareciendo de nuevo. Tal vez había rebajado su plan o su teléfono, ya que ya no viajaría tanto.


      Llamó al hotel, pero la Señora Monroe no era una invitada.


      Theo respiró hondo. Llamó a Logan y ese número también estaba fuera de servicio.


      ¿Había cambiado de opinión acerca de presentarle a Logan? Sabía que era el tipo perfecto de decisión impulsiva que ella podía tomar. ¿Le iba a quitar a Logan? Theo no iba a permitir que eso sucediera.


      Tenía que haber una explicación razonable.


      Quizás algo había salido mal en el banco.


      Ella tenía que estar en casa de los Berenstein, o al menos Logan estaba. Si iba allí y hablaba con ella en persona, tal vez pudiera tranquilizarla. No estaba convencido de que si llamaba ella hablaría con él. Sería más difícil rechazarlo en la vida real.


      Theo estaba buscando la dirección de los Berenstein cuando apareció un mensaje de texto en su teléfono.


      Era de Logan pero de un número diferente.


      Theo lo leyó de inmediato. Lyssa le había conseguido a Logan un nuevo teléfono con un nuevo número. Estaba contento de que Logan se lo hubiera hecho saber, pero se preguntó por qué Lyssa no se lo había dicho.


      ¿Y por qué había cambiado el número de Logan?


      “Lyssa”, murmuró Theo en voz baja y se sorprendió cuando ella respondió.


      “Me encanta cuando dices mi nombre así”.


      Theo miró hacia arriba. Lyssa estaba de pie en el mostrador de recepción de las oficinas del club. Todavía estaba vestida con su traje azul marino y tacones, pero parecía mucho menos compuesta que antes. También llevaba esa vieja colcha de retazos, abrazándola contra su pecho. Ella se veía pálida y un poco asustada, y una vez más, a él le sorprendió lo pequeña que era. Ella le parecía frágil y probablemente desaparecería ante sus propios ojos.


      “No estaba segura de que todavía estuvieras aquí”, dijo Christa, su tono indicaba que había estado manteniendo a raya a Lyssa.


      Theo le sonrió. “Gracias. Me estaba dirigiendo a una reunión.” Él hizo un gesto a Lyssa y Christa sonrió con alivio. Theo entró en el vestíbulo con Lyssa, preguntándose qué estaba pasando. Que tuviera la colcha no podía ser una buena señal.


      “Necesito hablar contigo”, dijo ella, como si temiera que él pudiera negarse.


      “¿Has comido? ¿Necesitas ir a los Berenstein?”


      “Estaba justo ahí. Les dije que tenía algo que hacer. No podía sentarme y entablar una conversación cortés.”


      “¿Saliste del hotel?”


      “Sí. Tenía que hacerlo. Pero nuestras maletas siguen ahí. Logan aún no lo sabe.”


      “¿Qué pasa, Lyssa?”


      “Todo.” Ella frunció el ceño y luego le lanzó una mirada. “Quizás no todo”. Ese comentario tranquilizó un poco a Theo. “¿Podemos hablar en algún lugar privado?”


      “Por supuesto.” Theo la llevó de regreso a las oficinas y eligió una pequeña sala de conferencias.


      “Perfecto”, dijo, exhalando la palabra. Cuando cerró la puerta, ella se volvió hacia él. “Estoy tratando de no asustarme por completo en este momento”, admitió.


      “Tu instinto es correr, supongo”.


      “Sí. Pero eso no va a arreglar nada.” Ella respiró hondo.


      “Dime”, invitó Theo, apoyándose en la mesa para mirarla.


      “Se ha ido”, dijo Lyssa con tristeza. “Él tomó el dinero. Están tratando de rastrearlo y recuperar parte de él, pero se ha ido.”


      Theo no tenía ninguna duda de a quién se refería. “¿Cuánto?” preguntó.


      Se pasó una mano por el pelo. “Casi la mitad. Bueno, habría sido la mitad si la última transferencia no se hubiera detenido a tiempo. Él y Mercedes aparentemente están comprando una casa en las Caimán, con mi dinero.”


      “Y sin tu permiso”. Theo la miró, simplemente dejándola hablar. Sabía cómo ella vinculaba la seguridad y la independencia con el dinero y pensaba que esta era su peor pesadilla. Estaba más agitada de lo que él la había visto nunca, más incluso que el último día, pero no corría.


      Algo había cambiado y estaba contento.


      “Pueden quedarse el uno con el otro”, dijo Lyssa, extendiendo una mano mientras caminaba. “No me importa eso, y ni siquiera me importa que no me lo hayan contado.” Se giró para mirar a Theo y sus ojos brillaron. “¡Pero me robó!” Se sentó con fuerza y exhaló, todavía abrazada a la colcha. Sus siguientes palabras fueron tranquilas. “Y ya no puedo pagar ese apartamento”.


      “Es solo un apartamento”, dijo Theo, tomando asiento a su lado.


      “Sí y no. Es lo que quiere Logan. Es una de las únicas cosas que me ha pedido. Quería que sucediera. Quiero que él tenga eso.”


      “Él dice que arreglas todo”.


      “No esta vez.” Ella encontró su mirada. “Finalmente me arriesgué a confiar, Theo, solo para que todos mis temores se demostraran ciertos. Justin me robó y solo pudo hacerlo porque le di la oportunidad.”


      “No”, argumentó Theo. “Te arriesgaste con Justin y él te decepcionó. Eso no significa que la confianza sea algo malo o incluso que tu juicio sea malo. Significa que Justin estaba mal.”


      Ella bajó la mirada a sus manos.


      “No eres responsable de todo, Lyssa”, dijo Theo en voz baja.


      “Pero voy a decepcionar a Logan y no puedo soportarlo. Debido a mi error, no obtendrá lo que quiere “.


      “Y siempre te has asegurado de que obtuviera lo que quería”, dijo Theo, comprendiendo. “¿De verdad crees que te amará menos?”


      Ella miró hacia arriba, su garganta se movía y sus ojos se llenaron de lágrimas. “No lo sé.”


      “Lyssa”. Theo le tomó la mano. “La felicidad de Logan no depende de un apartamento específico y ciertamente su amor por ti no depende de que él lo tenga. Él quiere tener una habitación propia y estar cerca de Simon. Todavía puedes hacer que eso suceda.” Él hizo una pausa y luego añadió. “Todavía podemos hacer que eso suceda”.


      “¿Me ayudarías?”


      “Por supuesto que te ayudaré”.


      “Pero te lo mantuve en secreto. Debes odiarme por eso.”


      “No me emociona”, admitió Theo. “Pero lo importante es el futuro y la felicidad y seguridad de Logan.”


      “No puedo arreglar esto yo misma”, admitió Lyssa. “Me siento abrumada y muy cansada”.


      “Espero que por eso hayas venido a mí”.


      Ella asintió. “Tenías razón, Theo. No tengo pueblo. No tengo un círculo de amigos en quien confiar. Y debería arreglar eso.”


      “¿Pero ahora mismo?”


      “En este momento, estoy luchando contra el impulso de agarrar todo el dinero que queda, arrebatar a Logan y huir a la Toscana”, admitió ella con una sonrisa.


      “¿Por qué a la Toscana?”


      “Franco y Giancarlo. Son amigos, pero no tan buenos como podrían ser. Se sintieron un poco insultados en Navidad porque no les había contado sobre mi plan de jubilación.” Ella suspiró y pareció perdida de nuevo. “Simplemente no soy buena confiando en la gente. Franco dice que necesito aprender a abrir mi corazón a cualquier otra persona que no sea Logan.”


      Por eso estaba aterrorizada de decepcionar a su hijo.


      “Deben ser los dos muchachos que organizan las fiestas de cumpleaños de Logan”, adivinó Theo, recordando las fotos.


      Lyssa sonrió un poco. “Sí. Están locos por él. Por lo general, vamos allí para Navidad.” Ella suspiró. “No sé qué hacer. No sé por dónde empezar “.


      “Sin embargo, parece que sí empezaste.”


      “Yo lo hice. No creo que me hubiera lastimado a mí ni a Logan, pero tampoco pensé que me robaría, así que cambié los teléfonos. Tengo nuevas tarjetas de crédito y las contraseñas de todas las cuentas. Salí del hotel porque no necesito agregar a esa factura en este momento.”


      “¿Dónde te vas a quedar?”


      “No lo sé. No creo que conozca a Sandra lo suficiente como para imponerme, y sé que tu casa es demasiado pequeña para tres personas.” Theo supuso que podrían haberlo hecho funcionar, pero no quería presionarla. Ella estaba tratando con todas sus fuerzas de hacer un cambio y él quería apoyar eso. Lyssa lo miró. “Siempre pensé que lo más aterrador era estar sin dinero, pero en realidad, lo más aterrador sería perder a Logan o que se sintiera decepcionado de mí. El dinero, como siempre dijiste, es solo un medio para lograr un fin. Y no hay suficiente.”


      “No estoy tan seguro de eso”, dijo Theo y ella lo miró con sorpresa. “He estado hablando con un abogado esta tarde y me recordó que le debía diez años de manutención infantil”.


      “Pero no te lo dije. No lo sabías.”


      “Todavía tengo una responsabilidad”.


      “No cuatro millones de dólares de responsabilidad”, dijo Lyssa con gravedad.


      Theo se sorprendió. “¿Es el precio total o la mitad?”


      Lyssa se echó a reír y fue un sonido bienvenido, aunque Theo no había tenido la intención de divertirla. “Tu expresión no tiene precio. El precio total, y luego ya sabes, impuestos, mantenimiento, servicios públicos.” Ella sacudió su cabeza. “El niño es alegre. Es realmente bueno.” Su tono se volvió melancólico y Theo se dio cuenta de que no era solo Logan quien estaba ansioso por tener un hogar.


      Él podría ayudar.


      “Dame un minuto”, dijo él y volvió a dirigirse al escritorio. Cassie estaba allí y después de una breve discusión, regresó con dos tarjetas de acceso, una para el ascensor y otra para un apartamento. Se las entregó a Lyssa, quien los miró con confusión. “1408 está vacío”, dijo él. “Era nuestra suite de modelos y estábamos planeando ponerla a la venta este mes. Puede esperar una semana más o menos. Solo un dormitorio, por lo que uno de ustedes tendrá que dormir en el sofá esta noche.”


      “¿Cuánto cuesta?”


      “Está vacío, Lyssa. No somos un hotel. Solo utilízalo y no lo tires a la basura y estaremos bien”


      “¡No lo tiraría a la basura!”


      “Lo sé. Solo quería burlarme de ti.”


      Entonces sonrió, una sonrisa que iluminó sus ojos. ¡Theo! Gracias.” Su mano se cerró sobre las llaves. “Nunca pensé... ¡gracias!”


      “Has hablado con el banco. ¿Y un abogado? Estoy seguro de que Ty conoce a algunos que se centran en el derecho laboral y te darían consejos sobre cómo gestionar los despidos, si no el fraude.”


      “Eso sería genial. Ni siquiera sé a quién llamar.”


      “¿Y si mañana fuéramos a buscar apartamentos? ¿Quizás podríamos encontrar uno más pequeño o uno más barato y comprarlo conjuntamente?


      “¿Harías eso?”


      Theo asintió. Haría más que eso, se daba cuenta. Todavía haría cualquier cosa por Lyssa porque todavía la amaba, y todavía pensaba que su vida era mejor con ella en ella.


      Pero él era consciente de que era nuevo para ella confiar en alguien más. No quería asustarla.


      Quizás él le daría exactamente lo que ella pensaba que quería.


      “Por supuesto”, dijo él.


      “No me voy a casar de nuevo”, le recordó, esa cautela regresó tal como lo había anticipado. “Esto no va a ser como una película”.


      “No recuerdo haberlo propuesto”, dijo Theo y vio que estaba un poco sorprendida. “Seremos padres. Será práctico. Y es mejor que Logan pueda contar con los dos.” Sonrió y le ofreció la mano. “¿Trato?”


      Lyssa miró su mano, luego sus labios y luego de nuevo a su mano. Decía algo sobre el daño a su confianza que ella pusiera su mano en la de él, en lugar de sugerir un beso. “Trato”, dijo, pero Theo escuchó la pequeña nota de decepción en su voz.


      Entonces supo que eso podría funcionar perfectamente.


      Todo lo que necesitaba era paciencia, y Theo tenía mucha de eso.


      


      Cuidado con lo que deseas.


      Lyssa se vio envuelta en un torbellino de actividad después de hablar con Theo. Los amigos de Theo la ayudaron en su nombre y fue increíble sentir la fuerza del vínculo entre ellos. Theo inmediatamente le presentó a Tyler, quien la puso en contacto con abogados y organizó una reunión para la mañana siguiente. También se ofreció a ayudarla con sus inversiones si quería alguna sugerencia. Ella conoció a Cassie, Damon y los miembros más jóvenes del equipo F5F, y la llevaron al apartamento para dejar la colcha allí. Ella la extendió sobre la cama para Logan, miró la vista y luego fue al hotel con Theo a recoger su equipaje. Era muy consciente de que ya no estaba sola, de que había alguien con quien podía contar, y sintió como si un peso se le hubiera escapado de los hombros.


      Todo se logró a tiempo para que ella se reuniera con los Berenstein para cenar como estaba acordado, y pensó que era justo pedirle a Theo que se uniera a ellos. Se cambió de blusa y se arregló el lápiz labial en el apartamento, luego se reunió con él en el vestíbulo.


      La vista de él la dejó sin aliento, pero era más que su atractivo físico. Él era honorable y digno de confianza y eso lo hacía aún más atractivo para ella. Supuso que era irónico que se encontrara anhelando más que solo sexo, o incluso solo sexo, cuando Theo parecía haber decidido que solo serían amigos.


      Que le estuviera dando exactamente lo que ella había dicho que quería era más que irónico.


      Fueron a un pequeño bistró a la vuelta de la esquina del apartamento de Sandra y Ben, un lugar nuevo que ya se había convertido en uno de los favoritos, y Lyssa se alegró de llevar traje. Se encontró observando las manos y la boca de Theo, la luz en sus ojos, la forma en que se movía. Siempre había sido agraciado y elegante y ahora que estaba en forma y hermosamente vestido, era hermoso.


      “Todos los hombres deben usar traje, todo el tiempo”, le susurró Sandra cuando estuvieron sentados, con los ojos brillantes.


      Lyssa solo pudo asentir con la cabeza. Tenía la boca seca y no tenía nada inteligente que decir. La mesa era redonda y ella estaba frente a Theo, con Logan entre ellos y Sandra a su lado. Significaba que no podía evitar mirar a Theo. Lyssa fue seducida de nuevo por el murmullo bajo de su voz, por ese maldito acento, por su sentido del humor. Él era genial con Logan, nunca le hablaba mal, siempre era paciente.


      Él y Ben pronto hablaron sobre un jardín en la azotea en las obras de F5F. Ben era arquitecto, y aunque Lyssa lo sabía, no se había dado cuenta de lo involucrado que había estado en la adición de espacios verdes a la ciudad. No pudo evitar notar cómo Logan estaba fascinado con Theo y ya lo buscando por un consejo. También lo estaba mirando y Lyssa vio cómo había comenzado a imitar un poco a Theo. Resultó que Theo y Sandra se habían conocido en una función benéfica, y pasaron gran parte de la comida tratando de averiguar cuál, riéndose de lo activos que eran ambos. La conversación fue notablemente fácil y la conversación fluyó de una manera que hizo que Lyssa esperara con ansias más comidas de este tipo.


      Se dio cuenta de lo poco que sabía sobre los padres de Simon y admitió que la situación se debía, al menos en parte, a que se había mantenido al margen de ellos.


      Bueno, eso podría cambiar.


      Abre tu corazón, había dicho Franco.


      Lyssa le preguntó a Sandra sobre la compañía de cosméticos que ayudaba con las cirugías de los niños y Sandra sabía mucho sobre ellos. Había una cena de San Valentín y un baile para recaudar fondos en beneficio de esa organización benéfica y antes de que Lyssa se diera cuenta, Theo se había comprometido a comprar entradas. Ella sugirió que podría subastar parte de su colección de ropa para recaudar más dinero, y Sandra se aferró a esa idea con entusiasmo. Lyssa se enteró de que la madre de Simon era una fuerza a tener en cuenta cuando se trataba de organizar. Se ofreció a ayudar a Lyssa a ordenarlos una vez que la colección saliera del almacenamiento, y Lyssa pudo ver que estaba entusiasmada con las posibilidades.


      Fue una comida maravillosa, una que dejó a Lyssa llena de una sensación de posibilidad para el futuro y terminó demasiado pronto. Sin embargo, los niños bostezaban. Theo y Ben intercambiaron tarjetas, y luego Theo paró un taxi en el frente. Ben llevaría a los niños de regreso a la escuela por la mañana y Theo llevaría a Logan de regreso a la parte alta de la ciudad mientras Lyssa se reunía con los abogados que Tyler le había recomendado.


      “¿A dónde vamos?” Preguntó Logan, viendo claramente que no estaban tomando la ruta correcta hacia el hotel.


      “Nos quedaremos en F5F esta noche”, explicó Lyssa. “Salí del hotel hoy”.


      “¿Nos quedamos contigo?” le preguntó a Theo.


      Theo negó con la cabeza. “Tengo un apartamento muy pequeño, pero hay otro en F5F que está vacío. Te vas a quedar allí.”


      “¿Por qué está vacío?”


      “Porque lo usamos como modelo cuando los apartamentos estaban a la venta. Es el último.”


      Logan se volvió hacia Lyssa. “¿Lo vamos a comprar?”


      Ella sonrió. “No, compraremos un apartamento en el Upper West Side, como planeamos. Theo acaba de hacer arreglos para que nos quedemos aquí esta noche.”


      “Podríamos habernos quedado en el hotel”.


      “Pensamos que esto podría ser más simple, ya que Theo te llevará de regreso a casa de Simon por la mañana.”


      Logan asintió. “¿Vas a comprar el apartamento que elegimos?”


      “—Quizá no —balbuceó Lyssa. “Theo me ayudará a buscar otras opciones. Podríamos encontrar uno mejor. Tú y yo solo miramos unos pocos, después de todo.”


      “Y solo vamos a comprar uno, así que tenemos que hacerlo bien”, dijo Logan, repitiendo sus palabras anteriores. Lyssa asintió y luego se volvió hacia Theo. “¿Vas a vivir con nosotros?”


      Lyssa sintió una pequeña sacudida, pero se alegró de que su hijo fuera franco.


      Estaba menos contenta con la suave respuesta de Theo.


      “No, ya tengo un apartamento.”


      “¿Pero puedes visitarnos?”


      “Seguro. Si tú me invitas.”


      “¿Y tendré mi propia habitación?” Logan le preguntó a Lyssa, sintiendo claramente que algo había cambiado y queriendo consuelo.


      “Absolutamente”, dijo ella.


      “¿Y tendremos un apartamento para cuando yo venga para las vacaciones de marzo?”


      “Ese es el plan.”


      Él miró entre ellos, pensando, luego el taxi llegó a F5F. Cruzaron el vestíbulo, Logan le dijo con entusiasmo a Lyssa de nuevo sobre escalar la pared de roca, y Lyssa se preguntó acerca de los planes de Theo. No decía nada, simplemente caminó al otro lado de Logan.


      Él había sido un perfecto caballero, tan perfecto que podrían haber sido conocidos, y Lyssa sintió la falta de su atención. Le había hablado con más atención a Sandra en la cena que a ella, y ella se encontró anhelando una sonrisa seductora.


      Un beso.


      Algún boom.


      Quizás mucho boom.


      Luego se impacientó consigo misma por no ser razonable. ¿Qué había esperado ella? Theo creía en el amor, el romance y para siempre. Ella había dejado en claro que no. Theo no estaba interesado solo en el sexo y eso era todo lo que Lyssa le había ofrecido.


      Subieron al ascensor en silencio y Theo se bajó en su piso, confirmó el horario de la mañana y luego se alejó sin mirar atrás. Incluso estaba silbando un poco en voz baja, como si todo estuviera bien.


      ¿Estaba asumiendo que irían juntos a la cena de recaudación de fondos? Las puertas se cerraron y ya era demasiado tarde para preguntar.


      Padres.


      Lyssa se recordó a sí misma que eso era exactamente lo que le había dicho a Theo que quería. Le estaba tomando la palabra y le estaba dando lo que ella decía que quería. Debería haberse sentido bien. Debería haberse alegrado.


      Pero cuando las puertas del ascensor se abrieron en su piso, Lyssa supo que no era suficiente.
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      Era pasada la medianoche cuando sonó el teléfono de Theo, pero aún estaba despierto. Estaba mirando la ciudad, su apartamento a oscuras, sus pensamientos llenos de Lyssa. Había sido una gran velada, pero una cosa la habría mejorado.


      Hacer el amor con Lyssa.


      Sonrió cuando vio que era ella.


      “¿Con quién vas a asistir a esa recaudación de fondos?” preguntó, su voz a la vez baja y juguetona. Sabía que ella estaba tratando de asegurarse de no despertar a Logan, pero el tono de su voz se sentía íntimo.


      “No lo sé”, admitió él.


      “¿Sin ideas?” bromeó.


      “Bueno, yo tengo una”.


      “UH Huh.”


      “Pero este asunto de la paternidad compartida es completamente nuevo para mí. Podría estar más allá de los límites de eso “.


      Lyssa hizo un sonido de disgusto. “Este asunto de la paternidad compartida es nuevo para los dos, pero fue idea tuya.”


      “Solo estoy tratando de cumplir con tus expectativas”, dijo él a la ligera. “Sin amor, sin romance, sin para el siempre”. Realmente no esperaba que ella discutiera eso, y ella no lo hizo.


      “Creo que compartir la custodia de un niño es prácticamente para siempre”.


      “Sin pensar los bienes raíces”.


      “Allí está.”


      “Quizás por eso se les ocurrió el plan tradicional”.


      Ella rió un poco. “Eres implacable”.


      “No. Soy idealista.” Se movió para pararse frente a su cuadro, mirándolo de nuevo. “Y romántico. Culpable de los cargos.”


      “No suenas demasiado preocupado por eso”.


      “No lo estoy. Tú eres la que está preocupada por eso.”


      “No quiero engañarte”.


      “Quizás la dama protesta demasiado”.


      “Quizás a los dos nos vendría bien un poco de auge”.


      Theo sonrió de que ella fuera tan directa. “¿Sigues preocupada?”


      “Menos de lo que estaba hoy”, admitió ella y él se sintió aliviado. “Fue bueno hablar contigo y tener a alguien con quien hablar”. Su tono era cauteloso, pero Theo se sintió aliviado por sus palabras. “No tengo muchas ganas de que llegue el lunes, porque Justin no tiene reparos en montar una escena, pero los abogados me acompañarán”.


      “Bien.”


      “Son impresionantes e intimidantes. Gracias por ponerme en contacto con ellos.”


      “De nada.”


      Entonces hubo un largo silencio, pero Theo no quería terminar la llamada. “Háblame de las mariposas”, invitó él y Lyssa contuvo el aliento.


      “Lo estás mirando, ¿no es así?”


      “Sí.”


      “¿Todavía crees que es bueno?”


      “Sí. Me muerdo la lengua para no preguntarte cuándo vas a pintar de nuevo.”


      “Eso debe doler”, bromeó ella y él se rió entre dientes. “No lo sé”, dijo finalmente. “Es difícil ser tan honesto”.


      “Dime qué tiene de honesto este cuadro”.


      “Todo. Se trata de temer por el futuro.”


      “¿Cómo es eso?” Theo pensó que podía adivinarlo, pero quería su explicación.


      Lyssa lo consideró por un momento. “Estaba pensando que los sueños son como mariposas. Que puedes perseguirlos y tal vez rozarlos con las yemas de los dedos, pero en realidad no puedes capturarlos. Eso sería como poner una mariposa en un frasco. El intento de protegerla frustra el propósito, porque la mariposa muere.”


      “Todo muere.”


      “Lo sé, pero no quiero ver eso ni ser responsable de ello.”


      “Entonces, ¿es mejor dejar ir a la mariposa?” Preguntó Theo, sabiendo que en realidad no estaban hablando de mariposas.


      “Solía pensar que sí, pero estoy empezando a dudar”.


      Theo solo podía tomar eso como un estímulo. “Siempre dijiste que no teníamos suficientes puntos en común para que funcionara”.


      Escuchó la sonrisa en sus palabras. “Y siempre dijiste que nuestras diferencias hacían las cosas interesantes. Tenía muchas ganas de creerte.” Se detuvo por un momento. “Todavía lo hago”.


      “¿Pero?”


      “Pero preferiría alejarme antes que ver cómo este vínculo entre nosotros se desintegraba en la nada”. Sus palabras fueron roncas y sentidas, tan honestas y directas como la Lyssa que tan bien recordaba. “Justin y yo no estábamos enamorados. El nuestro fue un matrimonio de conveniencia, como un contrato, pero aun así fue muy decepcionante verlo deshacerse. No puedo imaginar lo doloroso que sería ver que eso le suceda a algo importante.”


      “Amor.”


      Lyssa suspiró. “Amor. A un amor grandioso, mágico y grandioso.”


      Theo cerró los ojos, asombrado por su confesión. Era lo más cerca que había estado de decir esas tres pequeñas palabras.


      “Entonces, tal vez el plan debería ser nutrir lo que es importante, en lugar de negarlo o rechazarlo”.


      “O construir barreras contra eso”, dijo en voz baja. “Estás empezando a sonar como Franco”.


      “Entonces me considero en buena compañía”.


      Casi se rió, y el sonido fue como el batir de delicadas alas contra su oído.


      Theo inclinó la cabeza, impresionado de nuevo por la sensación de que ella podría desaparecer si él jugaba mal sus cartas. Esta vez, lo haría bien. “Entonces déjame contarte la lección que aprendí de las mariposas”, murmuró. “Creo que las mariposas son más fuertes de lo que parecen y más resistentes de lo que creemos, pero lo más importante es que disfrutan el momento”. Escuchó a Lyssa inhalar bruscamente. “Ellas revolotean en ese rayo de sol. Beben de esa flor. Aprovechan cada oportunidad para ser las mejores mariposas que pueden ser. No se arrepienten del pasado ni temen al futuro. Viven en el presente, minuto a minuto.”


      Lyssa no dijo nada durante un buen rato, pero Theo sabía que todavía estaba allí. “Me gusta”, susurró finalmente. “Significa que también son mucho más valientes de lo que pensaba”.


      “Creo que no tienen miedo”, dijo Theo.


      “Mariposas intrépidas”, dijo ella, su tono burlón lo hizo sonreír. “Quiero soñar con eso, Theo Tremblay”.


      “Entonces hazlo. Te veré en la mañana.”


      “Gracias”, dijo. “Gracias por todo y buenas noches”.


      Theo miró su teléfono durante un largo momento después de que Lyssa se fue, esperando que realmente lo fuera.


      


      Mariposas intrépidas.


      Qué idea tan caprichosa. Era poderoso e inesperado, pero Lyssa estaba encantada.


      Ella también estaba inquieta. Lo que realmente quería hacer era invitar a Theo arriba y seducirlo, o bajar y llamar a la puerta de su apartamento, exigiendo satisfacción, pero sabía que la próxima vez que estuvieran juntos, si alguna vez sucedía, sería significativo.


      Estarían haciendo el amor. Él le había advertido.


      Por mucho que Lyssa lo deseara, estaba nerviosa por cruzar ese umbral. No tenía sentido, estaba bastante segura de que Theo siempre había estado haciendo el amor, pero ir con él ahora significaría que estaba de acuerdo. Probablemente significaría que ella sería completamente seducida por él. No era solo miedo a mantenerla en su apartamento prestado. Era la conciencia de que la pequeña persona que dormía en la habitación de al lado se vería profundamente afectada por sus elecciones.


      Lyssa quería estar absolutamente segura esta vez. Ella no quería seguir un impulso y potencialmente arrepentirse. Tenía que estar segura.


      Y eso significaba darle tiempo.


      Revisó sus entrevistas reservadas para el fin de semana e hizo listas de lo que diría en cada entrevista, asegurándose de que cada periodista tuviera una exclusiva sobre una pepita de información. Ella eligió lo que usaría, arreglando las combinaciones en el armario para poder vestirse rápidamente. La hizo sonreír porque tenía tan pocas opciones. Su vida estaba cambiando y se alegraba.


      Estaba en la cúspide de una nueva aventura y era difícil no estar emocionada y nerviosa por eso.


      Lyssa desempacó el bolso de Logan, volvió a doblarlo todo y volvió a empacarlo. Ella se sentó un rato y lo vio dormir, su corazón estaba lleno a estallar con su amor por él. Alisó la colcha, luego se fue a la cama ella misma, mirando al techo mientras tomaba su decisión.


      Se encontraría con Theo a mitad de camino.


      La llenaba de tal propósito y alegría, de tal convicción de que era correcto, que Lyssa se durmió con una sonrisa.


      


      Theo regresaba a F5F después de llevar a Logan al centro de la ciudad cuando notó que Sonia estaba discutiendo con una mujer en el mostrador de recepción. Estaba emocionado porque Logan le había dado un abrazo de despedida. Técnicamente, estaba de vacaciones, pero no podía pasar caminando.


      Sonia era gentil pero firme a su manera característica, y Theo sabía que la mujer no la pasaría bajo ninguna circunstancia. La nueva recepcionista claramente había llamado a Sonia debido a la persistencia de la mujer y se sentaba a mirar.


      “Pero necesito ver a este hombre”, insistió la mujer. “Necesito hablar con él.”


      “Va en contra de la política de Flatiron 5 Fitness entregar cualquier detalle sobre nuestros miembros”, dijo Sonia, su tono indicaba que ya había dado esta explicación. “Nuestra política de privacidad está disponible en nuestro sitio web...”


      “Pero él es uno de los socios”, insistió la extraña. Tenía poco más de treinta años y vestía de forma conservadora, con el pelo corto en un estilo práctico. Llevaba hojas de papel que parecían sacadas de una impresora a color para una computadora. “Theo Tremblay. Estaba en eso videos. ¡Mira!”


      Sonia no miró. Su sonrisa permaneció pero se veía un poco más tensa. “Lo siento. Si desea enviar una solicitud por correo electrónico sobre su inquietud, relaciones públicas se comunicarán con usted...”


      La voz de la mujer se elevó. “Acabo de tomar el tren desde Pittsburgh, específicamente para encontrar a este hombre. ¡Necesito hablar con él!”


      La mirada de Sonia se dirigió rápidamente a Theo y luego la apartó tan rápido, pero no lo suficientemente rápido. Theo sabía que lo descubrirían y tenía curiosidad. “¿Algo en lo que pueda ayudarte?” preguntó. Sonia negó con la cabeza enfáticamente, pero la mujer ya se había girado para enfrentarlo.


      “Tú. ¡Eres tú!” Pasó la mirada de los papeles que tenía en la mano a Theo y luego volvió a mirarlos, luego asintió con la cabeza. “Eres tú. Estoy tan aliviada.” Se llevó una mano a la frente, pareciendo abrumada.


      Ella le mostró las imágenes y él se dio cuenta de que eran copias impresas de la imagen de él besando a Lyssa en la víspera de Año Nuevo. Le sorprendió pensar que solo habían pasado unos días antes. Parecía que habían pasado mil años desde entonces, más o menos. “Esta es mi hermana y realmente necesito ponerme en contacto con ella. Espero que puedas ayudar.”


      ¿Hermana?


      “Creo que Ángel tiene un equipo de publicidad...”, dijo.


      “Y he enviado correos electrónicos unas cien veces, pero nadie responde”. La mujer exhaló, cuadró los hombros y le ofreció la mano. “Soy Sarah Monroe. ¿Hay algún lugar donde pueda hablar contigo en privado por un momento o dos? Prometo no desperdiciar tu tiempo, pero esto es realmente importante. Prometí intentar arreglar esto.”


      Theo supuso que tenía que serlo, si ella había tomado el tren desde Pittsburgh solo para hablar con él. Recordó que Lyssa dijo que Mercedes había rechazado muchas ofertas en su nombre y se preguntó si eso caía en el mismo campo. ¿O Lyssa no quería hablar con su hermana? Ni siquiera sabía que ella tenía una.


      Y ella se reuniría con él en el vestíbulo en media hora.


      “Tal vez podamos usar la sala de conferencias del frente por un minuto”, le dijo a Sonia. “La pequeña. ¿Está reservada?


      Tocó la consola para comprobarlo, luego negó con la cabeza. “No por diez minutos.”


      Theo habría apostado que no era cierto, pero le daba a Sarah un límite. Además, solo se podía acceder a la sala de conferencias desde el vestíbulo: no conducía a las oficinas, por lo que, independientemente de lo que hubiera planeado, hablar con ella allí no violaría la seguridad de ninguna manera. Theo abrió la puerta e indicó que ella debería seguirlo, luego cerró la puerta detrás de ellos. Sarah se sentó en un asiento, pero él se apoyó contra la puerta. “¿Por qué tu hermana no querría hablar contigo?” preguntó.


      Sarah exhaló un suspiro. “Bueno, supongo que necesitas escucharlo todo antes de decidir si me dices lo que sabes, si es que sabes algo. Respeto eso. Debo parecer una mujer loca viniendo aquí así.” Ella tomó aliento. “Hace once años, mi hermana Lyssa llegó a casa de la universidad por Navidad. Estaba radiantemente feliz y supe que se había enamorado.”


      El corazón de Theo se apretó aunque no dio ninguna señal externa de que ya supiera algo sobre esta historia.


      “Mis padres también lo adivinaron, y finalmente salió la historia. Lyssa nunca tuvo mucha habilidad para guardar un secreto, al menos eso era lo que pensamos en ese momento. Mis padres no estaban contentos con esta noticia. Ya estaban descontentos de que ella quisiera ser artista y mi padre sospechaba que ella lo estaba desafiando de una forma u otra. Para ser justos, siempre pensó lo mismo de Lyssa, y a menudo tenía razón.” Sarah negó con la cabeza. “Esos dos siempre estuvieron en desacuerdo. Él siempre estaba tratando de restringirla y controlarla, y ella siempre estaba tratando de liberarse. A veces parecía que ella tomaba decisiones solo para enfurecerlo, y funcionaba. Él ya se había enterado de que ella había abandonado los cursos de ciencias que él había insistido en que tomara y, en su lugar, había tomado más cursos de arte. Iba a haber una pelea, pero su obvia felicidad lo empeoraba. De todos modos, resultó que el tipo era negro y mi papá se fue por las nubes.” Ella lanzó una mirada a Theo. “Pensé que tal vez tú podrías haber sido ese tipo”.


      “¿Lo hiciste?” Theo estaba decidido a no revelar nada.


      “Supongo que eso es injusto. Hay muchos hombres negros en el mundo y no se sabe cuántos de ellos ha besado Lyssa. Simplemente parecía que tal vez había una conexión, pero eso probablemente fue una ilusión de mi parte.” Entonces parecía derrotada, con los hombros caídos y la cabeza gacha. Dobló los papeles con cuidado y los volvió a guardar en su bolso, sin encontrar nunca la mirada de Theo como lo había hecho antes.


      “Fue la peor Navidad de mi vida”, dijo ella en voz baja. “Nunca escuché tantos gritos en mi vida y espero no volver a hacerlo nunca más. Mi padre insistió en que rompiera, pero Lyssa dijo que estaba enamorada.” El corazón de Theo dio un vuelco. “Él le dijo que pensara en el futuro y ella dijo que sí. Dieron vueltas y vueltas. Finalmente, él dijo que había cortado los fondos para la escuela, pero debería haber sabido que Lyssa no se rendiría en una pelea tan fácilmente. Él insistió en que lo estaba haciendo por su propio bien y porque la amaba. Ella dijo que le faltaba imaginación y que no la amaba, que quería que ella fuera otra persona. Lyssa dijo que era su hija: ella dijo que no era de su propiedad. Luego, en la víspera de Año Nuevo, anunció que ella ya no era su hija. La idea probablemente era que ella haría lo que él quería y se reconciliarían, pero no fue así. Ella fue a su antigua habitación y no quiso salir. Dijeron tanto y luego, de repente, se hizo el silencio. Nos levantamos la mañana de Año Nuevo y Lyssa se había ido.”


      “¿A dónde?” Theo preguntó cuando ella no continuó.


      Sarah frunció el ceño. “Pensé que había vuelto a la escuela. Esperaba que ella se escapara con su novio o se mudara con él, o tal vez volviera a aparecer con un anillo de bodas en el dedo.” Ella buscó. “Pero nunca la volví a ver. Oh, vi a Ángel en las revistas de moda, en la portada de las revistas y en las noticias sobre fiestas glamorosas. Pero no he visto a mi hermana cara a cara desde el día antes de que se fuera y nunca he hablado con ella. Le envié correos electrónicos y le dejé mensajes telefónicos, pero ella nunca me responde.”


      “¿Eran cercanas?”


      “Eso pensaba, pero claro, no hablé en su defensa esa Navidad. Tal vez pensó que yo estaba de su lado.” Sarah levantó un hombro y su voz se suavizó. “Quizás lo estaba.” Se encontró con la mirada de Theo. “No creo que sea fácil estar en un matrimonio o pareja mixta, especialmente viendo a mi padre a intervalos regulares. Lyssa siempre fue protectora con las personas que le importaban. No me sorprendería que quisiera proteger a este tipo, al que amaba, del racismo de nuestro padre.”


      ¿Lo había amado Lyssa? Theo lo había pensado años antes, pero esto podría explicar por qué pensaba que el amor era condicional. No podía imaginar a sus padres negándolo, sin importar lo que hubiera hecho, y deseaba que Lyssa también pudiera haber tenido esa experiencia.


      Entonces se dio cuenta de que Sarah lo estaba observando de cerca. “Ángel vino al club como invitada famosa. La contactamos a través de su publicista. Llegó tarde y bailó un poco, llamó en el año nuevo pero no se quedó mucho tiempo.”


      Y te besó.


      Theo se encogió de hombros y se apegó a la explicación oficial. “Toda una sorpresa”. Él sonrió. “Supongo que tienes que besar a alguien cuando llegue el año nuevo”.


      Sarah no se fue. Plisó la tela de su abrigo en su propio regazo. “Ya veo. Sabes, realmente esperaba que fueras ese tipo. Que tal vez ella también hubiera desaparecido de ti y se sorprendieran de verse. Que tal vez algo bueno le estaba sucediendo a mi hermanita. Sé que debe haber ganado mucho dinero, pero esa era la medida del éxito de mi padre. Siempre quise que Lyssa fuera feliz.”


      “Supongo que seguirás buscándola”.


      Ella levantó la vista de repente y Theo vio la similitud entre ella y Lyssa. Era más linda que bonita y sus ojos no eran tan vívidamente azules. Su cabello había sido de un rubio más oscuro y ahora tenía algunas mechas plateadas. “No culpo a Lyssa por no regresar”, dijo. “Fue horrible. Ni siquiera la culpo por no hablarme o por no devolverme las llamadas. No la defendí. Pero nuestro padre murió hace tres años. Es posible que se arrepintiera de sus palabras, pero tal vez no. Nunca lo dijo. Es que nuestra mamá está enferma. Ella siempre siguió el ejemplo de mi padre e hizo lo que él le decía que hiciera. Supongo que eso era lo que esperaba de todos nosotros. Pero desde que murió, ella ha estado hablando de Lyssa. Le gustaría volver a verla. Le gustaría reconciliarse. He dicho todo eso en mis mensajes y, independientemente de lo enojada que esté Lyssa, no puedo creer que le niegue a mamá esta reconciliación antes de que fallezca.”


      Se preguntó Theo. “¿Está tan enferma?”


      Sarah suspiró. “Tal vez seis meses”.


      Theo asintió. “Lo siento mucho”, dijo cortésmente y Sarah asintió.


      “Gracias. No es fácil.” Luego se aclaró la garganta. “Si Lyssa me dijera ella misma que había recibido los mensajes y que no volverá a casa, lo aceptaría. El hecho de que no haya hecho eso me deja preguntándome si recibió mis mensajes en absoluto.”


      Theo se preguntó lo mismo.


      “Diez años es mucho tiempo para permanecer fuera de contacto con la familia inmediata”.


      Sarah se puso de pie, luciendo mayor que cuando había llegado. “Siempre he pensado que Lyssa podría haber tenido una buena razón”.


      “¿Qué razón podría ser suficientemente buena?”


      Su sonrisa era triste. “Lo último que le dijo mi padre fue que si quedaba embarazada, podría ahorrarse la molestia de volver a casa.” Sarah respiró hondo. “Dijo que cerraría la puerta contra ella y su...”


      “Novio de color”, respondió Theo cuando ella vaciló.


      “Gracias. Sí. Esa no fue la palabra que usó, pero es una palabra tan odiosa que no pude pensar inmediatamente en una mejor. También tenía mucho que decir sobre los niños de nacimiento mixto, pero estoy seguro de que ya ha escuchado esas cosas antes.”


      “Lo he hecho.”


      Forzó una sonrisa y le ofreció la mano. “Siento haberte hecho perder el tiempo. Gracias por escucharme. Me siento mejor solo por decirlo todo en voz alta.”


      “Me alegra que me hayas confiado la historia”. Theo le estrechó la mano, sintiendo que todavía estaba temblando de emoción. “Espero que tu madre se recupere”.


      “Eso no va a suceder. No estoy siendo negativa, solo realista. Viene con el trabajo.”


      Sacudió la cabeza, sin comprender.


      “Soy una enfermera. Yo era quien hacía lo que decía mi padre. No me encanta, pero es lo único que sé hacer y es un poco tarde para cambiar de caballo.”


      “Siempre hay tiempo para hacer un cambio”.


      “Supongo que eso es lo que comercializa aquí, ¿no?” No parecía esperar una respuesta. “¿Hay alguna posibilidad de que puedas ver a Ángel o hablar con ella de nuevo? Quiero decir, tal vez su publicista se ponga en contacto con ella…”


      Theo no tuvo el corazón para declinar. “Quizás.”


      “¡Gracias!” Sarah buscó en su bolso una tarjeta. “Esta es mi tarjeta del hospital, pero he tomado una licencia para ayudar a mamá”. Ella tachó el número y escribió dos números diferentes. “Esta es la casa y este es mi celular. Ahora me quedo en la casa.”


      “¿Y hoy?”


      “Un amigo mío está ayudando”. Ella tenía lágrimas en los ojos cuando le sonrió a Theo. “No sé qué haría sin mis amigos en este momento. Todos piensan que mi hermana se escapó y que tal vez le pasó algo terrible. Nunca dije que ella era Ángel y ella nunca dijo que era Lyssa Monroe, pero al menos yo sabía que estaba viva. Sería mucho peor si no tuviera eso.” Ella respiró hondo y cuadró los hombros. “Gracias por escuchar, Señor Tremblay”.


      Theo observó a Sarah cruzar el vestíbulo de F5F y vio cómo se limpiaba las lágrimas. Ella miró hacia atrás una vez desde la puerta y sonrió mientras lo saludaba, luego salió del edificio.


      Miró la tarjeta y se preguntó cómo podría ayudar. Muchas de las reacciones de Lyssa tenían más sentido para él, pero tendría que elegir bien su momento para ayudarla a superar esta herida.


      Si eso fuera posible.


      Siempre era difícil decirle adiós a Logan, incluso cuando estaba regresando a la escuela. Era incluso más difícil no acompañarlo hasta la casa de los Berenstein, pero Lyssa quería que tuviera un momento con Theo. Ella lo recogió y le dio un gran abrazo, luego lo echó de menos tan pronto como se perdió de vista. Mudarse a la ciudad y que él fuera a la escuela todos los días, y que regresara a casa todas las noches, sería mucho más fácil.


      Lyssa aprovechó su tiempo esa mañana para contactar al vicepresidente de esa firma de cosméticos. Después de sus disculpas por la confusión, tuvieron otra animada discusión y cuando conoció a Theo, Lyssa estaba segura de que todo saldría bien.


      Regresaron al Upper West Side, y si la agente inmobiliaria se sorprendió por la presencia de Theo, no hizo ningún comentario al respecto. El cambio de presupuesto tampoco la sorprendió y había un brillo en sus ojos que insinuaba su alegría ante el desafío.


      Fue interesante cómo ella y Theo estuvieron de acuerdo sobre las características de los distintos apartamentos, sus ventajas y desventajas. Él era el más práctico, preguntaba por las tarifas de la cooperativa y las actualizaciones de cableado, mientras que Lyssa imaginaba cómo funcionaría o no cada espacio. Estaba empezando a desanimarse por las opciones cuando el agente de bienes raíces le dijo que tenía un último candidato para mostrárselos.


      Lyssa supo que el apartamento estaba bien en cuanto se abrió la puerta. Estaba unas cuadras más arriba de la que les gustaba a Logan y a ella, y el edificio era un poco más antiguo. El agente inmobiliario confesó que el vendedor estaba motivado y que el precio se había bajado dos veces porque no se veía bien.


      Eso era una indirecta.


      Ella y Theo intercambiaron una mirada en el vestíbulo y supo que ambos se estaban preguntando si el precio podría bajar aún más.


      Ambos sabían que era el indicado.


      Las paredes estaban pintadas de colores horribles y había alfombras de pelo verde sucio en la habitación principal. La cocina era vieja y sucia y el baño era un poco aterrador. La vista del parque era estupenda y, como estaba en el séptimo piso, Lyssa no podía oír mucho el tráfico. Abrió la ventana que daba al parque para comprobarlo.


      “Se han actualizado todas las máquinas del edificio”, dijo el agente de bienes raíces. “Así como las ventanas. Este apartamento tiene tres dormitorios, en lugar de los dos que estaba buscando, pero el tercero es lo suficientemente grande como para ser una guardería. Podrías hacer un vestidor con él”, sugirió alegremente.


      Lyssa sintió que sus ojos se agrandaban pero no podía mirar a Theo.


      Se aclaró la garganta y habló con el agente inmobiliario. “¿Sabemos qué hay debajo de esta alfombra?”


      “Probablemente madera dura, dado el resto del edificio, pero no se sabe si ha sufrido daños. Lo siento, pero no podemos levantar una esquina para ver.”


      Los techos eran muy altos y las proporciones de las habitaciones eran generosas. Lyssa sabía que la pintura oscura de la pared no les mostraba ventajas. Había tres chimeneas viejas con sus mantos intactos y, a juzgar por la forma, habían sido para fogatas de carbón. Los techos tenían un trabajo de yeso ornamental que le encantaba. Lyssa miró el parque, miró la gran terraza y pudo imaginarse a sí misma en este apartamento.


      Podía imaginarlos a todos en él.


      En cierto modo, le divertía que la primera impresión fuera horrible, pero la verdad oculta es que fuera tan prometedora. Podría haber sido un cartel de la determinación de Theo de mirar más allá de la superficie.


      Sabía que él sentía lo mismo, porque estaba tomando fotos con su teléfono. Él no había hecho eso todavía y el agente de bienes raíces también se dio cuenta. “Es una ubicación estupenda”, dijo él. “Y un edificio con buena reputación”. Enumeró las ventajas del vecindario inmediato cuando Theo se acercó a Lyssa.


      “¿Te gusta?” preguntó.


      “Necesita reparaciones pero estoy bien con eso”.


      “El cuñado de Ty es un contratista. Tal vez podría hacer el baño con un presupuesto limitado. O tal vez conoce a alguien que lo haría.”


      “Es la peor parte”, asintió Lyssa en voz baja. “Me pregunto acerca de esa cocina”.


      “Yo también. Parece sólido al menos. Preguntémosle a Damon primero. Él y Haley han hecho algunas renovaciones y es posible que tenga ideas.” Sus miradas se encontraron y Lyssa asintió. “¿Podemos tener unos minutos?” le preguntó al agente que sonrió de acuerdo y fue a revisar su correo electrónico en el dormitorio más pequeño.


      Theo llamó a Damon y le envió fotos, luego escuchó mientras se dirigía de regreso a la cocina. Lyssa lo siguió mientras Theo miraba los gabinetes más de cerca, probablemente según las instrucciones. “Madera maciza”, dijo él. “¡Tienes razón, Damon!” Theo miró a su alrededor, asintió con la cabeza y luego le habló a Lyssa. “Él dice que podrías conseguir mostradores nuevos, tal vez cambiar el piso, pintar los gabinetes o teñirlos y cambiar los herrajes. Sería mucho más barato que una cocina nueva y se vería un millón de veces mejor.”


      Lyssa asintió con la cabeza, su entusiasmo aumentó. “Puedo ayudar.”


      Theo estaba escuchando de nuevo. Le dio el cálculo aproximado de Damon para una renovación completa del baño y Lyssa fue a su lado. “Pendiente del precio real de Derek, por supuesto, pero él dice que eso debería cubrirlo. Él y Haley acaban de hacer algunas reparaciones ellos mismos.”


      “¿Podemos hacerlo?”


      “Eso parece.” Los ojos de Theo bailaban con una emoción que se hacía eco de los suyos. “¿Quieres hacer una oferta?”


      Lyssa asintió con la cabeza.


      


      Dos horas más tarde, caminaban juntos por Central Park West y Lyssa no pudo evitar deslizar su mano sobre la de Theo. Ella sintió su sorpresa pero solo apretó sus dedos. Si alguna vez hubo un momento para el boom, tenía que ser este. “Acabamos de comprar un apartamento”, susurró ella, su alegría clara.


      “Acabamos de comprar mucho trabajo juntos”, la corrigió él con una sonrisa.


      “Pero me encanta. Va a ser genial.”


      “¿Lista para vivir en un solo lugar?”


      Ella asintió con determinación. “Celebremos.”


      “Está bien”, dijo Theo y le dio una sonrisa misteriosa. Le apretó la mano y la llevó al metro. Ella pensó que volverían a F5F pero, en cambio, se bajó en la Calle 81.


      “¿No es el museo otra vez?” preguntó cuando vio el edificio familiar.


      “Estoy pensando que debería comprar una membresía”, dijo él, y la llevó adentro. Él tenía un objetivo definido, porque la instó a que revisara su abrigo, luego reclamó su mano nuevamente y abrió el camino.


      Lyssa sonrió cuando se dio cuenta de que iban a la exhibición de mariposas. “¿Para demostrar lo valientes que son?”


      “Algo como eso.” Él tenía boletos y ella se preguntó cuándo los había comprado y cuánto de esto había planeado de antemano. Luego cruzaron las puertas y se vieron rodeados por un aire sorprendentemente cálido y húmedo. Había algunas mariposas en el espacio entre las puertas dobles, sus alas eran tan hermosas que Lyssa quiso detenerse a mirar. Theo la invitó a seguir adelante y ella se detuvo a mirar, sin estar preparada para tantas mariposas. Estaban por todas partes, revoloteando por todos lados, sumergiéndose y zigzagueando por el aire, volando a través de los rayos del sol y aterrizando en platos de frutas.


      Theo la llevó a un banco y se sentaron, con las mariposas a su alrededor. Extendió una mano y una aterrizó en su dedo. Era enorme y de un azul brillante, sus alas brillaban como gemas. “Una morfo azul”, dijo Theo. “Logan y Simon aprendieron los nombres de todas ellas”.


      “Preciosa.”


      “Del mismo color que tus ojos”, dijo él y la acercó a su mejilla para comparar. Aleteó y se metió en su cabello. Theo sacó su teléfono y tomó una foto, luego se la mostró. Ella se estaba riendo, mirando a la mariposa mientras abría sus alas. La mariposa aleteó y luego se lanzó al aire, en dirección a una naranja que había pasado. Se unió a otras tres mariposas allí y Lyssa observó con fascinación mientras se alimentaban.


      “¿Recuerdas ese primer día?” Preguntó Theo, con la mirada fija en una mariposa naranja y negra que aterrizó torpemente en su rodilla. Se equilibró, luego abrió sus alas y brillaron a la luz del sol.


      “¿El día en que me dejaste correr todos los riesgos?”


      Él asintió. “Estaba deslumbrado”, admitió en voz baja, su mirada se elevó a la de ella. “Pensé que eras como una mariposa”.


      “¿Por qué?”


      “Porque tenías mucha energía. Eras tan vital “. Sacudió la cabeza. “Pensaba que si me movía demasiado rápido o decía algo incorrecto, podrías desaparecer”.


      Lyssa se puso seria. “Pero lo hice de todos modos”.


      Asintió una vez, su mirada se dirigió de nuevo a la mariposa. “Pero no antes de haber saboreado muchos momentos. Creo que el otoño fue lo más cerca que estuve de vivir en el presente. Siempre planifiqué con anticipación y mantuve una reserva para el futuro. Me animaste a disfrutar el momento.”


      “Pareces muy serio. ¿Es este el efecto que tiene la compra de bienes raíces en ti? “


      “No.” La sonrisa de Theo brilló. “Tuve una visita esta mañana”. Él sacó una tarjeta de visita de su bolsillo y se la entregó.


      El fondo del mundo de Lyssa cayó. Ella parpadeó, pero el nombre de su hermana todavía estaba en la tarjeta. Inmediatamente intentó devolver la tarjeta, pero Theo no la quiso. Ella lo miró a los ojos y su solemnidad la asustó.


      “Supongo que tienes tu respuesta sobre esa Navidad”, dijo ella, sintiéndose como si estuviera al borde de un precipicio. Las cosas estaban en juego. No estaba segura de cómo ni por qué, pero podía saborear la incertidumbre.


      “Lo siento, Lyssa, pero tu mamá no se encuentra bien”.


      “Ya no tengo familia”, dijo ella con fuerza, el dolor subiendo en su pecho, incluso después de todo ese tiempo. “Él me echó. Dijo que ya no era su hija. Me dijo que no volviera.” Escuchó que su voz se elevaba. “Hice exactamente lo que me dijeron, por una vez en mi vida, y no voy a cambiar eso ahora.”


      “Quizás deberías reconsiderar eso”, sugirió.


      “—No, no y no, Theo. ¡No!” Lyssa se puso de pie, lista para salir disparada, pero Theo no se movió. Tampoco la mariposa. Cerró sus alas una vez, lentamente, luego las abrió de nuevo, revelando todo ese rico color.


      “¿Y tu hermana?”


      “¿Qué hay de ella? Ella estaba ahí. Ella estaba a bordo con todo.” Lyssa negó con la cabeza.


      “Ella dijo que trató de contactarte, pero no respondiste. Me pregunté si era más de Mercedes protegiéndote del contacto.”


      “Debe haber sido. No lo sabía, pero no habría respondido de todos modos.”


      La mirada de Theo era firme y llena de comprensión. “Tu mamá está enferma. ¿No cambia eso todo?”


      “No. Ella ya no es mi mamá “.


      “Tu papá ha fallecido”.


      Lyssa contuvo el aliento y se volvió para mirar a través de la exhibición, la ferocidad de su reacción a esa noticia la hizo temblar por dentro. Ni siquiera sabía qué pensar. Ella todavía estaba enojada con él, todavía herida y resentida, pero las palabras de Theo también le hicieron llorar. Ella parpadeó con impaciencia. No lloraría por él, no después de todo lo que había dicho.


      “Tu hermana se va a quedar sola pronto”, continuó Theo en voz baja.


      “Eso no me corresponde a mí arreglarlo”.


      Él la miró fijamente, como si pudiera escudriñar su alma. Lyssa tuvo que apartar la mirada. Su respiración se aceleraba y apretó los puños. Le estaba costando todo lo que tenía para quedarse y escucharlo.


      “¿En qué te diferencias tú al darle la espalda a ella a que ellos se alejaran de ti?”


      Lyssa tenía un nudo en la garganta. “No vale la pena hablar de eso, Theo”.


      “Oh, creo que lo vale”, reflexionó, luego levantó la mano. La mariposa tomó vuelo y se alejó revoloteando. Lyssa vio cómo se convertía en una flor de hibisco. Cuando miró hacia atrás, Theo había sacado algo más del bolsillo de sus jeans. Lyssa lo reconoció de inmediato. Era el poema que había escrito a mano y guardado en la parte de atrás del cuadro, cuando se lo había dejado ese día.


      “Juegas mucho más duro de lo que solías hacerlo”, susurró ella.


      “Solo cuando es importante, Lyssa”.


      Su respiración la abandonó. “¿Por qué te lo quedaste?”


      “Va con la pintura”.


      “¿Pero por qué te quedaste con él?”


      “Porque fue entonces cuando lo supe”. La estudió. “El día que vi esa pintura fue cuando supe que eras tan buen artista como querías ser.”


      Lyssa inhaló y se volvió, amando que él creyera en ella y temiendo la importancia de eso al mismo tiempo. “Fue hace mucho tiempo.”


      “Y empezaste a correr ese día y no has parado desde entonces”. Se puso de pie a su lado y ella captó el aroma de su colonia. Le hizo pensar en tocarlo, en sentirlo contra ella, en esa embriagadora sensación de tener un ancla. Ese hombre. Siempre había sido capaz de ponerla del revés, de darle placer, de desafiar sus suposiciones.


      Par convencerla de que cambiara.


      ¿O la estaba ayudando a sanar?


      “No podrás construir un hogar, Lyssa, a menos que te enfrentes a esto, a menos que dejes de correr”.


      “No sabes de lo que estás hablando”. Sus palabras fueron rápidas y breves, e incluso ella no las creyó del todo. Era una protesta hecha por costumbre y se sintió aliviada de que él la ignorara.


      Theo desdobló el papel y leyó el poema en voz alta. Lyssa cerró los ojos, incapaz de hacer nada más que escuchar, incluso con la opresión de su garganta.


      
        
          Fui yo quien de los dos amó primero


          Después tu amor se alzó y tan desmedido


          Fue su canto que ahogó el dulce sonido


          Del mío, ¿Quién dio más? Fue duradero


          Mi amor, desbordó el tuyo su venero


          Te amé y te he comprendido


          Me amaste tú por lo que soy y he sido


          Paso y medida para el verdadero amor no cuentan


          Tuyo y mío son palabras que no entiende


          Separados el amor alza el vuelo


          Dos es uno y uno es dos en el amor


          Ambos fiados en la fuerza y sentido de esa unión


          Nosotros somos de amor ese Uno.

        

      


      


      Theo dobló la hoja de papel y se la guardó en el bolsillo. “Christina Rossetti”, concluyó y Lyssa sintió una lágrima traicionera en la mejilla. “No es técnicamente uno de los poetas románticos ingleses del siglo XIX, pero de todos modos escribe sobre el amor”.


      “Vivió en el siglo XIX en Inglaterra. Ella debería contar.”


      “La mujer que me leyó esto por primera vez no pudo haber creído que el amor es fugaz y poco confiable”, agregó con tranquila convicción. “Ella cambió de opinión en esos pocos meses. Ella estaba enamorada, al igual que yo.”


      Lyssa bajó la mirada.


      “Todavía estoy enamorado, Lyssa. Todavía te amo, o tal vez te amo de nuevo. ¿Quién de nosotros tiene miedo de arriesgarse esta vez?’”


      Ella lo miró a los ojos con recelo y encontró compasión allí, así como el amor que le había confesado. Abrió la boca pero no supo qué decir. Le entregó la tarjeta y esta vez ella la tomó, con la mano temblorosa.


      “No puedo”, susurró ella, mirando los números de teléfono añadidos en la propia escritura de Sarah. El número de la casa era el mismo, el que había memorizado cuando era niña. El otro era nuevo y debía ser para un teléfono celular.


      Sarah.


      “No lo haré”, agregó ella, pero hubo menos calor en sus palabras.


      Ella pensó que Theo iba a decir algo, pero no lo hizo. Estaba segura de que él se marcharía, porque lo volvería a defraudar, pero él le ofreció la mano.


      “No puedo”, susurró ella.


      Theo negó con la cabeza. “Yo creo que puedes. Te ayudaré, si quieres.”


      Lyssa vio el aliento que le ofrecía y supo que podía hacerlo si no estaba sola. Tragó saliva, reconociendo que intentaría por Theo. Ella lo amaba. Siempre lo había hecho, pero había tenido miedo de poner su fe en el amor. Todavía tenía sus dudas, pero no había nadie en quien confiara más que Theo.


      Franco le había dicho que abriera su corazón.


      Poniendo su mano en la de él, Lyssa escuchó sus instintos y eligió.


      Era aterrador, pero también se sentía bien.


      Ella quería esto. Ella lo deseaba. Quería ser todo lo que él creía que podía ser. Ella extendió la mano y tocó con los labios el pulso de su garganta.


      Theo se quedó helado.


      Luego, sus dedos se deslizaron por su cabello, ahuecando su nuca, atrayéndola más cerca.


      Por supuesto, la encontraba a mitad de camino. Siempre lo hacía.


      Ella besó su garganta de nuevo, un poco más alto y un poco menos gentilmente. Olía tan bien. Ella puso sus manos sobre sus hombros, agarrando su fuerza, luego se puso de puntillas.


      “Lyssa”, gruñó él de una manera que hizo que los dedos de sus pies se doblaran. Ella sintió la tensión en él y sonrió contra su piel. “No empieces lo que no quieras terminar”.


      “Terminaremos”, juró ella, luego lo besó en la boca. Sintió que Theo resistía la tentación por un segundo, luego le tocó los labios con la lengua, tal como sabía que a él le gustaba. Se estremeció y sus brazos la rodearon, casi levantándola del suelo mientras la aplastaba contra su pecho. Sus dedos se clavaron en su cabello y se inclinó para profundizar su beso. Fue un beso glorioso, posesivo y apasionado, exactamente lo que ella quería y necesitaba. “Aquí no”, dijo él cuando levantó la cabeza.


      “Aquí no”, estuvo de acuerdo Lyssa, riendo en sus palabras. “No queremos asustar a las mariposas”.


      “No creo que sea fácil de hacer”, dijo con los ojos brillantes. “¿No has notado cuántas de ellos ya lo están haciendo?”
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      Casi era demasiado bueno para ser verdad.


      Theo paró un taxi cuando salieron del museo, ya Lyssa le gustó que él tampoco tuviera la paciencia para el transporte público.


      “¿No me das la oportunidad de cambiar de opinión?” bromeó ella y él le lanzó una mirada ardiente. Solo esa mirada la hizo hervir a fuego lento. Su mano estaba firmemente en la de él y casi corrió para seguirle el paso, una señal de que sus pensamientos volvían a ser uno.


      Esto era lo bueno.


      Lyssa no recordaba cómo había vivido sin él. Ella se apoyó contra él en el taxi, agarrando su mano, demasiado emocionada para hablar. Theo estaba tenso y le habló brevemente al conductor, incluso mientras ella le pasaba la mano por el muslo. El conductor pareció sentir su tensión porque llegó a F5F en un tiempo récord. Corrieron por el vestíbulo hasta los ascensores de los condominios y, una vez más, Lyssa hizo retroceder a Theo hasta la esquina una vez que se cerraron las puertas. “Tu casa está más cerca”, susurró ella, luego lo besó antes de que pudiera discutir.


      Theo gimió y la aplastó contra la pared, besándola como si quisiera comérsela viva. En cierto modo, Lyssa quería tomárselo con calma, pero no había posibilidad de eso. Ambos estaban demasiado calientes.


      Quizás la próxima vez.


      Tal como lo habían hecho una vez antes, rompieron el beso solo cuando las puertas del ascensor se abrieron en el piso de Theo. Lyssa se sintió arrugada y sonrojada y no le importó. Salieron a tropiezos del ascensor y entraron en su apartamento. Cerró la puerta detrás de ellos, con la mirada hirviendo a fuego lento, luego Lyssa le puso la mano en medio del pecho. Ella sonrió. “Quiero mirarlo primero”, susurró, luego rozó sus labios con los de él antes de ir a pararse frente a la pintura. Se quitó el abrigo y lo dejó caer sobre una silla mientras miraba.


      El trabajo era mejor de lo que recordaba Lyssa, pero no tan bueno como ella quería. Recordó el miedo que había impulsado su confesión en el lienzo y supo que la siguiente sería mejor. Más brillante. Más audaz. Sería valiente, un tributo a la fuerza que Theo la estaba ayudando a recuperar.


      Ella volvería a pintar.


      Pintaría a Theo mil veces. Ella sería honesta con su arte y no tendría miedo. No estaba optimista de que pudiera reparar su relación con su madre, pero lo intentaría, para que Theo no se sintiera decepcionado de ella. Ella se esforzaría por dar lo mejor de sí misma y lo haría por él.


      Se volvió para encontrar a Theo mirándola, su mirada oscura por el deseo. Puso su abrigo sobre un taburete en la cocina y esperó.


      “Te deseo”, dijo, disfrutando del sonido de sus palabras. Sonaban audaces y confiadas, un destello de su yo perdido, el yo que estaba recuperando. “Te quiero, Theo Tremblay, pero no solo porque probablemente será un gran sexo.”


      “¿Probablemente?” repitió y ella se rió.


      “Quiero hacerte el amor.” Lyssa retrocedió hacia el sofá con pasos lentos, desabrochando lentamente los botones de su blusa. “Quiero dominar el arte de hacer el amor. Y quiero empezar ahora mismo.”


      Theo se sacó el suéter por la cabeza y lo tiró encima de la chaqueta. La siguió, su poder y gracia le recordaban a un elegante depredador.


      Ella esperaba seriamente que él la devorara.


      “¿Una actuación de comando?” preguntó en voz baja.


      “Es casi seguro que más de uno”. Sus pezones estaban tensos, tirando la suave tela de su sostén, su boca estaba seca y sus bragas estaban mojadas. Había sido emocionante tocarlo en la oscuridad antes, pero esta vez, podía verlo claramente. Theo se sacó la camiseta por la cabeza, sus movimientos se llenaron de impaciencia bienvenida.


      Lyssa inhaló al verlo y se estremeció hasta los dedos de los pies.


      “En la luz esta vez”, dijo, haciéndose eco de sus pensamientos. “Ya que probablemente será bueno”. Luego se paró frente a ella, con una sonrisa jugando en sus labios. Cuando sus manos estuvieron en su cabello y se inclinó para besarla de nuevo, Lyssa echó la cabeza hacia atrás y se abandonó al placer.


      “Casi definitivamente”, se las arregló para decir cuando él levantó la cabeza.


      Theo gruñó un poco y la atrapó más cerca, capturando sus labios con los suyos con posesiva facilidad. Lyssa se arqueó para recibir su toque, y le gustó cómo besaba la sonrisa de sus labios. La tomó en sus brazos, apretándola contra su pecho por un momento maravilloso antes de dejarla en el sofá. La calidez de las yemas de sus dedos le rozó la mejilla y ella le besó la palma.


      “¿Estás segura?” murmuró. Se preparó sobre ella, deslizando un dedo por su mejilla, su mirada llena de un propósito emocionante.


      “Estoy segura”, susurró, mirando su lenta sonrisa de satisfacción. Luego se puso encima de ella, aplastándola contra el cuero, enmarcando su rostro con las manos y besándola como si nunca fuera a tener suficiente. A Lyssa no le importaban los detalles. Su sangre estaba en llamas y se rindió a su deseo. Eso era lo que necesitaba. Eso era lo que ella quería.


      Y lo quería de Theo. Ella lo agarró por los hombros, agradeciendo su toque, y jadeó cuando él levantó la cabeza.


      “Probablemente”, murmuró con un poco de exasperación que la hizo sonreír. Su mirada vagó sobre ella. “Probablemente te lo mostraré, Lyssa Monroe, y definitivamente te excitaré”.


      Lyssa se rió porque sabía que, como siempre, Theo cumpliría su promesa.


      


      Theo se sorprendió de que sus pensamientos finalmente fueran uno. No se había atrevido a esperar que pudieran comenzar de nuevo tan rápido, pero la decisión de Lyssa era parte de lo que amaba de ella. Ella lo sorprendía. Ella lo provocaba.


      Ella lo mantenía alerta.


      No quería que su relación sexual fuera rápida esta vez. Quería demorarse en ello, aunque no estaba seguro de que lo lograría. Se puso de pie, sosteniendo su mirada mientras se quitaba las botas y los jeans. Ella estaba inmóvil, un leve rubor en sus mejillas, su mirada devorando la vista de él de una manera muy satisfactoria. Sus ojos brillaban y podía oler su excitación.


      Se inclinó para rozar suavemente sus labios con los de ella. “Lentamente”, susurró y ella exhaló.


      “Lentamente”, estuvo de acuerdo, con bienvenida a regañadientes. Pasó una mano sobre su hombro, luego trazó el pequeño tatuaje de corazón en su brazo. Sus miradas se encontraron y se sonrieron el uno al otro. “Funciona”, susurró.


      “Quizás.” Theo rozó sus labios sobre los de ella de nuevo, tan lentamente, una, dos, tres veces antes de besarla suavemente. Sintió su suspiro de satisfacción y la vio sonreír. Ella lo alcanzó y él la atrajo a sus brazos. Un beso largo y lento más tarde, estaba hirviendo a fuego lento, pero todavía estaba decidido a tomarlo con calma y hacerlo durar. Empujó su mano en su cabello, dejándolo enrollar alrededor de sus dedos, y le gustó cómo el desorden la hacía lucir más joven y más linda. Ella miró, luego llevó su mano a sus labios, besando el interior de su muñeca donde latía su pulso, luego recorriendo su lengua a lo largo de su pulgar. Ella tomó su pulgar en su boca, lo chupó y levantó su mirada hacia él. Sus ojos eran luminosos, llenos de promesas, y Theo no pudo resistirse.


      Él tomó su rostro entre sus manos y la besó de nuevo, sintiendo sus manos agarrar sus hombros mientras lo tiraba sobre ella. Theo sabía que a ella no le gustaba estar abajo, pero se sentía bien tenerla cautiva por un momento, aplastarla en el sofá, reclamar su jadeo y sentir su respuesta. Sus pezones estaban apretados, tan apretados que podía sentirlos a través de la suavidad de su sostén y su camisa, y su beso fue con la boca abierta y hambriento. Pasó su mano sobre ella, acariciando su pecho y ella emitió un pequeño sonido incoherente de deseo que él nunca se cansaría de escuchar.


      Theo le desabrochó la blusa, besándola todo el tiempo, se la pasó por los hombros y luego le abrió el sujetador. Él dejó un rastro de besos por su garganta, asombrado por la suavidad de su piel, luego besó uno de esos apretados pezones. Lyssa arqueó la espalda y gimió suavemente, con una mano agarrando su cabeza y los dedos de la otra agarrando su hombro.


      Él se burló de ella con los dientes y la lengua, y le gustó cómo su piel se calentaba y se sonrojaba, cómo ese pezón se endurecía aún más, cómo ella comenzaba a retorcerse debajo de él. Él quería probarlo. Se movió hacia el otro pecho, besando ese pezón mientras le daba al otro un pequeño pellizco y Lyssa se retorció. Deslizó su mano por su longitud y desabrochó sus jeans, colocándolos sobre sus caderas. Ella se los quitó de encima, claramente impaciente por el placer que podía dar, luego envió sus bragas detrás de ellos. Theo deslizó los dedos en su resbaladizo calor y un escalofrío la recorrió antes de que abriera las piernas de par en par.


      Era una invitación que no tenía intención de rechazar. Presionó una serie de pequeños besos contra su carne, desde su pecho hasta su vientre, reemplazando sus labios con sus manos. Mientras pellizcaba y jugueteaba con sus pezones, besó sus costillas, su vientre, la parte superior de sus muslos, luego cerró la boca sobre ella y golpeó su clítoris con la lengua. Sabía a miel y picante, como siempre, un dulce sabor adictivo que le encantaba. Abandonó sus pechos para agarrar sus nalgas, levantándola del sofá para darse un festín con ella.


      La condujo casi hasta el borde, luego se detuvo, acariciando la parte superior de sus muslos antes de comenzar de nuevo. Ella susurró su nombre, una pequeña súplica de piedad que él no tenía intención de dar.


      Todavía no.


      Ella lo había hecho esperar y ahora tendría una dulce venganza.


      Theo observaba cómo la excitación de Lyssa aumentaba, la tentaba a alcanzar más. La llevó a nuevas alturas con sus labios y sus dientes y ella fue casi incoherente por la necesidad. Ella se retorció en su abrazo. Estaba dulce, ardiente y necesitada, y esta vez, cuando su pulso se aceleró y su piel enrojeció, Theo no pudo contenerse. Le pellizcó el clítoris entre los dientes y la lengua y Lyssa se corrió. Ella rugió cuando la liberación la atravesó y tembló a su paso.


      “Eres peligroso”, dijo ella con una sonrisa, su respiración entrecortada.


      “Habla por ti misma”, respondió Theo, moviéndose para que ella pudiera ver su erección. Sus ojos brillaron y su sonrisa se volvió traviesa. Ella lo rodó sobre su espalda y se acostó encima de él, sus pechos aplastados contra su pecho. “Los condones están en el baño.”


      “Está bien”, susurró ella, pasando un dedo alrededor de su boca. “Hay algo que quiero hacer primero”. Theo se tensó ante la promesa. Lyssa observó el camino perezoso de su dedo, luego bajó la cabeza para besarlo en su lugar, su mano extendida contra su pecho, sus labios tan dulces como la miel.


      Theo cerró sus manos alrededor de la cintura de Lyssa mientras ella lo besaba con ese familiar calor lento. Se tomó una eternidad en eso, y fue perfecto, una muestra perezosa del otro que podría haber durado para siempre. Su erección fue aplastada contra la suavidad de su vientre y le gustó el peso de ella encima de él. Trató de prepararse para el impredecible movimiento de su lengua, pero Lyssa aún lo sorprendía y le encantaba.


      Cuando ella se deslizó a lo largo de él, besando su mandíbula, su oreja, su garganta, pasando sus manos sobre sus hombros y sus brazos, su boca se secó con la seguridad de lo que haría. Ella se movió más abajo, sus dedos se detuvieron para trazar un círculo en su brazo. Se dio cuenta después de que su mano se había deslizado más abajo que ella había rodeado su tatuaje nuevamente.


      “Yo también debería conseguir uno”, susurró ella.


      Entonces sus manos estuvieron sobre él y su boca lo rodeó. Sus dedos se deslizaron por su cabello y Theo gimió mientras Lyssa lo atormentaba con placer. Él quería aguantar, pero no había manera. Cuando lo tocaba con tanta valentía y lo acariciaba tan perfectamente, era inevitable que su deseo aumentara a la velocidad del rayo. Tuvo tiempo para consolarse pensando que la próxima vez sería más lenta, y eso fue todo. Ella chasqueó la lengua. le dio un apretón y lo empujó al borde del éxtasis.


      Como solo Lyssa podía hacerlo.


      


      Lo último que quería escuchar Theo era el timbre de su teléfono celular. Lyssa estaba acurrucada contra él en el sofá, su suave calor y el aroma de su piel lo llenaban de satisfacción. El teléfono sonó cuatro veces y luego se quedó en silencio, la llamada había ido al buzón de voz.


      Luego sonó de nuevo.


      “Persistente”, dijo Lyssa y se alejó rodando. “Debe ser importante”.


      A Theo le costaba creer que cualquier cosa pudiera ser más importante que conseguir los condones y hacer el amor con Lyssa, pero supuso que era un momento oportuno para una llamada.


      Era Kyle, lo que lo sorprendió.


      “Es el bebé”, dijo Kyle, con la voz tan tensa que no sonaba como él mismo. “¡Ella viene!”


      “Pero no es abril”, protestó Theo.


      “¡Ni cerca!” Kyle respondió en pánico. “Hice todas las cosas. Hice todas las llamadas y estamos en el hospital y creo que voy a perder la cabeza porque no puedo hacer nada más que esperar “.


      “Está bien”, dijo Theo, ya haciendo una lista de lo que se necesitaba hacer. Era consciente de que Lyssa lo miraba. “Rachel debe tener todo a mano en el club”.


      “Le di dos semanas libres por romper su trasero durante las vacaciones”.


      “Correcto. Tienes muchos miembros nuevos, ¿verdad?”


      “Y entrevistas con los medios. Ni siquiera me acuerdo. Solo sé que no hay nadie que lo recoja y soy completamente inútil”


      “¿Viene la mamá de Lauren?”


      “Ella no lo sabe todavía. Primero llamé a los médicos y nos traje aquí, y ahora a ti.”


      “Buen plan.”


      “Supongo que debería llamar a Ty...”


      “Ve y quédate con Lauren,” dijo Theo con firmeza. “Me haré cargo de ello.”


      “Pero se supone que tú también debes tomarte un descanso”.


      “Tú fuiste quien me dijo que no había descanso para los malvados”.


      Kyle se rió de eso, aunque su humor duró poco. “Mierda. Aquí viene el obstetra. Deséanos suerte.”


      “Ve. Llámame y dime lo que averigües cuando puedas, pero cuida de Lauren. Parece que tu licencia de paternidad comienza temprano.” Kyle maldijo por eso. “Mientras tanto, llamaré a Ty y arreglaré todo. No te preocupes por el F5F Oeste. Lo tengo.”


      “¡Gracias!” Dijo Kyle, exhalando la palabra con alivio.


      “¿Qué ocurre?” Lyssa preguntó cuando Theo terminó la llamada. Él le dijo y ella asintió entendiendo. “¿Que pasa ahora?”


      “Voy a San Francisco y cubro a Kyle”. Para su alivio, ella asintió de nuevo.


      Ty respondió al primer timbre. “¿Algo mal?”


      “Quizás. Tal vez no.” Theo le contó la noticia y escuchó a Ty recuperar el aliento. “Iré a California lo antes posible y reemplazaré a Kyle”.


      “Lamento lo de tu descanso, pero conoces el club de San Francisco mejor que todos nosotros”.


      “Las vacaciones esperarán. Kyle dijo que tu mamá debería saberlo.”


      “No solo eso. Ella querrá estar allí”, dijo Ty. Theo escuchó golpes y supo que Ty estaba en su computadora portátil. Un bebé gorjeó de fondo y Ty le murmuró algo a Michael. Theo escuchó la voz de Shannyn, luego Michael dejó escapar un gemido. El sonido se desvaneció cuando Shannyn evidentemente lo llevó a otra habitación. “Hay un vuelo a las 6:15 de JFK. Sin escalas. ¿Puedes llegar allí?”


      “Por supuesto, pero no tienes que reservarlo para mí”. Theo abrió su armario y sacó su maleta. Lyssa fue al baño y escuchó correr el agua.


      “¿Qué diablos voy a hacer ahora con todos estos puntos?” Tyler preguntó de buen humor. “Me parece una buena causa”.


      “Gracias.”


      “Si no te importa, llevaré a mi mamá en el mismo vuelo y los haré sentar juntos. Ella estará encantada de tener a alguien con quien hablar, así que considérate pagando mi deuda.” Ty hizo una pausa por un momento. “Probablemente hablará mucho”.


      “Comprensiblemente”.


      “Ella también podría estar un poco más nerviosa de lo habitual”.


      “No te preocupes. Iremos al hospital antes de que yo vaya al club.” Theo agradeció a Ty de nuevo, quien dijo que le enviaría un mensaje de texto con la reserva del vuelo y luego se encontró con Lyssa en el baño. Ella tenía la ducha abierta y lo llamó con una sonrisa. “¿No estás molesta?” preguntó mientras se unía a ella allí.


      “Tengo mucho que hacer”, dijo ella, enjabonándose las manos mientras le sonreía. “Estaré aquí, Theo, y tú, lo sé, volverás”. Ella lo besó entonces y él la hizo retroceder contra la pared.


      Ella le abrió la boca y le dio la bienvenida con familiar entusiasmo. El cuerpo de Theo respondió de inmediato y escuchó su pequeño ronroneo de satisfacción. Sus manos se deslizaron entre ellos y él se dio cuenta de que tenía un condón. Él susurró su nombre y ella se estiró para deslizar la lengua por su oreja.


      “Lo haremos lentamente la próxima vez”, prometió. “Eso te dará una razón para que te apresures a regresar”. Theo capturó sus labios debajo de los suyos, silenciándola con un beso, incluso mientras se deslizaba dentro de ella.


      Era oficial. Nunca se cansaba de ella.


      Y eso estaba bien.


      Una vez más, Lyssa era testigo del poder de las amistades que Theo tenía en su vida. Una vez más, había quedado impresionada. Esta vez, sin embargo, la observación la llenó de posibilidades. Ella bajó con él al vestíbulo cuando él se fue y fue consciente de que muchos presenciaron su beso de despedida. Ella había bajado su cuerda de saltar y estaba usando su ropa de yoga.


      Cassie se acercó a ella y hablaron sobre la llamada de Kyle y los cambios. Cassie se aseguró de que tuviera todo para el condominio, luego negó con la cabeza. “Tengo que idear un eslogan para que Theo aparezca en una valla publicitaria.”


      “¿Disculpa?” Preguntó Lyssa.


      “Tenemos una valla publicitaria para el club en Times Square. Todos hemos posado para eso, excepto Theo. Él es muy reservado, así que no lo he presionado, pero mmm, mmm, mmm. La línea de nuevos miembros estaría a la vuelta de la esquina, especialmente después de que hizo estas ventanas emergentes.” Cassie sacó algunas imágenes de su teléfono y se las mostró a Lyssa. Eran un grupo de socios en forma, eso era seguro.


      “Tyler está con su esposa, Shannyn”, señaló Sonia, acercándose a ellos.


      “Y Kyle y Damon, y luego tú, Cassie”, dijo Lyssa. “¿Por qué no ha posado Theo todavía?”


      Cassie hizo una mueca. “No ha dicho que no, pero quiero presentar el concepto perfecto”.


      “Así que no puede decir que no”, supuso Lyssa.


      “Exactamente. Pero, lamentablemente, todavía no lo he pensado.” La mirada de Cassie se posó sobre Lyssa. “Entonces, si tienes alguna idea que convenza al Señor Popularidad de posar, agitando esos abdominales duros como una roca en la Gran Manzana, tendrás mi eterna gratitud”.


      “Me suena como un desafío”.


      “Pero la recompensa...” dijo Cassie y puso los ojos en blanco.


      Se rieron juntas. “¿Existe la posibilidad de que pueda saltar en algún lado?” Preguntó Lyssa. “¿Ya que me quedo en el edificio?”


      “¿Saltar?” Preguntó Cassie, con expresión ávida. “¿Como, ejercicios de alto rigor?”


      “¿Ejercicios de alto rigor?” Preguntó Sonia.


      “Saltar en intervalo de alta intensidad”, dijo Cassie. “Es muy intenso con la gente de la industria”. Ella miró a Lyssa.


      “Porque funciona”, dijo Lyssa. “Lo hago todos los días.”


      “¿Y es saltar? ¿Te gusta saltar la cuerda? Dijo Sonia.


      “No como solías saltar la cuerda”, dijo Lyssa. “Saltas rápido, luego te detienes para hacer veinte flexiones. Saltas, luego te detienes para hacer veinte abdominales. Saltas y luego te detienes para hacer veinte estocadas. Y así durante unos treinta minutos.”.


      “Suena brutal”, dijo Sonia.


      “Y eficaz para quemar calorías rápidamente”, dijo Lyssa. “Todo lo que necesitas es un poco de espacio y la música en tu teléfono.”


      Sonia sonrió. “Suena perfecto.”


      “¿Puedes mostrarme?” Preguntó Cassie. “Tenemos miembros que solicitan una clase”.


      “Por supuesto.” Lyssa señaló la cuerda de saltar que llevaba bajo el brazo. “Esperaba hacer una sesión ahora”.


      “¡Trato! ¿Tenemos una sala de ejercicios vacía?” Preguntó Cassie y Sonia abrió lo que parecía un horario en su teléfono.


      “La pequeña junto a la sala de pesas de mujeres está libre durante la próxima hora”.


      “¡Entonces, hagámoslo!” dijo Cassie y abrió el camino.


      


      En una hora, Cassie le ofreció a Lyssa un trabajo de medio tiempo enseñando Ejercicios de alto rendimiento con la cuerda. Tres clases de una hora a la semana para comenzar, más el uso del gimnasio.


      Lyssa aceptó.


      Theo le envió un mensaje cuando llegó a San Francisco y la llamó más tarde esa noche. Sonaba como si tuviera todo bajo control, pero eso no sorprendió a Lyssa. Habló con Logan a tiempo, finalizó la financiación del apartamento con el banco y empezó a hacer arreglos para que sus cosas salieran del almacén. Agregó a Theo a la lista de contactos de Logan en la escuela y se aseguró de que Logan tuviera programada la llamada de Skype con los padres de Theo.


      Sus entrevistas fueron tan bien como esperaba y estaba contenta de haberlas terminado. La primera entrevista apareció en línea el domingo por la noche, dando la noticia de su retiro. Lyssa se alegró de que no hubiera cargado su antiguo teléfono porque sabía que Justin estaría llamando. Se dio el capricho de una agradable cena de la tienda de Reid y se acostó temprano, después de hablar con Logan. Quería lucir lo mejor posible al día siguiente.


      Justin llegó temprano para su almuerzo y Lyssa lo vio entrar al restaurante, impulsado por su propia indignación. “¿Qué significa esto?” preguntó, lanzando una copia impresa del primer artículo. “Pensaba que era una mierda, luego vi esto hoy”.


      “Es cierto”, dijo Lyssa suavemente y dio un sorbo a su café.


      “¡Qué demonios es!” Justin rugió. “No puedes simplemente tomar una decisión como esa sin consultarme. No puedes simplemente jubilarte cuando te encuentras en la cima de tu carrera. Construí este éxito para ti y yo te diré cuando te jubiles.”


      Ella encontró su mirada fijamente. “Así como dices qué oportunidades conozco.”


      Se pasó una mano por el pelo y se sentó. “¿De eso se trata? ¿Todas esas cosas de caridad?”


      “No todas son organizaciones benéficas. Le hice una promesa al vicepresidente de la firma de cosméticos...”


      “Ángel, Ángel, no entiendes los negocios”. Su tono era condescendiente. “Solo tienes un tiempo limitado y debes usarlo de manera apropiada. Eso no paga y toma su tiempo. Puedes seguirlo más tarde, cuando las cosas se calmen.”


      “Se están calmando ahora”.


      “No lo están.”


      Lyssa sonrió.


      Mercedes llegó con una falsa sonrisa, y esta vez, Lyssa notó la rápida mirada que le lanzó a Justin. Se sentó y preguntó por las vacaciones de Lyssa, luego ambos ordenaron.


      “Tenemos una pequeña diferencia de opinión”, le informó Justin a Mercedes. “Ángel quiere saber todas las oportunidades que se le presentan, incluso aquellas que no tiene tiempo de aceptar”.


      “El periódico dice que te vas a jubilar”, dijo Mercedes.


      “El periódico tiene razón es correcto.”


      La pareja intercambió una mirada. “¿Pero, qué vas a hacer?” Mercedes soltó una pequeña risa. “No puedes detenerte de repente cuando tu carrera va tan bien.”


      “¿Por qué no?”


      “Porque hay gente que depende de ti, cariño”, dijo Justin. “Mercedes y yo somos tu equipo...”


      “Pensaba que solo dependías de mí para pagar tu casa en las Caimán”, dijo Lyssa con suavidad. Ella le sonrió al camarero mientras él llenaba su taza de café, luego dirigió una sonrisa mucho más fría a sus dos ex empleados.


      “¿De qué estás hablando?” Preguntó Justin, pero estaba pálido.


      “No puedes haberte olvidado de todo ese dinero”, dijo Lyssa, asintiendo con la cabeza al abogado que se acercaba a la mesa con determinación. Habían acordado que llegaría unos minutos tarde. Iba impecablemente vestida, elegante y cara. “La Señorita Douglas puede recordarte todos y cada uno de los retiros.”


      Mercedes siseó. “Te dije que ella lo sabía”.


      “Te dije que te callaras”, respondió Justin en voz baja. Se volvió hacia Lyssa. “¡Nena! Podemos resolver esto.”


      “Ciertamente podemos”, estuvo de acuerdo Lyssa.


      “Solo tienes que ser razonable...”


      La Señorita Douglas abrió su maletín y comenzó a colocar documentos frente a la pareja. Parecía tan inclinada a ser razonable como lo está una barracuda hambrienta a rechazar un bocadillo. “Aquí están las rescisiones de sus respectivos contratos de trabajo”.


      Justin balbuceó.


      “Es posible que deseen tomar nota de la cláusula siete, que garantiza que no se les acusará de fraude si reembolsan la cantidad total indicada en la cláusula ocho antes del cierre de operaciones mañana.”


      Justin maldijo.


      Mercedes cruzó los brazos sobre el pecho y pareció rebelde.


      Lyssa disfrutó de su café mientras veía a la Señorita Douglas hacer muy bien lo que hacía.


      


      Theo no podía creer el cambio en Lyssa una vez que terminó el almuerzo con Justin y Mercedes. Se acostó en la cama de su habitación de hotel, escuchándola hablar sobre la habilidad del abogado para manejar la situación. Describió las reacciones de todos de manera tan vívida que él pudo ver la escena con tanta claridad como si hubiera estado allí. Para su placer, ella estaba llena de su antiguo fuego y lista para conquistar el mundo.


      “¿Cómo está Lauren?”


      “Estable. El bebé aparentemente cambió de opinión. Lauren está en reposo completo en cama y Kyle se está volviendo loco.” Hizo una pausa y luego lo dijo. “Creo que ella está contenta de tener a su mamá aquí”.


      “Eso tiene sentido”, dijo Lyssa a la ligera, luego hizo una pausa. “No he llamado todavía”.


      “¿Pero lo harás?”


      “Lo haré. Mi lista de tareas pendientes fue un poco larga este fin de semana. Háblame del club.”


      “Oh, está ocupado. Estoy haciendo las entrevistas de Kyle con los medios porque él es tan espléndidamente inarticulado en este momento.”


      Lyssa se rió.


      “Y dando sus clases. Él se ofreció como voluntario para un torneo benéfico de fútbol el próximo fin de semana, así que ocuparé su lugar en eso.”


      “¿Cuándo jugaste por última vez?”


      “Hace años. Con Caelan. Pero creo que es como andar en bicicleta. Lo recordaré.”


      “Sé que lo harás. Serás una estrella en ambas costas.”


      “Dios nos libre.”


      “Lo estás disfrutando”.


      “Lo hago. ¿Lo echas de menos?”


      “Ni un poco. Tal vez en diez años te sientas igual.” Se rieron fácilmente juntos. “Nos mudamos el miércoles”, dijo ella y él se sentó sorprendido.


      “¿Tan pronto?”


      “El apartamento está vacío y el vendedor sugirió que adelantáramos la fecha. El dinero está todo arreglado.”


      “Sí, firmé los documentos hoy”.


      “Entonces es el miércoles”. La voz de Lyssa vibraba de emoción. “Damon vendrá conmigo a la mudanza y Derek se reunirá con nosotros allí. Te enviaré fotos.”


      Y a Logan también.


      “Está mucho menos interesado”.


      “Envíale fotos de su habitación”.


      “Lo hice, pero enviaré más.” Ella contuvo el aliento y él se preguntó qué diría. “Gracias por esa tarjeta de regalo”, susurró y Theo sonrió. Había descubierto que había una tienda de artículos de arte a la vuelta de la esquina del apartamento y le había enviado una tarjeta de regalo.


      “¿Ya la gastaste?”


      “Toda”, admitió con una sonrisa. “Estaba como un niño en una tienda de dulces.”


      “Bien.”


      Y llamó la escuela de Logan. Tienen una serie de oradores y se preguntaron si estaría bien contactarte. Supongo que muchos de los niños vieron los videos y se expresó cierto escepticismo en el dormitorio de que realmente eres el padre de Logan.”


      “Pero nada de puñetazos”, dijo Theo.


      “Ninguno. Los llevó a la oficina para probarlo con su archivo, lo que llamó la atención del personal sobre el cambio. Creo que les gustaría tener más diversidad en su lista de oradores invitados, pero ella quería comprobar conmigo que estaba bien que se pusieran en contacto contigo.”


      “¿Por qué no sería así?”


      “Tal vez ellos también eran escépticos”, sugirió ella, riendo en su tono.


      A Theo no le hizo gracia. “Diles que llamen. Debería estar de regreso en unas semanas y estaré encantado de hacerlo.”


      “Por cierto, él hablará con tus padres el sábado por la mañana. Si funciona, deberíamos poder convertirlo en su día habitual.”


      “Bien. Gracias por arreglar eso.”


      Hubo un momento de silencio, luego Theo escuchó a Lyssa tomar aire. “Ven a casa pronto”, dijo ella en voz baja, con un calor de bienvenida en su voz.


      Theo tragó. “Te advertí que el hogar es donde está mi corazón”.


      “También el mío”, dijo ella y el corazón de Theo dio un salto. “Te amo, Theo Tremblay. Te amé ese primer día y te amo ahora, y te amaré por siempre. Vuelve a casa tan pronto como puedas.”


      “Estaré allí”, prometió Theo porque lo haría.


      Había esperado once años para escuchar esas tres palabritas y quería escucharlas en vivo.


      


      Dos semanas después de su partida, Theo regresaba a Nueva York. Lauren estaba en casa, su madre se estaba quedando ahí y Kyle no solo había vuelto al trabajo, sino que había vuelto a su estado habitual. Theo sospechaba que vendría al oeste para cubrir la licencia de paternidad de Kyle, pero quería irse a casa primero.


      Hogar.


      El avión no pudo volar lo suficientemente rápido para Theo. Una vez que aterrizaron, parecía que se les había asignado la puerta más distante, luego los pasajeros que iban delante de él tardaron toda una vida en bajar del avión. La única piedad fue que no había registrado una maleta. Corrió a través de la zona de recogida de equipajes y la zona de llegadas, dejando a más de una cabeza girando de asombro, y golpeó con el dedo del pie en la fila de taxis.


      Al menos no había tráfico.


      Su corazón latía con fuerza cuando el taxi dobló por la calle hacia el apartamento y, por primera vez desde que había venido a Estados Unidos, Theo no se sentía dividido entre dos continentes.


      Nueva York era su casa porque Lyssa estaba allí. ¿Se mudarían juntos? ¿Se quedaría en el apartamento a veces? Theo no lo sabía y sabía que no era el único que había estado evitando esa discusión.


      Era una charla para tener en persona.


      La vio por la ventana en lo alto cuando salió del taxi y saludó con la mano, con el corazón acelerado. El ascensor era lento pero más rápido que subir siete tramos de escaleras. Ella tenía la puerta abierta y una sonrisa brillante.


      Theo la abrazó y la besó, dejando caer su bolso mientras ella cerraba la puerta detrás de él. Ella enmarcó su rostro entre sus manos y lo besó profundamente, invitándolo a mostrarle cómo se sentía. Cuando finalmente se separaron, ambos respiraban con dificultad y Lyssa estaba sonrojada. “Tienes que mirar primero”, dijo ella y lo tomó de la mano.


      El apartamento se había transformado. La alfombra había desaparecido y la madera dura previamente escondida relucía. El largo muro del apartamento daba a Central Park West y al parque más allá. Había una terraza a lo largo de ese lado, que en ese momento estaba vacía. Las ventanas eran grandes y mucho más limpias que cuando las vieron por primera vez. El apartamento en sí estaba bastante vacío, pero entonces, se había hecho mucho trabajo. El hecho de que Lyssa aún no hubiera llegado a su refugio personal hizo que Theo esperara que ellos estuvieran pensando en líneas similares.


      La sala de estar estaba en la esquina, una chimenea con una repisa antigua en la pared que no daba al parque. A Theo le gustó que pareciera el ancla del apartamento. En el mismo espacio abierto, había un comedor a la derecha y la cocina estaba hacia la entrada. La cocina se había revitalizado con la adición de encimeras de granito y un nuevo protector contra salpicaduras hecho de azulejos, y los gabinetes habían sido pintados de marfil brillante. Lyssa había pintado las paredes de un marfil pálido con solo un toque de amarillo, lo que hacía que la habitación pareciera grande y acogedora. Había muchas cajas pero no muchos muebles.


      Dos dormitorios estaban a la izquierda de la sala principal, frente a la calle lateral. El más grande era la única habitación con persianas en las ventanas, al menos hasta ahora. Allí había una gran cama con dosel. La pequeña habitación más allá contenía solo una pequeña mesa alta con materiales de arte a su alrededor. Parecían intactos, excepto por un cuaderno de bocetos.


      El tercer dormitorio era más pequeño y estaba a la derecha del comedor. La habían pintado de azul pálido, tenía ventanas que daban al parque y la colcha que Theo recordaba tan bien estaba sobre la cama. Sonrió a la pared de estanterías y la colección que ya estaba creciendo allí.


      Los pisos de madera se habían vuelto a terminar y el baño había sido renovado. Ahora todo era baldosas blancas, vidrio y cromo reluciente. Debajo de las ventanas que daban a la terraza en la sala principal, había una estantería larga con puertas. También había perchas móviles, de los que se utilizan para colgar la ropa. Varias estaban abiertas y los vestidos se amontonaban en el suelo.


      “La colección”, dijo Lyssa, notando su mirada, y tiró de él hacia ellos. Ven y mira. Me dieron ropa en las sesiones y guardé muchas. Ahora, no estoy segura de por qué.” Cogió un vestido de fiesta color turquesa, cargado de pedrería, y se arremolinó con él. “Harper’s Bazaar France, sesión de fotos en Malta, 2015”. Le tendió el vestido y sonrió. “Precioso. Modisto. Diseñador de París. Sin embargo, no es particularmente bueno para una carrera hacia Whole Foods.”


      Theo sonrió. “Estos son los vestidos que ibas a subastar. Sandra debe tener planes.”


      “¡Así es!” Lyssa se acercó a la larga percha y abrió una puerta, sin soltar el vestido. Theo vio que allí se organizaban revistas, las grandes de moda. “Este es el archivo”, dijo, luego sacó uno. “Todas las revistas en las que estuve”. Se puso el vestido bajo el brazo mientras cruzaba la habitación hacia él, hojeaba la revista y le mostraba una página.


      Ángel llevaba ese vestido, en el borde de una piscina que parecía estar en un castillo medieval. El cielo era casi tan azul como el vestido. Llevaba una corona de conchas marinas, su rostro inclinado hacia el sol y su cabello flotando detrás de ella. Ella no parecía real en absoluto.


      “Una princesa medieval”, dijo.


      “O una reina sirena”. Sus rasgos se iluminaron cuando se volvió hacia él. “Logan sugirió que necesitamos otra colcha de retazos, así que voy a hacer una con estos”.


      “No los vas a cortar”.


      “No, solo tomar un fragmento. Ésa era una colcha de recuerdos para mi abuela, así que pensé que haría lo mismo. ¿Ves? Saqué un trozo de este satén turquesa del dobladillo y nadie lo notará.” Ella le mostró la tira de tela, que había sido cosida a otra. “Cada vez que lo vea, pensaré en Malta 2015.”


      “Es una gran idea.”


      “¿Qué opinas?”


      “No puedo creer lo mucho que has logrado”.


      Lyssa respiró hondo. “Y ahora la parte importante”.


      “¿Cuál es?”


      Su mirada se posó rápidamente en la de él. “Llevarlo de apartamento a casa”. Ella se humedeció los labios. “Me encantaría tener un sofá como el de tu apartamento. Sería dueño de toda la habitación.”


      “¿Quieres mi sofá?”


      “Quiero más que tu sofá”.


      “Te haré un trato”, dijo Theo impulsivamente. “¿Qué tal si me mudo y lo traigo conmigo?”


      “¡Sí!” Lyssa dejó caer el vestido y se arrojó a sus brazos. “Sin embargo, pensé que querrías quedarte con tu suit.”


      “Lo solucionaremos”. Él le sonrió mientras la giraba. Además, es posible que necesites otro lugar para pintar. Un pequeño apartamento tipo estudio orientado al norte podría ser lo ideal.”


      “Tú”, suspiró. “Ella dijo guardería”.


      “Yo no. Estoy feliz con las cosas tal como están.”


      Lyssa se rió. “Pero me gusta tener opciones”. Ella se acurrucó cerca. “Hay tantas razones por las que te amo, Theo Tremblay. Ahora, ven y dime lo que piensas de nuestra nueva cama.” Ella se estiró para besarlo, luego se detuvo. “¿De verdad duermes en ese sofá?”


      Theo asintió. “No hay lugar para nada más.” La besó antes de que ella pudiera responder, luego la tomó en sus brazos y se dirigió al dormitorio. “Esta es una gran cosa. Tengo una cama tamaño king.”


      “Tienes que compartir”, dijo ella, soltándole la corbata.


      “No me importa un poco”, dijo Theo con determinación, luego la besó de nuevo.


      


      Lyssa se despertó temprano, como ya se había convertido en un hábito en ese apartamento. Era la luz. Le encantaba cómo la luz de la mañana entraba a raudales por las ventanas que daban al parque. Ella besó el hombro de Theo y luego se deslizó de la cama. Él no se movió, así que ella levantó la manta y lo dejó dormido.


      Tenía la visión más maravillosa de una pintura en su mente. Llevaba semanas dibujando, pero no estaba satisfecha con el resultado. Hasta ahora. El elemento que faltaba estaba perfectamente claro. Sacó el boceto más reciente, el que más se acercaba a expresar lo que quería mostrar, y lo examinó.


      Sí. Funcionaría.


      El apartamento estaba en silencio, los sonidos de la calle silenciados, la luz del sol inundaba el espacio. Lyssa se inclinó sobre su cuaderno de bocetos, sentada en el mostrador de la cocina, agregando el detalle que lo uniría todo. Pensó en una sesión en México, uno en un santuario que era destino y refugio de cría de mariposas monarca. Recordó cómo todos los árboles se veían como si estuvieran cubiertos de hojas oscuras cuando llegaron justo antes del amanecer. Los troncos de los árboles parecían tener escamas grises de exactamente el mismo tamaño. Era extraño e incoloro, hasta que salió el sol. Y cuando el sol tocó esas escamas y hojas, revolotearon. Las mariposas se calentaron con la luz del sol y comenzaron a moverse, con un destello naranja en todas las superficies. Finalmente, tomaron vuelo, uno a la vez, en espiral hacia el cielo de la mañana. Cuando el sol iluminó la zona, el aire estaba lleno de millones de mariposas.


      Había sido mágico y Lyssa nunca olvidaría la transformación de la escena.


      Era la idea perfecta para su dibujo de una madera enredada. En esa ilustración, los árboles se enrollaron unos alrededor de otros y crecían en formas retorcidas. Algunos tenían espinas. Había un camino en el medio, un ligero adelgazamiento del denso bosque, pero su punto final no estaba claro. Podría haber sido parte de un cuento de hadas, un camino hacia el puente del troll, o hacia la cabaña de la bruja, una táctica que el héroe tenía que ejecutar. Pero Lyssa no estaba contenta con eso. Había sentido que faltaba algo y ahora sabía qué era.


      Mariposas


      Por supuesto.


      Dibujó pequeñas formas y contornos, cientos de lo que parecían ser hojas o escamas en las ramas. Excepto el que estaba en primer plano que comenzaba a aletear, el que revelaba un destello naranja contra la oscuridad.


      Tendría que ser al amanecer cuando ejecutara esa imagen como pintura. Volvería a las acuarelas de nuevo en busca de capas de símbolos y significado, imágenes e ideas a medio vislumbrar. Esa mariposa y tal vez una o dos más tendrían que estar en un rayo de sol, y habría una volando sobre el bosque enmarañado, contra el cielo.


      Libres.


      Audaces.


      Lyssa sacó el papel y las acuarelas que había comprado, confiando en su visión, y preparó sus materiales. Comenzó a pintar un raudal de luz de la mañana en el fondo, todos los matices de la luz desvanecían la oscuridad. Ella sugirió algunas nubes en la distancia y dejó algunas estrellas para brillar en los últimos vestigios de la noche en la cima. ¿Había imágenes medio escondidas en las nubes? Por supuesto. Así como habría otros en las sombras. Colocó las mariposas que se despertaban, dejando su color vivo antes de comenzar a pintar la maraña de árboles y ramas.


      Ella se dio cuenta de que Theo se había levantado y lo escuchó en el baño. Lo sintió pasar detrás de ella y sonrió cuando le besó la nuca. Ella estaba obteniendo el color exactamente correcto. Ella olió el café, pero siguió trabajando, concentrada en su creación. Sintió que él se paraba detrás de ella y no le importó que la mirara. Ella pensó que podía sentir su sonrisa de aprobación y se dio cuenta de que la miraba.


      Ella le lanzó una mirada y sonrió. “¿Puedo tomar un poco de ese café?”


      “Por supuesto. No quería interrumpir.”


      “Tú inspiras, no interrumpes”, dijo ella y él sonrió.


      “Esa es probablemente la mejor opción”, dijo y fue a servir café. Terminó lo que estaba haciendo y se volvió para mirarlo. Llevaba solo sus calzoncillos y su camisa de vestir abierta, concentrado en su tarea. El pecho de Lyssa se tensó, tal como lo hacía cuando miraba a Logan. Ella sabía lo que eso significaba.


      Era gracioso, pero ahora que finalmente le había dicho la verdad, quería declararlo una y otra vez. “Te amo”, dijo y Theo la miró a los ojos, una lenta sonrisa curvó sus labios.


      “Te amo”, dijo como si no hubiera otra opción disponible.


      “¿Todavía?”


      “Siempre y para siempre.” Le trajo el café, todavía con el suyo, mirando entre el boceto y el comienzo del cuadro. “Va a tener un color más potente”.


      “Creo que sí.”


      “El heredero natural del primero. Todo es oscuridad y esta me hace pensar en un nuevo comienzo “. Deslizó su brazo alrededor de su cintura, acercándola más. “Tal vez deberíamos enmarcarlos de la misma manera y colgarlos juntos”.


      “¡Apenas he empezado!”


      “Pero va a ser brillante, Lyssa”, dijo con grata convicción. Se inclinó y volvió a besar su hombro. “¿Te casarás conmigo?” preguntó suavemente y ella se giró para mirarlo.


      “Sí.”


      Su sonrisa era casi tan ardiente como su beso. “Bajemos a F5F más tarde”.


      “¿Tienes que trabajar?”


      “No. Tengo una idea de cómo celebrar esto. Te lo diré en el camino.”


      


      Chynna estaba dibujando en su tienda en Flatiron 5 Fitness, soñando despierta con Trevor y acostumbrándose al peso del nuevo anillo en su mano izquierda. Tristán gorjeaba para sí mismo, casi como si estuviera hablando solo, pero había estado haciendo esos sonidos todo el día. Él también había estado clasificando sus cartas del tarot, reorganizándolas, y ella pensó que tal vez esa era la raíz de la discusión.


      Quizás debería comprarle una baraja nueva.


      Saltó cuando alguien llamó a la puerta de la tienda, luego sonrió al encontrar a Theo allí. Sostenía la mano de una mujer que había visto en el club las últimas semanas. Sus ojos brillantes hicieron que Chynna volviera a creer en el poder de los tatuajes secretos de su corazón.


      Theo le presentó a Lyssa, quien miró alrededor de la tienda con interés. Tristán graznó y voló hacia el hombro de Theo, luego frotó su pico contra Theo, lo que los hizo reír a todos. “Solo quieres mis gemelos”, acusó Theo.


      “O volver a ver películas en tu casa”, dijo Chynna.


      “Siempre he querido un tatuaje”, admitió Lyssa, mirando a su alrededor.


      “¿Quizás uno como el de Theo?” Chynna sugirió con una sonrisa. “Es luna llena esta noche”.


      El placer de Lyssa era claro. “Theo en realidad estaba pensando que podríamos hacernos tatuajes iguales.”


      “Para celebrar nuestro casamiento”, dijo Theo. “Algo un poco más grande que el que tengo”.


      Chynna sonrió. Había algo acerca de la tinta: una vez que alguien se hacía un primer tatuaje, a menudo lo veía regresar.


      Hojeó las imágenes de su teléfono y luego le mostró una. “Vi esto en San Francisco y me gustó. A Lyssa también le gusta.”


      “Corazones con huellas digitales”, dijo Chynna. “Son románticos, pero también podemos personalizarlos más allá de los propios estampados.”


      “¿Cómo es eso?” Preguntó Lyssa y Chynna le mostró algunos ejemplos en el libro de su trabajo.


      “Este fue hecho en el centro de un mandala”, dijo. “Y este es un poco diferente: los patrones son las cuencas de los ojos en el cráneo”.


      “Me gusta el mandala”, dijo Lyssa. “¿Podemos hacer los corazones de huellas digitales y luego agregarlos más tarde?”


      “Por supuesto.”


      Cada uno de ellos rodó su pulgar derecho en tinta y crearon una impresión para Chynna. Ella las copió y jugó con la superposición y la composición, tomando sugerencias de ambos hasta que todos estuvieron de acuerdo. Ella había aplicado la plantilla al brazo de Lyssa cuando Tristán voló de regreso a sus cartas. Theo lo siguió y el cuervo comenzó a murmurar de nuevo.


      “Ha estado así todo el día”, dijo Chynna, cargando tinta en su pistola de tatuajes. “No sé qué le pasa”.


      Tristán eligió una carta y se la arrojó a Theo, negándose a detenerse hasta que Theo la aceptara.


      Le dio la vuelta mientras Chynna miraba y sonreía. Luego lo levantó para mostrarle la imagen.


      El mundo.


      Una carta sobre renacimiento y nuevos comienzos, segundas oportunidades y cómo hacerse con el anillo de bronce. Una tarjeta sobre cómo hacerlo bien y hacer que dure para siempre. La vista hizo que el corazón de Chynna cantara y cuando vio la forma en que la mirada de Theo se deslizó hacia la de Lyssa, supo que no tenía que explicarles nada de eso.


      Ellos ya lo sabían.


      Y una vez más, Tristán había tenido razón.


      Si esa no era una buena forma de saludar a la luna llena, Chynna no sabía qué era.
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      Hacía sol el nueve de marzo, un glorioso día de invierno, y en lo único que podía pensar Theo eran en las mariposas.


      Él tenía algunos en el estómago, pero eso era solo emoción. Sabía que él y Lyssa estaban haciendo lo correcto. Se reunió con los demás socios en el vestíbulo a las tres de la tarde, donde habían sido entregadas las flores. Los clientes habituales iban y venían y muchos se detuvieron para ver bien la fiesta nupcial.


      Lyssa había elegido el rojo para sus flores, pero no las rosas debido a su temporada. Cada flor en el ojal tenía una gran flor de hibisco rojo, así como un racimo de adelfas rosada; la dulce fragancia de la adelfa pronto llenó el vestíbulo. Había ramitas de otras flores naranjas y amarillas que Theo no sabía nombrar, y sonrió porque Lyssa había dado su propio giro a la tradición. Sonia se aseguró de que cada uno de los chicos tuviera un ramillete perfectamente posicionado en la solapa de su esmoquin.


      Tyler, Damon y Cassie estaban todos de pie con Theo. Kyle se había quedado en San Francisco con Lauren pero iba a llamar para participar en el servicio. Tyler había entrado en la ciudad, con Shannyn y el bebé Michael, mientras una de las limusinas había recogido a Damon y Haley de camino al centro de la ciudad. Ese auto había ido al lugar de la boda con Shannyn, Michael, Haley, Reid, los padres de Theo, su hermana Naomi y Logan. Los amigos de Lyssa, Franco y Giancarlo, habían estado en la ciudad toda la semana y se habían hecho cargo de la comida de la recepción. Iban a encontrarse con todos ellos en el servicio al igual que Chynna y Trevor.


      Cassie llevaba un pequeño vestido negro sin tirantes en lugar de un esmoquin y tenía el pelo todo recogido con un hibisco rojo. Era obvio que hacía frío en el vestíbulo del club, pero haría calor en su destino. Había una segunda limusina parada en la acera y más de unos pocos espectadores mientras los socios caminaban juntos por el vestíbulo.


      “Ves”, dijo Cassie una vez que estuvieron en la limusina y en camino. “Las ligas nunca mienten. Theo es el siguiente.”


      “¿Y Sonia? Ella atrapó el ramo “, señaló Theo. Ella se había quedado para terminar la tarde en el club y se uniría a ellos para la recepción.


      “Voy a pedirle a Chynna que le haga un tatuaje este mes”, dijo Cassie. “Eso arreglará todo.”


      “Todavía no estoy seguro de que sea lo suficientemente confiable como para que podamos anunciar los tatuajes de la luna llena”, dijo Tyler.


      “Oye, esto es una fiesta”, le recordó Damon. “No es nuestra reunión de negocios”.


      Tyler sonrió. “Punto a favor. ¿Crees que todavía hay suficiente luz solar para las mariposas?”


      “Prometieron encender algunas lámparas si no”, dijo Theo.


      “No puedo creer que ustedes dos hayan logrado alquilar el invernadero de mariposas mientras el museo aún está abierto”, dijo Cassie. “¿Usaste tus conexiones?”


      Theo sonrió. “No, acabamos de comprar todas las entradas cronometradas a partir de las 3:30 en adelante.” Los socios se rieron de eso.


      “Creo que la ceremonia va a ser hermosa”, dijo Cassie con un suspiro y Theo estuvo de acuerdo.


      “¿A Lyssa le gusta vivir sin el centro de atención?” Preguntó Damon. “Es un gran cambio”.


      “A ella le encanta”, dijo Theo. “Y es por eso que la boda es bastante pequeña”.


      “Me pregunto si alguien la reconocerá”, reflexionó Tyler.


      “Neoyorquinos hastiados”, dijo Cassie. “Si lo hacen, no les importará”. Se sentó de repente y se inclinó hacia adelante para golpear el cristal. “Por favor, deténgase en Times Square”, instó, luego sonrió a Theo. “Tengo una sorpresa para ti”.


      Theo pensaba que sabía lo que era, pero solo tenía la mitad de razón.


      Había una nueva valla publicitaria para F5F, y Theo se quedó mirando una imagen bombeada y cepillada de sí mismo. Estaba volteado de lado y mirando hacia afuera, su mirada ardía, sus bíceps bombeados. Había una corona de llamas detrás de él, aparentemente responsable del brillo del sudor en su piel. El tatuaje de corazón en su brazo parecía estar encendido por fuego. Él estaba mirando a la cámara, como para desafiar al espectador, y una leve sonrisa curvaba sus labios. Enciende tu fuego interior en F5F era el lema.


      Cassie se lamió la yema del dedo e hizo un silbido cuando tocó el hombro de Theo. “Cosas calientes”, dijo.


      “La fila de nuevos miembros dará la vuelta a la cuadra”, dijo Ty con aprobación. “Te ves genial.”


      “Los entrenamientos de Damon fueron brutales”, admitió Theo y todos se rieron juntos.


      Entonces Cassie señaló la otra ventana. En el lado opuesto de Times Square, había otra valla publicitaria de una mujer sonriente, con la barbilla apoyada en la mano, la cabeza inclinada, el cabello revuelto y los ojos brillantes. Ella podría haber estado sonriendo a la valla publicitaria de F5F, o Theo podría haberla desafiado.


      Porque era Ángel, o Lyssa, o una mujer en algún lugar intermedio. Era reconocible como Ángel, pero su cabello no era tan plateado y su maquillaje no era tan perfecto. Sus pecas eran apenas visibles. Había una pequeña línea en la esquina exterior de sus ojos, una que nadie había retocado, pero se veía hermosa y confiada, a gusto en su propia piel de una manera que Ángel nunca había estado.


      Porque la belleza que va más allá de la piel era el eslogan y el logotipo de la empresa de maquillaje que donaba a esa organización benéfica estaba debajo.


      “Es como si se estuvieran mirando el uno al otro”, dijo Cassie con alegría.


      “No es un secreto”, dijo Theo, contento de haberlos visto a ambos.


      “Oye, será mejor que no lleguemos tarde”, dijo Damon y Ty se inclinó hacia adelante para hablar con el conductor.


      Momentos después, su limusina se estacionó en la acera detrás de la primera limusina frente al Museo Americano de Historia Natural. Las cabezas se volvieron cuando el grupo de la boda salió del auto y se dirigió hacia los escalones. En el vestíbulo, encontraron al resto de su grupo y al organizador de eventos especiales del museo. Hubo besos y apretones de manos por todos lados. Los padres de Theo y su hermana estaban esperando allí, al igual que Logan. Tyler y Shannyn se habían perdido la cena la noche anterior para dar la bienvenida a la familia de Theo, así que se hicieron las presentaciones y admiraron a Michael. Ben y Simon estaban allí, pero Sandra vendría con Lyssa.


      “Oye, guapo”, dijo Cassie y se inclinó para besar la mejilla de Logan. El equipo ya se había encariñado bastante con Logan y Theo sabía que tenía el control del club. Cassie curvó la mano sobre su estómago mientras se inclinaba y Theo se preguntó si estaba embarazada.


      “Lyssa está en camino”, dijo la organizadora, con el teléfono en la mano. “¿Vamos al invernadero?”


      Reid asintió con la cabeza hacia Theo. “Será mejor que vayas primero para no echar un vistazo temprano a la novia. No necesitamos mala suerte.”


      Logan deslizó su mano en la de Theo y subieron las grandes escaleras. “¿Es cierto que puedes dormir aquí durante la noche?” Preguntó Logan cuando llegaron al segundo piso. Observó la ballena azul suspendida del techo en la galería principal, como siempre lo hacía.


      Theo asintió. “Es cierto. Quizás deberíamos hacerlo este verano, con Simon y su papá.”


      “¡Definitivamente!”


      “¿Trajiste los anillos?” Preguntó Theo.


      Logan sacó la cajita de satén de su bolsillo. “Es el único trabajo que tengo”.


      “Bueno, es importante”, dijo Theo. “Y cualquier trabajo, por pequeño que sea, vale la pena hacerlo bien”.


      “Suenas como el abuelo”.


      Theo se dio cuenta de que probablemente sí.


      El organizador les indicó que siguieran adelante y Theo contuvo el aliento cuando entraron en el invernadero. Sentía como si se hubieran mudado repentinamente de Manhattan en el invierno a una isla caribeña.


      Y había mariposas por todas partes. Tenía que haber más de ellas que las otras veces que los había visitado. Él y Logan casi caminaron hacia una morfo azul, sus alas brillaban mientras cambiaba de rumbo y revoloteaba sobre sus cabezas. Podía oír el agua salpicando y el canto de pequeños pájaros. Un brillante rayo de sol iluminaba el camino y las mariposas revolotearon a través de él.


      El organizador recogió un racimo de pequeñas flores frescas y las metió en el ramillete de Theo con una sonrisa. “Néctar fresco”, dijo y luego indicó que debería continuar.


      Él y Lyssa se habían casado en el ayuntamiento el día anterior, por lo que su intercambio de votos ante sus respectivas familias era simplemente para compartir su alegría. Theo se quedó donde habían decidido tener el servicio, rodeado de mariposas revoloteando. Una aterrizó en su solapa y no sabía de qué tipo era, pero la vio beber de las flores frescas. Chynna llevaba un vestido sin mangas y más de una mariposa se detuvo para revisar los tatuajes de rosas en sus brazos. Franco estaba fotografiando a todo el mundo. Theo se maravilló de que una clase de literatura inglesa lo hubiera llevado a ese lugar, a este niño parado a su lado ya la mujer que sostenía su corazón.


      “¡Ahí está ella!” dijo Cassie y Theo miró hacia arriba para ver a Lyssa sonriéndole desde la entrada del invernadero. La organizadora también estaba metiendo flores en su ramo, y los ojos de Lyssa estaban llenos de risa y alegría.


      Llevaba un vestido de novia blanco, sin mangas y ajustado a través del corpiño, y luego se ensanchaba mientras caía al suelo. Estaba hecho de satén pesado con muy pocas cuentas o encaje, cortado por expertos para que pareciera clásico y moderno. No tenía velo, solo un hibisco rojo detrás de la oreja. Todavía tenía el pelo corto y no llevaba mucho maquillaje. Su ramo se derramaba hasta sus rodillas en un tumulto de rojo, amarillo y naranja, e incluso mientras estaba allí, las mariposas comenzaron a aterrizar en el banquete que ella ofrecía.


      Ella lo dejaba sin aliento y Theo supo que eso nunca cambiaría.


      Sonrió, consciente de que los demás invitados murmuraban de admiración, pero su atención estaba fija en Lyssa. Sandra era su dama de honor y se quedó con ella. Sarah había venido sola y Theo se dio cuenta de que se alegraba de estar presente. Las hermanas se habían reconciliado y se habían visto un par de veces. Sabía que tomaría tiempo recuperar la confianza que tenían la una en la otra, pero estaba contento de que hubieran comenzado.


      El arpista tocó una melodía suave, que encajaba perfectamente con la tranquilidad del escenario, y Lyssa caminó hacia Theo, rodeada de una nube de mariposas en constante cambio.


      Una vez más, estaba en el lugar exacto.


      Le ofreció la mano al amor de su vida, quien, en unos momentos, sería su esposa para siempre.


      “Hola”, dijo cuando llegó a su lado y puso una mano en la de él.


      “Hola”, respondió Theo y le dio un apretón en los dedos.


      Un par de mariposas morfo azules aterrizaron en su ramo, revoloteando allí, sus alas brillando a la luz del sol. Kyle llamó para leer el poema después de que intercambiaran sus votos. Theo miró a Lyssa a los ojos, sabiendo que cada sílaba resonaba con la verdad.


      
        
          “Porque en verdad el amor no conoce 'mío' ni 'tuyo';


          Tú y yo separados, el amor se acaba,


          Porque uno es dos y dos son uno en el amor.


          El amor rico no sabe nada de “lo tuyo que no sea mío”;


          Ambos tienen la fuerza y el tiempo,


          Los dos, del amor que nos hace uno.”

        

      


      


      Cuando Kyle guardó silencio, el arpista volvió a tocar. Justo cuando Theo y Lyssa se inclinaron el uno hacia el otro para sellar sus votos con un beso, un bebé lloró. Lyssa parpadeó y Theo miró a su alrededor antes de darse cuenta de que el grito venía del teléfono de Theo.


      Kyle rió. “Demasiado para aguantar esa sorpresa. Ariel ha llegado un poco antes, pero como puedes oír, está bien.”


      “¿Cómo está Lauren?” Preguntó Shannyn.


      “¡Estoy bien!” dijo Lauren, aparentemente tomando el teléfono. “Me alegro de que esté hecho. Kyle puede enviarles todos los detalles.”


      “¡Y fotos!” Dijo Cassie.


      “Y fotos,” estuvo de acuerdo Lauren. Pero primero las fotos de la boda. No queremos robar ninguno de los truenos de Lyssa y Theo hoy.”


      “Aunque lo hicimos”, dijo Kyle.


      “Sucede”, dijo Ty, y apretó la mano de Shannyn.


      “Los bebés son así”, estuvo de acuerdo y Michael se echó a llorar.


      Ariel gimió de nuevo, aparentemente habiendo escuchado a su primo. “Ariel dice que beses a la novia”, dijo Kyle, con un matiz de desesperación en su tono. “¿Se detendrá?” le preguntó a Lauren en un tono que se transmitió por el teléfono e hizo reír a todos.


      “Creo que Ariel tiene razón”, dijo Theo con una sonrisa, luego se inclinó para hacer exactamente eso.
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